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  El teléfono junto a la mesa de mi cama, no para de sonar.


  Tanteo entre la oscuridad con una mano de muy mala gana por el interruptor del velador y bajo el gruñido intangible y dormido de mi esposa al lado mío.


  La luz encendiéndose provoca que refriegue mis ojos, intentando con continuos pestañeos adaptar mi vista, mientras me incorporo atendiendo el llamado y con la otra, giro para ver mejor la hora en el despertador.


  3:14AM.


  Mierda.


  —¿Si? —Sale de mí con voz pesada, ronca y dormida entre dos bostezos seguidos, mientras rasco mi mandíbula somnoliento.


  Escucho lo que me dicen del otro lado sentándome en la cama y haciendo a un lado las cobijas que me cubren, negando en silencio y equilibrando el teléfono contra mi oreja y hombro, para buscar algo de ropa.


  Porque, no me queda otra.


  Agradezco colgando la llamada y por más que intento no hacer ruido al ponerme lo primero que encuentro sobre la silla para vestirme y las zapatillas bajo la cama, pero mi mujer me habla entre las sábanas.


  —¿Otra vez? —Solo, dice entredormida.


  Sonrío cansado, calzándome un abrigo.


  Anunciaron en la radio ayer por la mañana, que los primeros fríos polares comenzaban esta semana.


  —Otra vez, cariño...—Respondo con un resoplido y haciendo dos giros sobre mi cuello a mi bufanda, seguido a la gorra de lana hasta abajo de mis orejas.


  Claudia se incorpora de la cama, chequeando la hora que es.


  Me mira.


  —No seas duro con él, Marco ¿sí?


  —Pendejo de mierda...—Solo gruño y tanteando en el bolsillo de mi abrigo, si se encuentran las llaves del coche.


  Pero su mirada, pese al sueño de trabajar casi 12h en la farmacia.


  Inclusive guardias, los fines de semanas.


  Esposa y madre de nuestras dos hijas.


  Sumando a que esto, se estaba volviendo algo cotidiano en casi todas las madrugadas de nuestras vidas, en el último tiempo.


  Está llena de compasión por él.


  Suspiro inclinándome y apoyando una rodilla sobre la cama, para poder besar la frente de mi mujer.


  Acaricio y pongo detrás de una oreja, su pelo rubio revuelto por el sueño.


  —Prometo, no ser tan malo...—Sonrío.


  Y ella también, volviendo acomodarse entre el calor de las frazadas y sábanas.


  —Ok...—Un suspiro de alivio, cerrando los ojos.


  Y así, sin más.


  Salgo de la habitación verificando la contigua.


  La de las niñas.


  Que profundamente dormidas y tapadas, duermen plácidamente cada una en su camita.


  Vuelvo a sonreír cerrando con cuidado su puerta apenas, para que la tenue luz del pasillo llegue y corte algo, la oscuridad de ella.


  Ya que la más pequeñita, aún no supera su miedo a dormir en la totalidad de esta.


  La madrugada está fría y obliga a encender la calefacción como luces, mientras me abrocho el cinturón de seguridad y hundo la llave en el contacto.


  La gran fresca que prometieron, se hace sentir sobre las calles y parte de la carretera casi desierta por el horario, mientras conduzco a la dirección que me dieron.


  Los olores familiares de bar llegan a mi nariz al abrir la puerta y aflojo algo mi bufanda como abrigo, para combatir el calor sofocante del interior.


  Alcohol.


  Carcajadas por el buen ambiente.


  Perfume de hombres como mujeres, flotan en el ambiente como el aroma a mozzarella por alguna pizza pedida.


  Y el sonido estridente como tradicional de este por aún con bastante gente todavía, de las bolas en un golpe directo de jóvenes jugando al billar en sus respectivas mesas y bajo la música típica de los '70 de estas tabernas, sonando por el lugar a todo volumen.


  Los gruñidos o aplausos bajo choques de jarras de cervezas heladas entre ellos mientras camino, me traen de vuelta a mi pasada vida de estudiante con amigos años atrás.


  Camino entre las mesas esquivando personas y levantando mi cabeza, para registrar el bar y en cada joven bebiendo o bailando sobre su lugar con trago en mano, mientras me dirijo en dirección a la barra ubicada sobre el fondo y a un lado de esta.


  Buscando.


  Hasta posarse mis ojos en mi hermano, cuando lo encuentro.


  Y mi estómago se retuerce.


  Por notarlo casi tirado sobre esta y entre unas mujeres hablando entre sí, pero intentando entablar conversación con él.


  Su expresión es ilegible desde la distancia que me encuentro y espalda a mí, pero a medida que me voy acercando.


  Percato que está inmóvil y con un vaso de algo oscuro en una de sus manos, mientras le entrega a una de las mujeres.


  Tal vez, estudiante de la U.


  Su celular luego de agendar supongo su número en él y a duras penas, intentando mantenerse en pie.


  Pero errando, cae su hombro de la barra y su teléfono por la borrachera que carga, se desliza por su mano aterrizando en el suelo cuando llego hasta él.


  Suspiro largamente.


  Porque, ya perdí la cuenta de que busco a mi hermano menor en este estado y lo encuentro así.


  Corro a una de las chicas muy acaramelada a su lado, para ponerme contra la barra mientras recojo su móvil tirado y toco su hombro, para que eleve su mirada perdida de alcohol a mí.


  —Hora de regresar a casa y dormir, pendejo...—Le digo agradeciendo con la barbilla al cantinero por su llamado, que me lo devuelve con otro gesto y sin dejar de atender la clientela.


  Sus ojos ahora mirándome, intentan focalizar y los abre más al reconocerme.


  Y se sonríe, bajo su potente estado de ebriedad.


  Hace a un lado su pelo todo revuelto de sus ojos y dando una gran calada al cigarrillo que tiene entre sus dedos, me mira.


  —Tú, no eres la linda rubia que estaba recién a mi lado...—Me dice divertido.


  Le resoplo rodando mis ojos y sacando el cigarrillo entre sus dedos a medio fumar como vaso de alcohol, para golpear con mi mano a un costado de su cabeza como reproche, que lo hace reír más.


  Y lo reconozco.


  A mí, también.


  El pendejo no cambia, pienso negando divertido, tomando uno de sus brazos para rodearlo sobre mi cuello, para que lo ayude a mantenerse y empiece a caminar en dirección a la salida.


  —Mañana, las llamo...nenas...—Hipa y promete, girando sobre su hombro mientras lo arrastro a la puerta a las estudiantes, que quedaron en la barra comiéndolo con la mirada y ganas.


  —Mañana, nada de mujeres cabrón...—Lo corrijo —...te voy a dar un sermón, hasta que sangren tus oídos...—Le juro, acomodándolo como puedo del lado del acompañante de mi coche y abrochando su cinturón de seguridad una vez fuera.


  Su carcajada seguido de otro hipo, suena en el interior.


  —Podía volver solo, Marco...—Me dice, acomodándose más contra el asiento y abrazado así mismo por la helada de la madrugada, cerrando los ojos.


  Niego sacando mi gorra de lana como abrigo grueso, para ponérsela a él sobre su cabeza y taparlo, por solo llevar una camiseta de mangas largas.


  —¿Manejar en ese estado que estás? —Sonrío. —Mañana cuando estés sobrio y te cuente lo que dijiste, no te lo vas a perdonar señor seguridad...—Le digo, cerrando la puerta para rodear el coche y subir de mi lado.


  El motor ruge pese al gran frío cuando lo enciendo y dejo que caliente algo, mientras me refriego mis manos entre sí por calor y a pesar de la calefacción prendida.


  —Gracias...Marco...—De golpe, la voz de mi hermano suena.


  Volteo a él.


  Sobre la semi oscuridad del interior de mi coche y por la noche, una apretada de bola se forma en mi garganta, cuando me doy cuenta que mi hermano seca con su puño una lágrima.


  Inclino mi cabeza y lo miro lleno de cariño.


  —¿Quieres, hablar de ello? —Pregunto, apoyándome más sobre mi asiento.


  Niega en silencio con la cabeza, apartando su mirada llena de dolor y ebria de mí.


  Y como cuando éramos chicos, revuelvo su pelo por sobre la gorra de lana obligando a que su mandíbula tensa se afloje, logrando que sonría y a manotazos saque mi mano.


  —Eres mi hermano menor y siempre voy a estar Santo...—Le murmuro, palmeando su mejilla y alcanzándole sus lentes, que dejó por la borrachera contra un borde de la barra olvidado.


  Asiente poniéndoselos y ajustarlos mejor sobre su nariz, bajo otro hipo ebrio.


  —Lo sé...—Solo responde acomodándose, cerrando los ojos contra su asiento y cubriéndose más con mi abrigo, mientras retomo la marcha y conduzco en dirección a mi casa.


  Y el turno de él, ahora.


  De suspirar de forma larga y muy triste...
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  Mi pecho se mueve agitado por mi respiración y la gravedad de ella, por estar boca abajo y enterrado por la sábana, como las docenas de cobijas que siento su peso sobre mí, por el exagerado de mi hermano en ello y contra frío de hoy a la madrugada cuando me acostó.


  Una oleada de náuseas florece en mi estómago al parpadear y abrir solo un ojo, por percibir a esta hora de la mañana y contra mi inminente resaca eclipsando mi tristeza, el olor a Doritos y el constante crujir de alguien masticándolos, una y otra vez, pero de forma pausada.


  Hago a un lado mi pelo algo largo y enmarañado que cae sobre mi rostro al levantar mi mentón y las ciento de frazadas sobre mí, mientras en el trayecto seco algo de baba de mis labios resecos, con el dorso de mi mano.


  Para encontrarme al girar a una de mis sobrinas.


  La más pequeña.


  Que sentada tipo indio a los pies de mi cama en la habitación de huéspedes, me mira fijo y en silencio y sin dejar su manito pequeñita de salir como entrar de la bolsita de frituras y llevar a su boca, para llenar sus cachetitos de ellos saboreándolos.


  —¿No es demasiado temprano para que una niñita de cinco años, ingiera esa mierda? —Digo sonriente y costándome dos infiernos hablar como tragar saliva, ya que la siento áspera por necesidad de un vaso de agua fresca.


  O mejor dos y bien llenos.


  Niega sacudiendo su cabecita, provocando que sus rizos naturales sostenidos con dos banditas infantiles, se muevan al compás sin dejar de comer.


  —No tío. —Me dice seria. —Y tampoco es temprano...


  Y quiero reír, ante su seriedad.


  Pero en solo intentarlo, mi cabeza grita en rebelión por mi jodida resaca, provocando que caiga de bruces mi rostro sobre la suave almohada bajo mío y con un gemido ahogado procuro otra vez abrir mis párpados.


  —Dice mamita que te levantes y te des una ducha, porque hueles a dinosaurio y que tu hora de trabajo está cerca y tienes que comer algo antes...—Recita prolijito con su vocecita infantil y dulce.


  ¿Qué?


  Y mis ojos, se abren de golpe.


  Porque es día de semana y por ende laboral, empiezo a recodar por fin con mi jodida mente despejándose y tirándome información de lo sucedido anoche.


  Visita al Marques y después a la taberna, por unos tragos y buena música.


  —¡Mierda! —Blasfemo haciendo a un lado las sábanas de golpe y desorientado tomando asiento sobre la cama, mientras miro hacia abajo mío y noto que sigo vestido, llevando los jeans como camiseta de anoche.


  Me exijo a ponerme de pie, todavía confundido y caminando de forma pesada en dirección al baño, mientras lucho contra el sol que se asoma de lleno, a través de las cortinas corridas de la ventana.


  Obligando a que presione mi cabeza entre mis manos, por el esfuerzo de cada paso arrastrado que doy con mis pies que causa, que sienta que la habitación de vueltas y cierre mis ojos por ello al entrar al baño y abra la ducha, mientras escucho sobre el agua cayendo, que mi sobrina sale de la habitación para acusar sobre las escaleras; que ya desperté.


  Siendo todo esto últimamente, una sensación ya conocida en mí.


  ¿Cuántas en este mes, después de lo ocurrido haciéndome tocar fondo?


  ¿Tres?


  ¿Seis veces tal vez, en casi treinta días?


  No tengo idea como tampoco ganas mi cerebro en averiguarlo, mientras me desnudo e introduzco bajo la lluvia solo en caliente, para que golpee su fuerza y calor sobre mi rostro con rudeza, tirando mi pelo hacía atrás con ambas manos y escupiendo las sobras de agua.


  Para luego sobre una mano apoyada en los húmedos azulejos, dejar que caiga sobre mi nuca como espalda.


  Suelto una respiración triste contenida, ante los recuerdos agolpando mi mente y abro mis ojos lentamente, porque empiezan a picar por ello.


  Mi otra mano va y presiona un lado de mi pecho, donde un símbolo tribal tatuado de hace años hay, intentando retener lo que es inminente.


  Pero, no puedo contra ello.


  Y girando hacia la fría pared empapada como yo por el agua de la ducha, que no deja de caer sobre mí.


  Hago lo que mejor se hacer en este último tiempo y que disimulo, ante mis cercanos como familia.


  Deslizarme sobre ella hasta el suelo, subir mis rodillas para descansar mis codos sobre estas y con mis manos en mi rostro, procurando detener mis emociones.


  Al menos...intentarlo.


  Pero fracaso.


  Ya que mis hombros empiezan a sacudirse, porque no emito ningún sonido para no ser escuchado.


  Y lloro en silencio...
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  El murmullo típico estudiantil con cada paso que doy sobre uno de los senderos de la Universidad, crece al acercarse la hora pico del comienzo de clases en los diferentes pabellones de carreras universitarias, mientras me introduzco al mío y me interno entre sus corredores como pasillos, atestándose ya de centenares de estudiantes yendo y viniendo por ellos.


  Algunos, interactuando en grupos.


  Otros a la par de uno y sin levantar sus vistas de sus celulares.


  O solos y abrazados a los libros que llevan en sus manos y contra su pecho, apurados por llegar a destino.


  Solo me limito a saludar con un movimiento de mi barbilla de forma seria a alumnos, que lo hacen cruzándose en mi trayecto sin detenerme.


  Y ruedo mis ojos acomodando mejor mis lentes para disimular, al sentir que algunas adolescentes entre sí, murmuran mi nombre entre risitas señalándome por lo bajo y fracasando en ocultar su interés en mí.


  Abro la gran puerta en madera de mi aula al llegar minutos antes del toque de entrada, para ir directo a mi escritorio y dejar sobre este mi maletín.


  Seguido de forma rápida, borrar la pizarra escrita por alguna materia anterior mientras dejo sobre esta, un par de tizas como apuntes que saco y acomodo sobre mi mesa.


  Para luego con ambas manos sobre los bordes y extremos cerrar mis ojos, para tomar una profunda como exhalar una fuerte respiración.


  Rogando por lo bajo que los comprimidos de resaca y contra la amenazante acidez que siento en mi estómago y que me ofreció mi cuñada ante mi almuerzo ligero, merme en transcurso de mi clase y lo que queda del día.


  Camino en dirección a la puerta al chequear la hora desde mi reloj y dejando esta, abierta conmigo delante y cruzando mis brazos sobre mi pecho, ante el sonido del timbre ya de entrada anunciando horario de clases, mientras veo desde mi lugar como de a poco comienzan a ingresar mis alumnos, bajo mi mirada profunda sobre cada uno ante su saludo que correspondo serio.


  Y reprimo mi risa con una tos de poca paciencia, ante sus caras largas y por ser un clásico en mi si me conocen.


  Mi jodida y famosa puntualidad, sin darle los gloriosos y limitados cinco minutos previos de sus charlas animadas, antes del inicio de las clases.


  Lindo.


  La puerta cerrándose por mí, ante el último ingresante se siente, mientras me quito el saco y camino para apoyarlo contra el respaldo de mi silla, seguido por desabotonar los puños de mi camisa y arremangarla hasta la altura de mis codos sin pérdida de tiempo y dejando a la vista mis brazos tatuados como mi mirada fría y ante un gran porcentaje de mis alumnos, bajo la sorpresa de ello por no saberlo.


  Sí...sí, tengo tatuajes, ahora concéntrense.


  Me giro a la pizarra para escribir mi nombre como apellido a modo presentación.


  —Algunos me conocen, porque me deben correlativas del año anterior...—Digo, volteando a todos —...mi nombre es Santo Mussio y voy a ser en este semestre, su profesor de Enseñanza de la Lengua y la Literatura comprensiva como narrativa...—Me presento, sacudiendo mis manos entre sí, por restos de polvo de la tiza que dejo a un lado de la pizarra —...no me gusta que se converse en mis clases algo ajeno a mi materia, detesto el chicle en ella...—Enumero, caminando sobre el frente de la clase muy tranquilo y con las manos en los bolsillos de mi pantalón de vestir, hoy en azul oscuro —...no permito celulares de ninguna manera interrumpiendo, como también lo que exijo y sin protestas, que me estudien lo visto la clase anterior...—Me detengo de golpe y con mi mirada, totalmente recorriendo cada uno —...y jodidamente detesto del verbo mucho, las llegadas tardes...—Gruño esto último, sin un gramo de sonrisa en mis labios y acomodando mejor mis lentes sobre mi nariz.


  Hago unos pasos, con mi mirada siempre en ellos.


  —¿Alguna duda o pregunta, antes de empezar mi clase? —Exclamo, dando como finalizada toda mi presentación como exigencias.


  Sus miradas entre sí o sobre sus mismos pupitres me dice que no, mientras niegan en silencio.


  Y bajo un conciso.


  —Bien. —De mi boca y reacomodando mi cuello satisfecho.


  Doy comienzo a mi clase...
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  El torno gira a la velocidad que le doy con mi pedal de pie, de acuerdo a lo que necesito mientras mis manos rodeando la pieza húmeda.


  Casi mojada.


  Con la propia viscosidad de la arcilla y con su dosis de agua proporcionada.


  Pero, suave al tacto.


  Le buscan la forma que quiero desde su base.


  Girando.


  Bajando y subiendo.


  Y deslizándose entre mis dedos, con precisión.


  Concentrado.


  Porque, un pequeño desequilibrio y el eje de su forma caería.


  Vuelvo a humedecer mis manos en una batea con agua, apoyada sobre una pequeña mesa a mi lado para que esta no se seque antes de tiempo, mientras los suaves acordes clásico de María Calla, suenan en la habitación.


  Una gran soprano griega que conocí, por ser un gran adepto incondicional a la música clásica en todos sus ámbitos, gracias a mi abuela paterna, una tarde en su biblioteca mientras leíamos cuando niño.


  Una de las tantas cosas, que me enseñó esa gran mujer.


  Erudita y docta en lo que ama.


  Escrituras y el arte.


  Proveniente de una buena familia.


  Con casta.


  Y por ende.


  Por no conocer otra educación, más que la de su nacimiento por nanas y tutores gran parte de su vida por una madre de origen francés.


  Que como se decía en esa época de principio de siglo XX, de tertulia en tertulia.


  Y con un padre de nacimiento árabe y como tal, mercader ganadero en constantes viajes de negocios.


  Creció, donde la palabra disciplina y respeto recorrió sus venas.


  Porque la libre expresión de las emociones, sobre toda en una mujer en esa época y casada por conveniencia a la temprana edad de los 17 años y en dicha clase social, no estaban a la orden del día.


  Pero y pese a ese carácter algo glacial inculcando educación.


  Refinamiento.


  Buenos modales.


  Y palabra respeto por sobre todas las cosas, tanto a la sociedad como a nuestra misma familia.


  Una mujer excepcional que bajo ese velo de frialdad y toque de sarcasmo.


  Tiene un gran corazón y mucho amor para dar.


  Siendo no solamente, yo un aprendiz de sus palabras y reflexiones sabias.


  Sino, también.


  Un nieto privilegiado de que ella sea mi abuela, mentora y maestra de la vida.


  El timbre sonando de la puerta principal de mi departamento, hace que eche mi cabeza hacia atrás con una mueca de desagrado por la interrupción.


  Que por la forma consecutiva que lo hace, importándole una mierda los demás vecinos si duermen o no por ser fin de semana y a tan tempranas horas de la mañana, solo puede ser una persona.


  Detengo el torno y con cuidado dejando la pieza a medio terminar, tomando un trapo tan sucio como yo de arcilla, me pongo de pie y mientras me limpio mis manos como rostro, me encamino.


  Para encontrarme al abrir y apoyándome en esta con un brazo a Romi.


  Mi vecina la del 7F, dos departamentos más adelante.


  Que por su vestido corto.


  Altos tacones negros de salir.


  Y maquillaje sobrecargando su rostro, ya algo corrido a esta hora de la mañana.


  Me dice que recién llega de alguna salida de amigos.


  Y acotación aparte.


  Algo bebida.


  Su mirada me recorre y como siempre cuando está algo por demás ebria, sus ojos negros tienen sexo conmigo.


  Hace mueca de disgusto.


  —¿Por qué, nos tuvimos que hacer amigos? —Suelta desdichada.


  Me señala todo.


  —No jodas ¿descalzo y jeans viejos? Estas tan comestible y eso, es injusto...—Gime entre risas, haciéndome sonreír y acomodar por eso mejor mis lentes.


  Señala mi sonrisa con satisfacción y orgullo, mientras cierro mi puerta y tomando su mano caminamos por el pasillo en dirección a su puerta.


  —¿Ves? —No para de hablar y costándole caminar pese a que le ayudo por su estado. —Soy de las pocas que te hacen sonreír...—Me murmura, buscando sus llaves del interior de su cartera por mi seña, ya en la puerta de su departamento —...rompamos nuestra amistad Santo y tengamos sexo desenfrenado.


  —No Romina, no va a suceder. —Le digo a mi amiga.


  Porque, lo es.


  Aunque nuestra amistad tiene poco más de seis meses, ya que la conocí siendo de los primeros que me dio la bienvenida, cuando me mudé en un cruce de ascensor.


  ¿Si es bonita?


  Mucho.


  Morena.


  Pelo oscuro, lacio y con unos grandes ojos color negro y excelente persona.


  Estudia arquitectura y solo tiene un año más que yo.


  En su tiempo libre enseña dibujo para costear sus gastos extras de estudio y porque ama dibujar, en el centro cultural de la zona.


  Y por ese hobby que ambos compartimos, pero que yo lo desarrollaba de adolescente.


  Nuestra amistad se afianzó una tarde de café y con el correr de los meses.


  Y como mis cercanos y familia.


  De los pocos, que saben mi tristeza o como le dicen ahora.


  Demonios que uno lleva bajo la piel.


  O en el corazón...


  Abro por ella la puerta, ya que por su estado no puede encendiendo la luz una vez en el interior mientras la conduzco a su habitación.


  —¿Ganas de vomitar? —Pregunto ayudándola a sacar su abrigo, mientras se descalza lanzando sabe Dios donde sus tacones y se desploma contra su cama.


  La siento negar algo risueña, mientras voy a su cocina por algo de agua.


  —Nop...—Sacude su cabeza, incorporándose y aceptando el vaso que le ofrezco.


  Me mira sobre esta bebiendo y su expresión cambia a tristeza, cuando la deja sobre su mesita de noche y me permite aún vestida mientras se vuelve acomodar en su cama, que la arrope con su cobertor.


  —Hoy lo vi...—Me susurra, recostando su cabeza en la almohada.


  —¿Coincidieron en el lugar donde fuiste a bailar con tus amigas? —Pregunto, encaminándome a la puerta.


  Pero me detengo, cruzando mis brazos y apoyando un hombro en esta.


  Asiente.


  —No me registra...—Habla del chico que le gusta.


  Un estudiante de medicina, que sé cruzar por el campus de la U.


  —Es un idiota. —Me encojo de hombros. —Él se lo pierde...


  —Sip. —Me da la razón. —Pero es un idiota hermoso de ojos azules...—Gime triste y me hace sonreír otra vez.


  Me mira suplicante y palmea su cama.


  —Quédate conmigo, Santo...—Me deja espacio —...se buenito...—Me suplica de forma graciosa.


  Niego desde mi lugar.


  —Soy bueno. —Corrijo. —Pero, no comparto cama ni duermo con mis amigas.


  Ríe con malicia divertida.


  —Prometo, no tocar ninguna de tus partes...—Eleva una mano en señal de promesa —...o lamer ese lindo dragón tatuado de tu espalda.


  Dios...


  Es tan linda, con sus salidas graciosas.


  —Duerme Romi...—Digo y aunque lo hago de forma seria y arrimando la puerta para irme.


  Sabe que la estimo mucho.


  Señalo su celular sobre la mesita.


  —...me llamas, si necesitas algo. —Le murmuro sobre su beso al aire de despedida y acomodándose mejor para dormir.


  —Eres buena persona, Santo...—Su voz casi perdida ya por el sueño, suena sobre la luz de su habitación siendo apagada por mí y solo iluminada, por la puerta a medio cerrar que dejé —...te adoro amigo...—Es lo último que escucho, cruzando su departamento para ir al mío.


  Y donde sus palabras y en especial, su << eres buena persona Santo... >>


  Que sé, que fueron sinceras de parte de mi amiga.


  Hubiera dado hasta lo que no tengo por escuchar.


  De otros labios.


  Algunos meses atrás...
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  La palabra Romeo y Julieta.


  Subrayándolo.


  Seguido por Shakespeare y el número con fecha 1597 D.C en la pizarra escrita por mí.


  Se siente en mi aula y frente a mis alumnos de la carrera, de cada segundo sábado de mes por la tarde.


  —Romeo y Julieta de William Shakespeare...—Mi voz suena una vez, terminando de escribir —...una de las mejores obras inglesa en su género tragedia. Donde cuenta la historia de dos jóvenes enamorados que, a pesar de la oposición de sus familias rivales entre sí...


  Una mano en alto, me hace detener.


  —Los Montesco contra los Capuleto...—Dice sobre mi aprobación, mientras continúo.


  —...deciden casarse de forma clandestina y vivir juntos. Sin embargo...—Elevo un dedo, para luego volver a ponerlo en el bolsillo de mi pantalón de vestir como la otra —...la presión de esa rivalidad y una serie de fatalidades conducen a que la pareja, elija el suicidio antes que vivir separados. —Recorro el salón mirando a todos. —¿Alguien puede decirme en que modelo, espejo o paradigma se convierte esta obra del dramaturgo con respecto a sus personajes para nuestra sociedad?


  Y varias manos se elevan otra vez, pero habla el que señalo cruzando ahora mis brazos.


  —Se convirtió en el prototipo, de los amores desventurados. —Una muchacha me dice. —De los amantes sin dicha, con respecto a su amor recíproco...


  —Amores míseros...—Acota otro estudiante.


  Sonrío aprobatoriamente, mientras en silencio escucho el debate que se empieza a desarrollar entre ellos.


  Sobre el amor.


  La pareja.


  Y sus destinos, sea latente o marcado para todo mortal.


  A no estar juntas en algunas.


  Estemos de acuerdo o no.


  Pero, destinado a cada individuo.


  Que en corta vida como a estos personajes escritos por la pluma de Shakespeare, les llegó a sus quince años de edad.


  A otros será a más largo plazo o tal vez los afortunados que podrán contra ella, la vivirán solo por pequeños golpes o sacudidas a lo largo de sus vidas.


  Pero, siempre unidos derrotándola.


  Donde dicen, que dichas tragedias o fracasos.


  Tiene un motivo.


  Una razón o circunstancia, que por algo es.


  Como dicha obra que se comenta y entre ellos debaten ahora, que será uno de los temas de examen.


  Y donde yo.


  Respiro fuerte.


  Me estrellé contra ella ante esa sacudida.


  Y sentí, como un personaje del dramaturgo que moría.


  Y aún lo siento.


  Pero de a ratos.


  Porque, perdí contra ese destino que tanto añoré y soñé.


  Preguntándome, que cosa jodida voy aprender de eso.


  Para sacar lo bueno.


  Y sobre la tristeza que empieza a embargarme, ante el recuerdo después de tanto tiempo.


  Preguntándome si de verdad, esa respuesta llegará y existe.


  Ya que, sigue doliendo como perra y como el primer día.


  Y sacudo mi mente por eso, porque no quiero nuevamente caer en la melancolía.


  Se lo prometí a mi hermano.


  Aunque, siempre fallé.


  Por eso y ante la amenaza de humedad de mis ojos, disimulo mi estado de ánimo chequeando la hora de mi reloj por sobre la cumbre de mis estudiantes opinando y agradeciendo que solo estoy a minutos del timbre de salida.


  Me encamino a mi mesa.


  —Para la clase que viene...—Hablo sobre su silencio ahora, para escucharme sobre mi voz autoritaria —...la lectura comprensiva de los primeros dos actos, con sus respectivas escenas. Con un ensayo escrito con sus propias palabras aparte de la técnica dramática usada por el autor, lo que sintieron. Sus emociones con cada palabra escrita, por los sonetos de Romeo a medida que avanza la trama hacía Julieta.


  —¿Todas las escenas? —Pregunta un alumno.


  Y me sonrío para mí, porque era predecible esa consulta.


  Ya que, son muchas.


  —48 para ser exactos. —Digo preciso y como si fuera nada, sobre las caras de flojera de muchos por la tediosa tarea, mientras guardo mis carpetas en mi maletín sobre el timbre ya sonando.


  Mi ceja se eleva.


  —¿Alguna objeción? —Le pregunto serio y sin un gramo de sonrisa.


  Niega sobre su lugar, colgando su mochila desahuciado y me niego a reír, por recordarme mi época de estudiante.


  Cual, la palabra reunión con amigos y parranda a veces no existía, por dedicar fin de semana o días enteros a tareas y lectura.


  —Bien. —Solo sale de mí, de acuerdo con él, aunque su rostro de odio me dice lo contrario por arruinarle su fin de semana.


  Pero algún día, me lo va a agradecer.


  Y con un saludo a todos.


  Me retiro.
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  —Hiciste bien, hermano...—Ignacio uno de mis mejores amigos de infancia, me dice bajando de mi camioneta mientras cierra la puerta del acompañante, al estacionar en nuestro bar de siempre.


  No quería salir.


  Solo sumergirme este fin de semana y tras mi borrachera de días atrás y algo consecutivas, en dedicarme a leer un buen libro de la media docena que compré en una feria, que prometen ser interesantes.


  Y en compañía tal vez, de una buena copa de vino oscuro en mi sillón.


  Pero el texto en cada página que daba vuelta, juega contra mi vista y mi intelecto, porque jodidamente no podía prestar atención a la lectura.


  Y con una fuerte como profunda respiración y exhalación de aire, con mi mirada perdida en el techo derrotado.


  Ducha.


  Cambiar mis viejos pantalones de gimnasia para dormir por unos jeans gastados, una camiseta negra y mi chaqueta de cuero.


  Y un par de llamadas de teléfonos confirmando después, para que con mis amigos nos encontremos en el bar de cada previa de salida o juntada.


  —...porque, el jodido mal humor que tienes...—Prosigue.


  —¿Yo? —Lo interrumpo, con tono de sarcasmo y encaminándonos a la entrada.


  Me estrecha los ojos y me hace reír.


  —Si serás puto...—Bufa —...en este último tiempo aumentó, sin olvidar tu cara de cachorro pateado bajo la lluvia...—Ríe —...y eso...—Me señala —...va acabar contigo...—Prosigue sobre mis ojos rodando por sus palabras, acomodando mis lentes y bajando más mi gorra negra de lana que cubre mi cabeza, mientras saludamos al guardia en la entrada.


  Donde ya se aprecia como escucha, la música golpeando las paredes desde su interior y llegando hasta nosotros del bar.


  Abre la puerta por mí, pero se detiene a mitad de esta.


  —...lo juro, eso envejece Santo y no es bueno para tu colesterol...—Vuelve a reír.


  Lo empujo sobre su risa.


  —Si mal no recuerdo...—Digo llamándolo con su apodo bajo la canción sonando y esquivando gente una vez dentro. —tenemos la misma edad...


  Me detiene con una mano en alto, para luego señalarse de cuerpo entero.


  —Pero todavía parezco un niño bonito, gracias a mis genes paternos que aparento menos...—Toca la piel de su mejilla. —¿Ves? —Infla su pecho con orgullo.


  Río a carcajadas mientras envuelvo mi brazo sobre su cuello, ventaja por mi elevada altura simulando lucha por su broma, para luego abrazarlo.


  Ya que, aunque tengo 28 años cumplidos hace poco.


  Aparento menos y soy motivo de su burla por eso.


  Y porque es un gran amigo y estar en las buenas como malas incondicional.


  Sobre todo en estas últimas.


  —Ahora a pedirnos unos buenos tragos con los chicos...—Prosigue, mirando el lugar —...pool, buena música y la compañía de lindas chicas que te hagan olvidar esa puta tristeza. —Exclama, saludando con una mano en alto al localizar a nuestros amigos, donde ya nos esperan en nuestra mesa de siempre junto a la de pool y con un ya, partido a medias jugando.


  Saludamos a todos con choque de hombros y golpes de puño, pidiendo otra ronda de cervezas.


  Golpe de bolas con sus diferentes colores se deslizan sobre el paño verde, acertando su entrada por ayuda de la bola blanca por cada uno de nosotros, en su turno de juego.


  La música típica del lugar, colma el atestado bar por gente.


  En su mayoría estudiantes por estar ubicado logísticamente en un perímetro y radio, de lo que se compone el enorme predio y campus de la universidad.


  Más pedidos de cervezas y uno que otro ocasional trago, traído por uno de nosotros de la barra entre charlas y risas de mis amigos dan comienzo a nuestra noche.


  Y a la mía.


  Donde sobre una mesa junto a la nuestra muy cerca, por estar abarrotado el lugar de gente.


  Un grupo de chicas interactúan con nosotros y cual tres de ellas invitadas por mis amigos, se animan a una partida de pool tipo guerra de los sexos.


  Ellas contra tres de nosotros.


  Y donde una en su último año de Odontología, me provoca con cada jugada con su linda mirada y cuerpo apoyado sobre la esquina de la mesa de pool en que estoy, invadiendo mi espacio personal a la espera de mi turno, mientras doy un trago a mi jarra de cerveza helada.


  Está en todas partes de mí, cuando me habla.


  Excepto mi cara.


  Froto y muerdo mis labios, pensativo.


  Y sonrío.


  ¿En serio, nena?
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  La unión de las cadenas que sostienen el columpio en el que estoy sentada contra el hierro que las sostiene, rechinan pese al suave movimiento de mis pies empujados por la punta de mis zapatos negros contra el piso arenoso.


  Columpios mandados hacer por nuestro padre.


  Uno para mí y otro para mi hermana, cuando llegamos por primera vez a casa.


  Y donde ahora el otro vacío y a mi lado, solo se balancea apenas por la brisa nocturna.


  Mis manos rodeando las cadenas se amoldan a la forma de cada eslabón por mis dedos, al apretarlos con más fuerza para sostener mi peso, en el momento que hecho mi cabeza como cuerpo hacía atrás para poder ver pese a las grandes ramas de los tupidos, altos y frondosos árboles que me rodean.


  Y que se interponen algo a mi visión de 180 grados con sus ramas altas, de mi vista al cielo nocturno. 


  Uno libre de estrellas por cubrirlo completamente gruesas como pesadas nubes en su azul y gris noche, por la posible amenaza de una próxima lluvia.


  Y que, pese al frío.


  Desearía que cada gota cayera de forma fina y lenta.


  Para que cada una de ellas con su humedad y al tacto con mi rostro mojando.


  Y por más que empapen las prendas negras, que llevo puesta.


  Me laven, aunque no llevo nada de maquillaje.


  Me limpien, aunque no esté sucia.


  Me despejen, aunque no esté dormida.


  Y me purifiquen, aunque no esté contaminada.


  Solo, para que cada gota cayendo sobre mí, sentirlas y que me llene de todo ese sosiego que necesito.


  —Cariño si no entras, enfermarás. —La suave y anciana voz propia de su edad avanzada de mi madre, suena a mi lado.


  —Oma...—La nombro como le digo siempre, mientras palmeo el columpio vacío a mi lado para que tome asiento junto a mí.


  Y sobre una caricia a mi mejilla con ternura con una de sus manos toma asiento, entrelazando más su grueso y largo saco de lana oscuro sobre su pecho, para contrarrestar la fría noche.


  Manos sobre sus siempre ojos color celeste que me miran, llenos de amor maternal.


  Que siempre cocinaron para mi hermana y para mí.


  Peinaron nuestras largas trenzas cada mañana, para ir al colegio.


  Que nos abrazaron sobre palabras bonitas en nuestras noches, si mi hermana o yo sufríamos de alguna pesadilla ocasional, mientras dormíamos.


  Y las que nos entrelazaron con mucho amor y felicidad, cuando una mañana en el juzgado de menores, la persona a cargo de nosotras.


  Mi hermana con cinco años y yo, con solo dos.


  Nos dijo, que teníamos un hogar.


  Una familia.


  Porque Oma y Opa, tras varias visitas al hogar transitorio que vivíamos.


  Por fin le habían otorgado nuestra guarda, para luego la adopción definitiva.


  Matrimonio ya en sus cuarenta pasados años.


  Pero con la jovialidad, amor y carisma como cualquier pareja joven.


  —¿Sabes que Clara, odiaría verte así? —Oma me dice nombrando a mi hermana, en el momento que la puerta de vidrio trasera de nuestra casa, se desliza para que del interior de la sala salgan un grupo de personas, para fumar afuera.


  Que con taza en mano de café caliente y abotonando más sus abrigos oscuros como bufandas que rodean sus cuellos, gorras y guantes de lana.


  Y entre ellos Glenda, mejor amiga y compañera de cuarto universitario de mi hermana.


  Que al vernos a cierta distancia y sobre nuestros columpios sentadas, iluminadas por la única farola.


  Eleva su mano como saludo con una sonrisa en sus labios, al igual que los demás.


  Sonrisas algo tristes y pese a ser pequeñas.


  Dibujan en el aire el vapor blanco por la helada noche, mezclándose con el humo gris de los cigarrillos que fuman; mientras algunos conversan y otros solo se limitan a escuchar.


  Exactamente todos vinieron.


  Por más distancia de un poco más, de 400kms de casa.


  Porque nadie quiso faltar, para despedirse de mi hermosa hermana en su funeral.


  Ya que, Clara era muy querida.


  Excelente estudiante.


  Incondicional amiga.


  Generosa y buena compañera de facultad.


  Mis ojos bajan a mis zapatos negros, que no dejan de empujarme en mi balanceo al columpio.


  Para luego a mi madre mirando como yo momentos antes, el cielo nublado silencioso.


  Y excelente hija, como hermana también.


  Una hermana que fue y va a seguir siendo mi mejor amiga.


  Y como dijo mamá hace un momento, me reprocharía verme así.


  Respiro como exhalo un fuerte aire para que su frío, cope mis pulmones.


  Intento sonreír.


  —Debemos entrar, oma...—Digo a mi madre frotando sus ancianos hombros con cariño por el frío y los envuelvo rodeando con ellos mi brazo, incitando a que sigamos —...los invitados deben estar por irse y opa esperándonos para despedirlos...—Murmuro acomodando mejor mi falda negra como abrigo.


  Entrelazadas caminamos por el estrecho sendero de piedras a la puerta corrediza de casa que momentos antes, compañeros de la facultad y amigos de Clara salieron a fumar, para luego volver a ingresar.


  Despedimos a todos junto a mis padres, inclusive a Glenda que para en un hotel como algunos compañeros de facultad bajo nuevas condolencias y nuestros agradecimientos por venir, sobre las lindas palabras de todos ante el recuerdo de mi hermana y con la promesa de asistir todos a su funeral mañana.


  —Podemos pedirle al primo Edgar que vaya y recoja las cosas de Clarita, que ya su compañera de cuarto embaló...—Escucho decir a mamá a papá saliendo de mi habitación luego de una ducha y bajando las escaleras tras quedar solos y acomodar algo la casa.


  —No hace falta oma. —Murmuro terminando de secar mi cabello suelto y húmedo con una toalla y rodeando mi cuello con esta, para ayudar a mamá a juntar restos de platos con algunos bocadillos que ofrecimos a los invitados horas antes. —Iré yo...—Digo, caminando seguida de ella a la cocina —...no hay duplicado de la llave y Edgar tendrá que buscar primero a Glenda por la U por estas, para luego las cosas de Clara. —Explico tirando restos de comidas a la basura de los platos como bebidas de los vasos, para ponerlo en el lavavajillas.


  Obligo a mamá a que tome asiento junto a papá en la pequeña mesa de la cocina, para que descanse y terminar de ocuparme de lo que quedó yo.


  —¿Podrás tantos kilómetros sola, cariño? —Mamá me pregunta secando sus ancianas manos con el repasador que aún sostienen, mirando a papá por ello.


  —Yo creo que es mejor pedir al primo Edgar, que te acompañe hija...—Dice este, bebiendo un poco del té de su taza bajo la mirada de aprobación de mamá.


  Sé que lo dicen, por estar preocupados por mí.


  Mi persona.


  Y no, por el hecho de conducir tantos kilómetros sola y que la situación de Clara lo ocasionó uno.


  Por estar en el momento justo, pero lugar equivocado.


  Hace casi seis meses.


  Pero permaneciendo en coma todo ese tiempo en el Hospital, donde cada día mis padres y yo la acompañamos.


  Hasta que ayer.


  Su débil corazón, dijo basta.


  Poco más de 180 días de sufrimiento por verla dormida y saber que nunca iba a despertar, por más ayuda de la medicina que tuvo y frente a los pronósticos de los médicos por las insuficiencias de sus órganos colapsados producto del accidente.


  Pero, esperando el milagro junto a mis padres cada día, que sus ojos se volvieran a abrir.


  Y nunca ocurrió.


  Saboreando en primera persona, uno de los dolores más grandes que puede soportar alguien.


  La pérdida de un ser querido.


  Mi mejor amiga y hermana.


  Cosa que, en este doloroso tiempo pude haber procesado su lenta despedida.


  Pero nunca es suficiente.


  Nunca.


  Jamás.


  Se acepta.


  Solo eso.


  Pero, nada más.


  Y me obligo a ello frente a las miradas de mis padres queridos, que sufrieron tanto como yo la pérdida.


  La de una hija.


  Que expectantes por mi bienestar futuro y ya sin mi hermana, me observan desde sus sillas y en la mesa, ante alguna reacción mía que los alerte frente a esta tristeza.


  Sonrío.


  —Confíen en mí...—Tomo asiento frente a ellos y dejando a un lado, demás vajillas sucias —...quiero ir, para no olvidar nada de las cosas de Clara...


  —Matilda. —Papá sobre una última mirada a mamá quien asiente sobre esta y como leyendo lo que me va a decir, me habla. —Sería bueno, que retomaras tu carrera...—Menciona ante mi abandono por el estudio en la estatal de nuestra ciudad, luego del accidente de mi hermana —...la habitación de tu hermana esta rentada por todo el año y esa U, es la mejor del país con su ciudad y campus universitario...


  —Podrías pedir el traslado...—Mis ojos van a mi madre, que prosigue.


  Sacudo mi cabeza.


  ¿Dejarlos solos?


  —No. —Niego, mirando a ambos decidida. —Creo que no es lo mío...—Me excuso.


  Oma se sonríe.


  —¿Cariño a quién quieres engañar? Amas leer de pequeña...


  —Antes de muñecas, pedías como regalo un libro. —Interrumpe opa.


  —Y ser editora, era tu sueño. —Oma sigue.


  —Faltando tan poco para que te recibas...—Suspira mi padre, dando el último sorbo a su taza de té.


  —Si...—Ahora mi madre, entrelazando sus dedos con nostalgia.


  —Ya es hora, que sigas tu vida hija...


  —Opa...—Murmuro, ante las palabras de mi padre interrumpiéndolo mirándome tristes.


  Y este, me sonríe cubriendo una de mis manos con las suyas.


  La acaricia.


  Y su mirada clara como las de oma herencia de su pueblo alemán, me miran con ternura.


  —Solo piénsalo ¿sí? —Negocia.


  —Sería lindo Matilda...y Clara estaría de acuerdo y orgullosa, ver como persigues y concretas lo que tanto amas, estudiar...—Oma también se sonríe —...como también, que te enamores y encuentres el muchacho indicado, para ser tu compañero de vida...


  Suelto una risita por lo último y lleno de anhelo que oma me augura.


  Tiro mi húmedo pelo hacia atrás pensando en ello.


  Como si fuera fácil eso, frente al mar de idiotas que te cruzas cada día.


  Tomo una pequeña miguita de pan de la mesa con mis dedos y lo soplo pensativa, apoyada en la mesa.


  Preguntándome si ese muchacho indicado existe y si realmente vive, respira y habita este planeta.


  ¿Y si es así, qué estará haciendo en este momento de la noche?


  SANTO


  Un grito de frustración sale de su garganta, pero reclamándome más.


  De la chica estudiante de odontología que no dejó de provocarme toda la noche en el bar, mientras jugábamos al pool sus amigas y ella, contra mis amigos y yo de forma inocente.


  ¿Inocente?


  No me jodan.


  Y me sonrío por ello tras y luego de seguir su mirada invitándome sugerente, pero con disimulo frente a todos los chicos que siguen con la partida, cuando se excusa y pierde entre la multitud bajo la música sonando en todo el bar, en dirección a los baños.


  Para luego, segundos después.


  Yo hacerme paso entre estudiantes y aledaños de la zona colmando el lugar y sin perderla de vista entre el gentío, seguirla a pocos metros acomodando mejor mis lentes en el puente de mi nariz.


  Y llegando a ella y sobre una pared lateral a pocos metros de la puerta que, con su cartel y diseño de una figura femenina indicando que es el de damas.


  Acorralarla contra esta, por uno de mis brazos en alto apoyado e interrumpiendo su paso.


  He inclinado por la diferencia de mi altura y para mirarla a los ojos. 


  Y sobre su labio inferior de brillo cereza mordiendo como un sí, a lo que pregunto con mi mirada y dibujando con su índice parte de un diseño de un tatuaje de la vieja escuela que se ve por elevarse mi camiseta por la posición de mi brazo.


  Tomando su mano, me sigue por el semi iluminado pasillo donde la música golpea como un muro por su alto volumen de los parlantes, mientras caminamos por el gran bar.


  Hasta unas escaleras que subimos y arriba nos reciben unos reservados en su oscuridad mediante pequeños sillones y bajas mesas que adornan este.


  Pero, no me hacen falta.


  Sobre el rincón más oscuro y ajeno a la vista de curiosos, la empotro con la pared logrando que su cuerpo por la presión del mío, choque sin lastimarla haciendo que apoye toda su mejilla contra la superficie.


  Y un jadeo sale de ella, cuando mis labios se pegan a su cuello aprovechando su alto recogido manteniéndolo despejado para mí.


  Mi brazo rodea su cintura, abriendo mi mano por abajo de la blusa que lleva puesta sobre su vientre desnudo.


  Y sonrío más y sobre su piel, ante su cuerpo reaccionando a mi calor y mi voz grave pero baja, susurrando en su oído.


  —¿Segura?


  Se sonríe asintiendo sobre la pared y contra mi cuerpo.


  Y es suficiente para mí.


  Con una de mis rodillas abriendo sus piernas y mi otra mano libre de su vientre tomando las suyas, las pongo sobre su cabeza.


  Mi movimiento, la deja sin aliento por las expectativas.


  Y bajo su jadeo de frustración por más, ante mis dedos bajo la cintura de la falda que lleva puesta, me hago camino hasta sus bragas para correrla e inundarme en su interior.


  Empapándome de su humedad.


  Mojándome.


  He indicando, que está lista para mí.


  Y con un beso que los dos nos quedamos sin aliento, mientras froto mi duro pene contra ella.


  Y de un.


  —No te muevas. —Que ordeno, mordiendo su cuello con suavidad y abandonando su interior mis dedos, para buscar del bolsillo de mis degastados jeans un condón.


  Otro gemido escapa de su boca, al sentir la hebilla de mi cinturón abriéndose para dar paso al botón como el cierre de mi pantalón bajando, mientras abro con los dientes el envoltorio, lo escupo y me lo pongo deslizándolo por mi pene, elevando su falda y haciendo a un lado más sus bragas.


  Empujando mi cuerpo y alzándola algo por mi altura para enterrarme en su interior, robándonos un jadeo de gloria a ambos.


  De placer profundo.


  Y minutos de buen sexo, bajo la adrenalina del lugar y por lo que hacemos.


  Ella, siendo satisfecha a sus deseos de mí.


  Y yo, agradecido por su presencia.


  Donde su cuerpo.


  Uno hermoso y sobre sus pechos que no dejo de acariciar bajo su sujetador, apretando y jugando con sus pezones endurecidos por la excitación.


  Y sin perder mi ritmo, penetrándola.


  Uno, que va en aumento.


  Entrando y saliendo de ella.


  Mojándome con su humedad y acercando mi clímax.


  Y por ello la embisto con más rapidez, provocando que el suyo se aproxime, bajo su suave gemido en aumento sin abandonar la pared.


  Fuerte.


  Duro.


  Y sobre mis manos ahora aferrando su cadera, saliendo de su interior para entrar nuevamente sobre un duro empujón, haciendo que gimamos ambos de placer. 


  Su orgasmo llega desfalleciendo su cuerpo y la tomo más contra mí por eso, chocando su espalda contra mi pecho y sin dejar de moverme en su interior.


  Hasta que llega el mío y así me quedo, en mi eyaculación.


  Sin moverme por unos segundos, pero con todo mi miembro latiendo en su interior ordeñándome.


  Tan profundo que sobre su orgasmo, aún siendo parte de ella, tiembla y apenas puede sostenerse.


  Jadeante, intento recuperar mi aliento y sonrío porque es muy linda, después de correrse.


  Como toda mujer.


  Y la beso sobre su pelo algo revuelto.


  Ya que, no sabe que regalándome algo de su tiempo.


  Uno lindo, húmedo y lleno de placer.


  Me hizo olvidar por un momento.


  Mis tristezas.


  Gracias, nena...


  MATILDA


  Mis ojos del papel que sostengo, se alzan a los grandes pabellones de varios pisos que, como tamaño son inmensos y acaparan todo el campus sobre sus grandes parques que se pierden a mi vista, entre centenares de estudiantes caminando por él.


  Robándome un gran silbido de admiración, en uno de los senderos que estoy inmóvil.


  Muy merecido como lo llaman por su gran y kilométrica superficie que ocupa, como población de estudiantes que la habitan hasta viniendo de otros países.


  La famosa ciudad Universitaria.


  Una que solo viniendo una vez junto a mis padres.


  Acompañamos como trajimos, la pequeña mudanza de Clara en su primer día aquí.


  Y no me había percatado de su tamaño, por solo estar pendiente de mi hermana y su alegría de independencia estudiantil como ayudarla con oma en sus pertenencias en subirla a su piso mientras opa terminaba su papelerío en la oficina del decano.


  —Mierda...—Exclamo, poniendo un mechón de mi pelo suelto detrás de mi oreja con mi mano, para luego poner esta, tipo visera por el sol que me llena de frente, ya que la gorra blanca de lana que llevo puesta no ayuda mucho y pueda ver mejor todo.


  El mapa que me dibujó una estudiante en el edificio de mi hermana y notar su habitación cerrada y por ende, Glenda no estar.


  No es de mucho apoyo, ya que no logro descifrar muy bien su dibujo con señalizaciones que me hizo de forma apurada por estar sobre la hora a su próxima clase.


  Pero igual le agradecí, ya que se tomó el tiempo de ayudarme.


  Clara conoció a Glenda cuando le asignaron juntas el cuarto universitario.


  Casi seis años de ello.


  Y de ahí.


  Se hicieron mejores amigas, pese a que mi hermana estudiaba medicina para convertirse en cardióloga y Glenda, lo que tanto amo yo.


  La literatura.


  Y por eso, aparte de su buen carácter y ganas de socializar con todo el mundo, la mejor amiga de mi hermana y yo, el primer día que fuimos presentadas congeniamos enseguida.


  Como también estuvo para mí y mis padres, estos seis meses de coma de Clara tras su accidente al igual que su funeral, acompañándonos como una más de la familia días atrás.


  Tras seguir preguntando a algunos chicos por el campus que me fueron guiando, por fin me detengo frente al pabellón de Literatura.


  He ingresando a este, no puedo evitar suspirar por él a medida que camino, recorro su interior y me conduzco escaleras arriba a los demás pisos.


  Por su belleza arquitectónica reformada de diseño Jesuita como decoración. 


  Ya que estos, junto a la Arquidiócesis levantaron esta docta a principio de siglo.


  Chequeo la hora de mi celular y un bufido se escapa de mis labios.


  No quiero perder mucho tiempo.


  Solo buscar las llaves, recoger lo de mi hermana sin olvidar nada de su cuarto y partir antes que me agarre la noche completa de regreso a casa.


  Pero el gruñido de mi estómago, delata mi hambre por mi poco apetito estos días como también que no desayuné esta mañana temprano cuando salí de casa.


  Y la imagen de un gran vaso de café caliente cortado con algo de leche para llevar, acompañado de alguna masa dulce de la cafetería del pabellón sobre el infierno de frío que afuera acecha, hace que cambie mi itinerario por breves minutos descendiendo los pocos peldaños que subí, para luego seguir buscando la clase de Glenda.


  Pero algo pesado, interrumpe mi empuje de abrir la puerta de la pequeña cantina, seguido de un.


  —Carajo...—Muy poco protocolar, grave y demasiado sincero en lo agrio del otro lado.


  Pero al asomarme sobre mis disculpas a esta y a su medio abrir.


  Encontrar un chico que con su mirada en la camisa blanca que viste, intenta con su mano libre de llevar su café medio vacío ahora, limpiar con su pañuelo la gran mancha líquida y oscura que abarca casi todo su pecho mojado.


  Uno que, inevitable no notar.


  Ancho y trabajado.


  —¿No te enseñaron en tu casa a tener cuidado? —Gruñe, sin tomarse la molestia siquiera de elevar su mirada hacia mí.


  Pero, qué mal educado.


  Y le estrecho los ojos con bronca por eso.


  Me acomodo mejor sobre mis pies, como mi gorra de lana y abrigo.


  —Es lo que me sobra, por la excelente educación que me dieron mis padres. —Digo con orgullo. —El cartel dice empuje. —Señalo la cartulina que cuelga de ella.


  Que se vaya a la mierda.


  —Y de este lado, dice tire. —Su tono de voz, aunque no tiene un gramo de paciencia y humor, denota sarcasmo. —La cuestión señorita, es...—Su índice señala la pequeña ventana de vidrio de la puerta de madera, que a través de ella se puede ver todo del interior de la cantina.


  Cosa que yo la verdad, no hice antes de empujar.


  —...ser más atenta...—Prosigue, elevando su rostro y resignándose al fin a mirarme.


  Y no puedo evitar hacerlo también, una vez que endereza todo su cuerpo frente mío y sobre su mirada de pocos amigos.


  Una castaña tras sus lentes, seria.


  Muy seria.


  Y sin un atisbo a sonreír sobre sus labios.


  Unos muy lindos por cierto y que me juego, que deben guardar una linda sonrisa también.


  Si sonríe de casualidad este hombre, demás decir.


  Preguntándome, quién diablos es.


  Porque y aunque su vestimenta prolija en detalle por su camisa ahora manchada, como pantalón de vestir oscuro como sus zapatos a tono y ese aire intelectual, lo acusaría de ser un profesor.


  Sumando todo el mal humor que emana su trabajado y alto cuerpo.


  Pero su poca edad, una no muy lejos de la mía.


  Pelo del mismo tono de sus ojos, pero cortado en los lados dejándolo algo largo arriba medio revuelto y tipo recién me levanto.


  Y los tatuajes que tapizan sus brazos por llevar arremangados hasta la altura de sus codos las mangas de su camisa, hacen que dude, ya que bien podría tratarse también de un estudiante modelo o nerds.


  Pero, de algo estoy segura sobre su última mirada sobre mí, callado y pasando por mi lado tragándose la ira como ignorándome completamente, dando por terminada nuestra discusión.


  Es que tiene un rico perfume.


  Ya que, su aroma amaderado, fuerte y masculino me colma.


  Y tapo mi boca por no creer lo que voy decir, al mirarlo irse con sus pasos decididos sabe Dios donde, mientras le hecho una última escaneada de arriba abajo.


  El bonito trasero que tiene, además de un alto y un agrio genio.


  Se me escapa una risa y niego divertida, abriendo la puerta para por fin entrar y comprar mi dichoso café con leche.


  Minutos después encontrando el aula de Glenda con mi humeante y dulce bebida en mano, sobre la puerta abierta de par en par y avistándola dentro, la saludo como a demás compañeros que asistieron al funeral de Clarita.


  Que al verme palmotea feliz y excusándose de sus compañeros con quienes hablaba sobre su pupitre corre hacia mí, sonriente y para abrazarme con cariño.


  —Te esperaba mañana. —Me dice alegre.


  Niego.


  —Era la idea...—Digo —...pero anuncian nevada y no soy buena manejando con ella, tramos tan largos...—Murmuro.


  Acomoda mejor el cuello de mi abrigo mientras me escucha, como si fuera una niña pequeña.


  —Haces bien, nena. —Me guiña un ojo. —¿Quedamos en cenar, después de mi clase? —Saca las llaves del cuarto de un bolsillo trasero de sus jeans y me lo da. —Voy a demorar algo más, porque hay demora con nuestro profesor...—Señala con su barbilla el interior de su aula, que aprovechando su ausencia todos charlan y revisan sus celulares como consultan algo de la materia.


  —¿No vino? —Pregunto.


  Niega con un resoplido.


  —No Mati. Está acá. Jamás falta. —Bufa aburrida. —Pero, avisaron que demorará algo por un imprevisto que tuvo recién...


  —Oh...—Digo.


  Pero niego, después a su petición.


  —...tendremos que dejar la cena, para otro encuentro Glenda. —Digo de mala gana. —Ya me retrasé bastante y no quiero que me agarre la noche, si se concreta lo de la nevada anunciada en la radio en plena carretera...—Le sonrío —...solo busco las cosas de Clara...—Elevo la llave —...y te las traigo de inmediato...—Beso su mejilla y me giro rápido para encaminarme apurada por el corredor y escaleras otra vez abajo.


  Tan rápido que casi, me llevo puesto a alguien.


  Un alguien que, por su ágil reflejo esquiva preciso mi cuerpo como el vaso de mi café caliente que llevo en mi mano.


  Pero que, sobre mi mirada de espanto y asombro por ser el segundo en el día que iba a empapar con una bebida, lo evita por su rápido movimiento impidiéndolo.


  Me mira glacial donde quedó estático.


  Y sobre su. —Usted, de vuelta.


  Yo cierro mis ojos, al reconocer su voz de mierda.


  Que mala pata la mía.


  Ya que, es el mismo individuo que volqué su café en la cantina.


  Individuo que ahora, no lleva la camisa manchada.


  Sino.


  Una camiseta negra, con el logo de una banda de rock.


  Tornando su aire intelectual más tatuajes a peligroso.


  Jodida y calientemente, peligroso.


  —¿Profesor? —La voz curiosa de Glenda, hace que nos giremos ambos a ella que no deja de mirarnos.


  ¿Dijo...profesor?


  Y su mirada ahora completa y curiosa por llevar una camiseta de rock, en el malhumorado que tengo al lado y que ahora lleva maletín en una mano.


  Me lo confirma.


  Cual, el aludido sobre sus lentes acomodándolo mejor en su nariz y rodando sus ojos, retoma su caminata en su dirección y otra vez ignorando mi presencia, pero con una seña a ella de mando a que ingrese a la clase.


  —Que su amiga, se lo explique luego. —Gruñe como toda respuesta y sobre la seña de Glenda con sus dedos formando un teléfono en su rostro a que me llama luego caminando a su pupitre, como demás estudiantes que al verlo de forma ligera y en silencio la imitan.


  Pero sobre mis pies volteando para irme, su voz me interrumpe.


  Y lo miro deteniéndome sobre mis pasos, viendo como el mal humorado profesor dejando su maletín en su escritorio, camina hacia mi serio.


  Siempre.


  Serio.


  Se detiene a metro de mí y de la puerta aún abierta en el medio separándonos, como un límite imaginario.


  Cruza sus brazos sobre su pecho mostrando la rigidez de ellos como ahora, casi la totalidad de todos sus tatuajes por llevar mangas cortas.


  Calientes y lindos.


  —¿Café con algo de leche? —Señala con su barbilla mi vaso express.


  Asiento, pero dudosa y estrechando mis ojos sospechosos.


  —¿Y tomó, de él? —Prosigue, sin gesticular movimiento.


  No entiendo nada.


  —Solo un poco. —Pero, le respondo igual.


  ¿A dónde mierda, quiere llegar?


  —Bien. —Dice tras tomarlo de mis manos como si nada.


  ¿¡Eh?!


  Nunca sonríe.


  Pero me eleva una ceja, mientras yo cruzo mis brazos en mi pecho enojada.


  —Me lo debía. —Dice, bebiendo de él.


  Y sin más.


  Cierra la puerta delante de mí, dejándome con la boca abierta del otro lado.


  Y miro para todos lados intentando entender, para luego a la dichosa puerta cerrada en mi nariz.


  Pero qué, hijo de pe***


  


  Capítulo 8


  
    [image: ]
  


  Sentada sobre mis talones en el piso, un ataque de tos me agarra al sacudir un par de cosas de Clara, con meses de tierra que quedaron sin embalar de lo mucho que empaquetó Glenda.


  Guardo los objetos dentro de una caja que viajó conmigo vacía, sobre una mueca de asco por tragar ese polvo en suspensión, mientras comienzo a llenar su interior.


  Una ráfaga de ventisca que golpea la ventana de la habitación, hace que la mire y me levante de un movimiento brusco para asegurar su perilla como cierre, provocando que mi hombro golpee contra una pequeña repisa situada al lado de esta y contra la pared.


  Y por ello.


  Caigan lo que parecen libros de bolsillo o algo así al suelo sobre mis maldiciones, asegurando la ventana.


  Una, porque este viento en aumento proveniente del sur, indica el adelanto de la jodida nevada anunciada por la radio hoy en mi viaje.


  Y dos, que mi torpeza haya hecho caer cosas de Glenda al suelo.


  Sobre mi inclinación para recogerlo, algo capta mi atención.


  Y dudosa si debo o no, levanto lo que es una pequeña novela de cartera de bastante tiempo.


  Uno de Agatha Christie.


  Sonrío por sus buenos años y en su momento, opa también aficionados a ellos.


  Pero esta no la reconozco y por tal, debe ser de Glenda y no uno prestado por nuestro padre a mi hermana.


  Pero mis dedos abren su mitad, por el papel indicando su última leída y que sobre sale de él.


  Con la letra muy bonita de Clara y en bolígrafo rosa escrito, algo que no entiendo nada.


  Copito de nieve123.


  —¿Qué mierda, significa? —Susurro, repitiendo esas palabras como numeración, frunciendo más mi ceño.


  —¡Dios! —Chilla de frío Glenda apareciendo sobre la puerta de la habitación abierta y quedando contra ella, al cerrarla de golpe con toda su espalda.


  Bajo sus tres capas de abrigo.


  Gorro de lana y pese a llevar guantes, frotándo sus manos entre sí, para más calor.


  Para luego, un.


  —¡Qué bueno!¡ Todavía, no te fuiste! —Emocionada viniendo a mi dirección y envolverme sobre mis hombros de espalda.


  —Pero estoy en ello, Glenn...—Murmuro y la miro sobre uno, elevando el pedazo de papel con esa inscripción —...sabes, que es esto? —Le pregunto curiosa.


  Lo toma por mí y los inspecciona varios segundos, mientras arrojando su gorra y desabotonando uno de sus abrigos, camina en dirección a la calefacción para aumentarla.


  Hasta lo voltea, por si hay otra cosa detrás.


  Niega aflojando unos de sus guantes con la boca para sacárselo.


  —No tengo idea, nena...—Dice seguido del otro, para arrojarlo también sobre su cama.


  —¿Una contraseña? —Murmuro, volviendo a poner lo que tiré sobre el estante y reanudando lo que me quedó final por empacar.


  Vuelve a negar, recostándose en la cama y con sus manos al aire como frente a ella mirando el papel.


  —No lo creo. Su laptop...—Señala una caja, ya cerrada por ella —...estaba libre de una por la mía rota y compartirla. Inclusive sus redes o plataformas sociales que usaba. —Me mira por sobre las almohadas de colores, extendiendo el papelito a mí. —Pero le perteneció a Clarita y debes conservarlo Mati...


  Asiento sobre mis pasos para tomarlo y sobre una última mirada a ese escrito intrigada, lo guardo en mi bolsillo trasero de mis jeans.


  Una nueva ráfaga golpea otra vez contra el vidrio de la ventana, provocando que nos encojamos de hombros con Glenda por el frío que ataca afuera.


  Y las dos caminando para ver a través de ella, corriendo más sus cortinas.


  Pronosticamos lo inminente.


  La jodida nevada.


  Cerca.


  Muy cerca.


  —No puedes viajar así, cariño...—La amiga de mi hermana sentencia, cerrando estas de un movimiento.


  Voltea a mí, seria.


  —No me lo perdonaré si te quedas varada en medio de esta, en la carretera y la desolación de la tormenta de nieve...—Eleva un dedo —...recuerda que a cierto kilometraje de ruta, la señal de celular no es muy buena y mucho menos con nieve.


  Froto mi nuca cansada, escuchando sus palabras.


  Mierda.


  No quería pasar la noche acá.


  Y no por Glenda.


  Ella es genial.


  Y una especie de pijamada viendo películas de chicos lindos con abdominales, arropadas en la cama mediante charlas y chocolate es tentador.


  Más.


  Cuando no has hecho nada de ello y sobre todo, dormir cómodamente en un colchón bajo muchas cobijas calentitas y conciliar un sueño reparador que adeudo, por un poco más de seis meses para acompañar a mi hermana querida.


  Pero mi tormento en dejar solos a mis padres en estos momentos, me supera.


  Yo no puedo.


  No quiero.


  Y algo pesado, cubre mi visión de golpe.


  Por lanzar mi grueso abrigo sobre mi cabeza Glenda, al sacarlo del perchero en un rincón.


  Ríe mientras vuelve a ponerse el suyo, acomodando su larga cabellera negra por afuera de su cuello.


  —No muy lejos hay una linda fonda con temática country, sirven el mejor estofado contra el frío y resaca de la ciudad. —Exclama haciendo que ría por lo último, mientras toma mi brazo para envolverlo a los suyos, obligando a que camine a la puerta. —Vamos por un buen tazón, para luego unos chocolates con muchas calorías y ver algo de televisión en la cama, hasta que reventemos de sueño...—Abre esta —...y mañana cuando despiertes y haya pasado la caída de la nevada y a plena luz del día, te doy permiso a que te marches...—Finaliza, sin dar su brazo a torcer y ya, sobre los primeros peldaños para bajar las escaleras con mi suspiro de aceptación obligada. 


  Pero dándole la razón, sobre mi mirada a cada ventana al exterior del edificio que veo.


  Porque, sería muy imprudente ya casi anochecido y sobre la marcha de esta tormenta blanca, con su amenaza de cubrir toda la ciudad.


  Viajar sola en plena carretera oscura y con su soledad.


  ∞∞∞


  
     
  


  El ambiente es cálido.


  Algunas mesas ocupadas por clientes, saboreando sus comidas calientes.


  La suave música envolviendo el lugar.


  El aroma de lustre de madera rústica con sus sillas como mesas y sobre estas, acogedores manteles a cuadro en rojo y blanco.


  Su cierta cantidad de objetos antaño y de colección, decorando paredes como los mobiliarios.


  Desde chapas de patente, de viejos coches.


  Discos de pasta de varios grupos y solistas musicales, de los años '70 y '80.


  Herraduras.


  Y hasta un gran cuadro sobre una pared cubriendo una parte de esta por su tamaño, de lo que parece una pintura.


  Pero al acercarme y notar aunque aparenta lienzo sobre la imitación de un muro con su empapelado.


  No lo es.


  Pero sí, cientos.


  Tal vez miles de firmas como reflexiones que hay sobre ella.


  Hasta declaraciones de amor.


  Donde las diferentes tipografías, sea imprenta o manuscrito.


  En resaltador o bolígrafos de colores.


  Y diminutos dibujos, decorando algunos como emojis y en otros no.


  Confirman que muchas personas, han escrito sus pensamientos a mano alzada.


  Unos que agolpaban en su mente en ese momento o alguna emoción.


  Como también, frustración.


  Pero siempre.


  Un sentimiento verdadero, rigiendo en todos.


  —¿Lindo, no? —La voz de Glenda me saca de la mirada de todo, mientras desliza su silla para tomar asiento a una mesa vacía cerca del mural.


  —Creo, que original. —Digo desenroscando mi bufanda de mi cuello como sacando mi abrigo, ante la calefacción del bar y tomando asiento frente a ella, sin dejar de observar todo maravillada.


  Porque, me gusta el lugar.


  Me gusta esa pared llena de sentimientos.


  Me gusta su ambiente.


  Me gusta la música que pasa.


  Y me gusta más, al ver la camarera pasar junto a nuestra mesa llevando un pedido a la cercana a nosotras y sobre su bandeja, lo que parece el potaje rico de algo muy elaborado como casero junto a las gaseosas.


  SANTO


  —Temprano en la mañana, podría haberte ayudado...—Digo sobre el último empujón al mueble con ayuda de mi hermano, a la cajuela de la camioneta —...no tengo una clase temprano...—Miro el cielo nublado ya anochecido y cargado de nubes sobre el viento que se levantó, acomodando más abajo de mis orejas mi gorra de lana negra —...hace un frío de mierda. —Exclamo.


  Porque, odio el frío.


  Mucho.


  Y el golpe de puño de mi hermano a uno de mis hombros no se hace esperar, cerrando la compuerta trasera por mí.


  —Si esa mañana fuera la de hoy, encantado cabrón...—Ríe, dándose calor a ambas manos con su aliento, acelerando sus pasos al lado del acompañante y abriendo la puerta para montarse —...pero, estoy retrasado con la entrega...


  Le ruedo los ojos negando y abriendo la del conductor.


  Donde ambos al mismo tiempo, yo enciendo el motor como la calefacción y Marco la radio buscando su estación.


  En la que trabaja como locutor.


  Un dial muy conocido y donde su programa, es muy escuchado en el horario de la siesta hasta la tarde.


  Pero en sus tiempos libres, hace su hobbie favorito.


  Muebles en madera, estilo artesanal.


  En un pequeño galpón en el jardín trasero de su casa en sus ratos de ocio, mientras cuida de mis sobrinas cuando Claudia hace sus turnos en la farmacia que trabaja.


  Me regala una mueca y movimientos graciosos de sus hombros, pese a llevar un abrigo sobre otro haciéndome sonreír al mirarlo de reojo ya en plenas calles, cuando al encontrarla y escuchar, la canción de moda sonando subiendo su volumen por su ritmo contagioso.


  Que pendejo.


  Pero sobre su contoneo sexi en el asiento al compás de la canción, reímos.


  —¿Hoy escribes? —Dice al fin, señalando que doble en la próxima calle.


  Hago un gesto dudoso, acomodando mejor mis lentes y pidiendo giro.


  —No lo creo. Ceno con la abuela. —Digo, mirando por el espejo retrovisor. —Si el sueño no me vence luego, tal vez...


  Y si el cierto malhumor que tengo, se va también.


  Uno bajito de altura.


  Con carita de nena.


  Ojos oscuros.


  De pelo castaño claro y corto, estilo hombre.


  Y que manchó de café, mi camisa favorita en su impecable blanco.


  Estaciono frente al local sin problema de espacio y dando una ojeada a la hora de mi reloj.


  —Bien. —Digo encaminándome con mi hermano a la parte trasera de mi camioneta una vez bajando, al comprobar que estoy en horario y con tiempo suficiente a mi cena pendiente.


  Y sobre el agradecimiento a un cliente saliendo del negocio para recibirnos y sosteniendo la puerta abierta para nosotros.


  Con Marco entre los dos, ingresamos cargando la mediana vinoteca pedida por el dueño y fabricada por mi hermano.


  Solo saludo con la barbilla al propietario por más que lo conozco mucho y nos recibe con una gran sonrisa de felicidad, admirando el mobiliario con su madera oscura y finamente trabajada a mano, mientras me deshago de uno de mis guantes para tomar como Marco, una taza grande de café con gotas de coñac, para combatir el frío que nos ofrece la mujer del dueño.


  Le agradezco con una sonrisa, sin dejar de mirar el lugar con su clientela.


  Me gusta.


  Ya que sé venir, pero en horas tardías cuando me quedo en mi oficina de la U.


  —¿Hay nuevos? —Pregunto a Elena, su dueña.


  Una mujer en sus cincuenta y como su marido, siempre con una gran sonrisa cálida como sus platos elaborados por ellos mismos, cuando atraviesas su puerta.


  —¡Muchísimos! —Exclama sonriendo, mientras doy un sorbo a la bebida.


  Caliente y fuerte.


  Cual el suave aroma del brandy con su fragancia de uvas blancas, perfuma y colma de calor con su fuerza mi garganta como cuerpo, ante el primer trago.


  —Lo que comenzaste, se hizo viral...—Me dice satisfecha, mientras observo a mi hermano apoyado contra la barra muy cómodo, hablando con su marido —...hay unos muy bonitos como tristes, Santo...—Prosigue mirando como yo ahora, la mitad del mural que está a la vista por una columna en el medio del salón ocultándolo.


  Se acerca algo a mí, codeando mi brazo y para murmurarme bajo.


  Lo que es mi secreto.


  —Nuevas inspiraciones...—Me susurra, guiñando un ojo cómplice.


  Elena y Oscar su esposo.


  Gente de bien y muy buenas personas.


  Pocos meses atrás me recibieron sobre la madrugada y ya cerrando la noche en su fonda.


  Borracho, demandando comida y obviamente, más alcohol.


  Pero solo recibiendo frente a mis reclamos, una buena taza de café cargado y un vaso de agua helada en la mesa donde me ubicaron.


  Una junto a una pared con un espacio de su empapelado vacía a todos los adornos y de colección con la temática del bar.


  Y yo, sobre mi gran ebriedad.


  Capricho a querer más alcohol.


  Mi taza de café puro como negro entre mis manos.


  Y mi mar de emociones embargados de tristeza, en mi borrachera.


  Elena y Oscar me encontraron minuto después al traerme algo de sopa de pollo caliente y unas rodajas de pan de campo.


  Según ellos, la receta justa para la resaca.


  Escribiendo una porción de esa pared con un resaltador negro, que busqué en un bolsillo.


  Un pensamiento.


  El que me colma siempre, desde hace poco más de seis meses.


  Y solo se potencia con cada salida y vaso de cerveza, cuando solo quiero escapar de él.


  Para luego, al otro día apareciendo para pedir las respectivas disculpas de mi pendejada como hacerme cargo del daño material que hice.


  Llevarme ellos sonrientes y tomándome de mis brazos, para mostrarme sobre un rincón y detrás de un adorno de pie a pocos metros de mi mesa de la noche anterior.


  Ver agolpados muchos estudiantes escribiendo, pero respetando ese único espacio.


  Frases y pensamientos individuales, siguiendo el mío.


  Donde, con los días pasando, semanas y meses.


  Mi caso fortuito y a vergonzante.


  Se convirtió en el mural, de sentimientos de la U.


  Algunos anónimos y otros directos.


  Pero, llenos de sinceridad.


  Como me gusta decir a mí.


  A flor de piel.


  Y como el mío lo fue esa noche.


  Incrementando el movimiento de ventas de arduos estudiantes al lugar por ello y ganándome pese a mis negativas y a modo agradecimiento.


  Mi plato siempre de comida casera, en las noches que voy como también, una buena taza de café al paso.


  Y suspiro.


  Hace días, que no me siento frente al teclado.


  Y jugando entre mis dedos en el interior de mi bolsillo delanteros de mi pantalón con mi celular, me tienta la idea de robar ciertos disparos de fotos a esas nuevas y espontáneas emociones.


  Pero me decido, dando otro trago a mi café y encaminándome en dirección al mura, guiñándole yo ahora un ojo a Elena.


  MATILDA


  Con cada cucharada que le doy a mi estofado de muy buena gana y mordiendo el pan casero sopando el rico jugo de la carne con sus verduras.


  Inevitable no ir cada tanto mis ojos, mientras charlo con Glenn.


  Al mural con escritos.


  —Escribe algo...—Su voz me saca de su vista.


  —¿Qué cosa? —Digo cortando mi carne y dando un gran bocado.


  Lo señala con el tenedor.


  —Desahógate mujer, que para eso está...—Me sonríe, bebiendo de su vaso de gaseosa —...mueres por hacerlo...—Eleva su vaso —...así que, solo hazlo...—Me incentiva.


  —¿Tú...crees? —Pregunto, con mi boca cargada de comida.


  Es que está muy bueno y pienso comérmelo todo.


  Ríe.


  —¡Claro, Mati! —Exclama sacando un bolígrafo de su cartera, que cuelga de un lado de su silla. —Solo escribe lo que sientas en este momento o un anhelo...—Me lo entrega.


  Miro su bolígrafo azul, para luego a ella.


  —¿Segura? —No muy convencida.


  Y su carcajada, es la respuesta.


  —Ok. —Digo poniéndome de pie y limpiando mi boca con una servilleta.


  La dejo caer con mi puño con fuerza a la mesa.


  —Vamos hacerlo. —Decidida.


  Y sobre el aplauso de Glenn para darme aliento, camino los escasos pasos al mural.


  Pero antes de escribir en un lado que encuentro un espacio para hacerlo.


  Me tomo mi tiempo a leer algunos sentimientos.


  Unos muy lindos y otros muy tristes mientras recorro mi mirada en ellos.


  Pero, me detengo en uno.


  Abajo de todo.


  Donde la letra algo intangible por no sé qué, delata que es masculina y sobre su escrito que no opino para nada de acuerdo, frunzo mi ceño.


  Con un movimiento empuñando el boli, estrechando mis ojos y marcando una flecha en dirección abajo del escrito del fulano.


  Para que note, mi respuesta a su reflexión si por esas casualidades llega a leerlo.


  Le respondo.


  Sip.


  Y orgullosa me giro satisfecha por mis palabras escritas, una vez que finalizo.


  Y sobre un.


  —En tu cara, cabró...—Ahí me quedo a mitad de mis palabras y maldición.


  Cuando frente a mí.


  
     
  


  Si los contara a unos tres pasos.


  
     
  


  Inclino mi cabeza dudosa.


  
     
  


  O tal vez cuatro.


  
     
  


  Encuentro.


  
     
  


  Al Chico.Profesor.Lindo.Como.Mal.Educado.De.Mierda.


  
     
  


  De pie.


  
     
  


  Inmóvil.


  
     
  


  Y con sus ojos totalmente en el escrito del fulano, para luego bajar su mirada siguiendo la flecha a mi respuesta.


  Que al leerla, solo su reacción es elevar una ceja.


  Y por último a mí.


  Santa Mierda.


  Serio y como conteniéndose, porque esos labios llenos y marcados que posee, son una fina línea por retener algo.


  ¿Una blasfemia?


  Y cual sus nudillos blancos por apretar fuerte la taza de café, que lleva en una de sus manos.


  Me indica.


  Que se está haciendo a fuego lento.


  Mis ojos van a Glenda que a medio masticar su comida quedó su boca abierta, ya que ella también está asombrada por su vista que viaja a su agrio profesor como a mí.


  Y tengo ganas de llorar con mis ojos al cielo raso, ante una señal del Misericordioso.


  Entendiendo.


  Puta y jodida suerte la mía...


  


  Capítulo 9
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  —Profesor, que sorpresa...—Exclama mi estudiante Estiefel, ante el ambiente como clima tenso que hay y se puede cortar con una tijera, cortesía de mi malhumor con piernas y de estatura baja que aún con bolígrafo en mano, sigue a escasos centímetros en su escrito en el mural y me mira tipo coma frente a mí.


  Lo cual creo, que hasta me parece gracioso.


  Creo, dije.


  —...es cliente del lugar? —Me dice, intentando buscar conversación.


  —Mi primera vez. —Respondo, sin siquiera mirarlas.


  Que mentiroso soy.


  Pero, no me importa.


  Porque, mi vista sigue clavada en lo que me interesa.


  En esa respuesta, escrita en el mural.


  MATILDA


  Glenda con una pregunta tras otra, quiere suavizar la tensión.


  Pero fracasa sin éxito ante la respuesta sin vida y hasta sin ganas, donde se percibe a la distancia que este hombre lo que menos quiere, es entablar una conversación agradable sin dejar de mirar la pared.


  Lo cual agradezco.


  Porque muda y tipo hielo, quedé congelada sobre el lugar que estoy al verlo de golpe y me haya encontrado respondiendo a quien sea sus palabras.


  Y sobre su mirada de ofensa, guste o no a mi descargo.


  ¿Me pregunto, qué mierda le importa a este individuo mi opinión?


  Lo disimulo gracias a la vibración desde mi bolsillo trasero de mi pantalón, atendiendo mi celular para responder con otro mensaje de texto a oma al notar mi demora, cual le informo que por la nevada en camino, paso la noche aquí.


  —"La primera nevada del año...el flechazo blanco, por el Cupido de Dios..."—La voz de Glenda suena en nosotros y ese jodido mutismo de muerte que se hizo suena, haciendo que giremos a ella.


  Ríe avergonzada señalando en alto y sobres sus manos, un folleto de los tantos y en cada mesa hay y que se puso a leer.


  Yo creo que, de aburrida ante tanto silencio de los tres.


  Sobre una leyenda tipo publicidad en su tapa y lo que parece una historia de invierno, que con sus colores y palabras en su interior, adornan los servilleteros.


  —"...cuenta una leyenda oriental que, si ve la primera nevada del año una pareja, en la cual ellos tienen un sentimiento naciente. Este amor perdurará, para siempre...—Prosigue. —...por esta razón, se pueden ver muchas parejas en las calles durante la primera nevada en su ciudad, con la esperanza de que su amor, no termine nunca por la flecha blanca del Cupido de Dios. Llamado flechazo blanco por la estación y donde muchas cosas, tienen un valor mucho más profundo de lo que se puede ver..."—Finaliza dejando de leer de golpe al elevar su vista y ver mi cara de que le pasa, por semejante ridiculez en un momento así, dejando mi móvil a un lado y sobre el sonido del celular disparando capturas de fotos del profesor, en determinadas porciones escritas del mural interrumpiendo su lectura.


  Notándose que no le prestó atención, como tampoco llegó a escuchar la lectura del folleto por su ceño totalmente fruncido por la concentración de sus fotografías.


  —Aquí estás. —Otro hombre aparece y le dice al profesor, denotándose una familiaridad entre ellos por la forma cariñosa, despreocupada y sin preámbulos, cuando lo envuelve sobre sus hombros al llegar a él con un brazo y lo sacude.


  Y pese este chico al ser unos años mayor que este y tan alto como él y sin haber muchas semejanzas.


  En rasgos y en sus miradas, hay parecidos.


  ¿Un hermano o primo tal vez?


  Pero sí, con una gran diferencia.


  Uno sonríe y el otro, no.


  —¿Amigas? ¿Alumnas? —Prosigue ajeno a lo que ocurre y mirándonos, curioso como sonriente.


  —Glenda Estiefel. —Salta mi amiga, estrechando su mano desde la mesa. —Su alumna.


  —Matilda Von Groman. —Sonrisita para él. —Su nada. —Sin sonrisita para el profe, cuando lo miro y su ceja se alza ante mi altanería con su persona, estrechando sus ojos por ello y lanzándome puñales con su mirada.


  Lo juro.


  Y me da igual.


  Y la risa ante mi dicho y delatora mala onda por el mencionado, suena del otro chico a su lado mientras explica que es su hermano mayor y se llama Marco.


  Y tras palmear su hombro a modo ya es hora de irnos, su mirada va al mural golpeando su espalda satisfecho, inclinado y prestando atención a algunas confesiones.


  —Pero mira que bien va quedando esto, gracias a tu...—Se interrumpe solo a continuar.


  Al depositar su mirada más abajo y su sonrisa se expande, divertido leyendo algo.


  No tengo idea, que.


  Pero se gira a su hermano, pero con el pulgar señalando sobre él.


  Y ríe más.


  —...hiciste cabrear a alguien, te respon...


  Pero, no puede seguir hablando.


  Porque el rostro del profesor se desencaja al escucharlo y tomando de forma rápida a su hermano mayor, lo voltea con su fuerza en dirección a la salida y lo obliga a caminar dejando por la mitad las palabras de su hermano mayor, sobre su estallido de risa y su saludo ligero de despedida a nosotras, mientras lo sigue empujando.


  Con Glenda intercambiamos miradas y solo atinamos a devolverlo, con elevar nuestras manos al aire.


  ¿Pero qué, fue eso?


  Y sobre un gesto seguido, de.


  —Señorita Estiefel...—Que hace el profesor a modo despedida a nosotras, sin dejar de caminar y obligando a su hermano también delante de él. —Matilde...—Saluda.


  —Matilda. —Le corrijo.


  —Como sea...—Desprecia, sin dejar de caminar a la puerta de entrada y solo limitando en alzar su mano a un lado, como restándole importancia mi corrección ya a espaldas de mí.


  Y me hace arder de furia por su andar como respuesta de No.Me.Importa.Una.Mierda que me da, crispándome los nervios.


  —Ese hombre...—Gruño a Glenn señalándolo, bajo el sonido de las campanitas de la puerta tintineando por la salida de ambos —...frustrante, poco caballero, vil...—Mis manos como puños apretados frente a mí, se retuercen como si tuviera el cuello de alguien entre mis dedos, provocando que mi amiga ría mientras se pone el abrigo para irnos también —...desagradable, haciendo de mis pocas horas de estadía acá, el infierno...—Continúo tomando el mío, como cruzando mi carterita por mi pecho, mientras me gira y también me empuja obligando que camine dejando un par de billetes como pago a nuestras comidas y sigo despotricando entredientes —...y que, conozca al mismo satanás en persona...—Le recalco saludando a los dueños, sobre más risa de ella y ya saliendo afuera sin dejar de insultarlo.


  SANTO


  —Mi culo...—Maldigo cuadras después de haber dejado a mi hermano en su casa y recapitulando la lectura de Estiefel, de la mierda esa de la primera nevada que leyó del folleto.


  Pese a que disimulé prestar atención al mural y sus sentimientos nuevos, mientras robaba fotos con imágenes de ellos y justifique mi interés en esas lecturas.


  Por mis perpetuas observaciones en detalle a todo lo que me rodea, ya que algo puede despertar mi curiosidad.


  Sea una persona, con cierto ángel.


  Algún lugar.


  Hasta una canción.


  O un simple extracto de alguna frase o historia que, escuchando su argumento puede ser más que suficiente para que lo anote en mis apuntes o memoria, para luego volcarlos sobre mis escritos.


  Pero, la mueca en mi boca de descontento.


  Me lo delata y me enoja.


  Mucho.


  Porque quiero engañarme a mí, mismo.


  Ya que jodidamente sé, que hay algo detrás de eso y me pone en alerta.


  ¿Pero qué, maldita sea?


  Y sobre esto.


  La cereza de la torta, que también golpea mi mente mientras conduzco.


  Su respuesta sin preámbulos a lo que me llevó esa jodida noche a escribir esas palabras colmadas de sentimientos sinceros.


  Que malos o no.


  Guste o no guste.


  Lo siento, pero es la realidad.


  Era lo que azotaba mi mente como corazón.


  Y mi pie sobre el acelerador, sede a su fuerza y desacelere.


  Y por ende, mirando por los espejos que no haya ningún coche detrás como frente.


  Doy una vuelta en U para regresar a la fonda.


  Mierda.


  Y re mierda.


  Porque tengo que resolverlo, ya que condenadamente eso no me va a dejar en paz como conciliar un sueño tranquilo tampoco.


  MATILDA


  —Carajo...—Suelto en el medio de la calle y palpando los bolsillos de mi abrigo como jeans.


  —¿Qué? ¿Qué, pasa nena? —Glenn entrelazada a mi brazo con los suyos, me mira preocupada desde el lugar que quedé, obligando a que nos detengamos.


  Bufo, mirando las casas que nos rodean pensativa intentando hacer memoria.


  —Olvidé mi celular en la fonda...—Gimo, recordando que tal vez lo dejé sobre la mesa del mural tras contestar el mensaje de oma.


  —Ok, vamos por él...—Dice como si nada, volteando conmigo en su búsqueda y tarareando una canción alegre pese al frío nocturno.


  Es tan buena amiga.


  Por eso Clarita la amaba mucho.


  Sacudo mi cabeza, empujando a que siga camino.


  —Casi llegamos al edificio...—Sonrío —...ve preparando el chocolate caliente con las palomitas...—Retrocedo sobre mis pasos mirando el cielo algo cargado, para luego a ella —...sin nieve soy buena corriendo y son solo pocas cuadras...


  Glenda mira también, el cielo matizado de esas gruesas nubes.


  Frunce su nariz.


  —¿Estás segura, nena?


  Afirmo sonriente y casi ya en carrera.


  —¡Solo diez minutos! —Prometo ya, sobre la esquina corriendo.


  Y gracias a Dios, aún la fonda está abierta sus puertas cuando llego.


  Y sobre un saludo ligero a sus dueños a distancia.


  Me dirijo a la mesa del mural.


  Por la hora tardía y semejante temporal que se avecina, solo un par de clientes ocupan unas algo alejadas.


  Pero, para mi mala suerte.


  Mi celular no está en la mesa del mural donde juraría que lo hice y echando un vistazo hasta a la de al lado, donde cenamos con Glenn y ahora solo reposa ya limpia y con el servilletero que decora, los folletos de colores.


  Y rasco mi corto pelo sobre mi gorra de lana intrigada, hasta mirando por abajo de estas.


  Nada.


  Ya que, hubiera jurado que lo dejé en una de ellas.


  Me encojo de hombros caminando en dirección al mostrador de atención al cliente, para consultar a sus dueños si ellos al verlo lo guardaron.


  Pero sus negativas sinceras como preocupados, pero con la promesa de poner un aviso a mi extravío por ello y que todos sus clientes lo vean, me despido igual agradecida con un breve ademán de despedida, donde no me queda otra y suponer también que mi pérdida, fue cayéndose en mi regreso con Glenda por la calle.


  Y empujando la puerta sobre su sonido de campanitas golpeando entre sí y que cuelgan sobre un extremo y arriba de esta.


  Hacen que sonría sobre mi mala pata con mi celular, porque son muy lindas con su suave tintinear.


  Y tras unos pasos que hago, esta se expande deteniéndome y hasta soltando una risita ya que no lo puedo creer, mientras elevo suavemente una de mis manos frente a mí y sobre el dorso de ella.


  Como mi rostro, al cielo nocturno.


  Ante los primeros copitos de nieve cayendo.


  Que lentamente y no puedo dejar de sonreír, mirando el cielo.


  Porque, son hermosas.


  Como si fueran pequeñas plumas ante mi contacto y deshaciéndome de mi guante para sentirlas.


  Una tras otra.


  Como suaves caen.


  Balanceándose ante mí.


  Y con el blanco, más puro del mundo, empiezan a colmar el lugar.


  Con su primera nevada.


  Y no puedo evitar reír más, tirando mi rostro hacia atrás para mayor contacto, dando un pequeño giro sobre mi lugar y con mis brazos algo extendidos, cerrando mis ojos por unos segundos por esa sensación.


  Para sentir.


  Sus toques frescos, pero agradable como una sedosa caricia.


  Suspiro con muchas ganas.


  Y me colme.


  Pero luego, algo me obliga a abrirlos y parpadear.


  Otra sensación.


  Que pese a ser extraña, por ser nueva al notarla y aún con mi mirada al cielo, puedo percibirla detrás de mí.


  Como si me estuviera tocando físicamente.


  Y me obligo despacito a bajar mis brazos como manos, que al ponerlas sobre mi pecho volteo lentamente a esa dirección.


  Para encontrarme a pocos metros, de donde estoy y entre la semi oscuridad de la noche, por esta primera nevada cayendo.


  Pero con la iluminación de la farola de la calle, como el viejo cartel de la fonda que cuelga desde arriba alumbrando e invitando a entrar al local.


  Al profesor.


  Sip.


  Allí, esta él.


  Él, apoyado de un hombro contra la pared de ladrillo visto del comercio y manos en los bolsillos de sus jeans negros y con su grueso abrigo para combatir el frío.


  Y bajo la nevada como yo y que cae sobre la ciudad.


  Nos quedamos mirando.


  En silencio.


  Sin tener idea de qué, demonios está pasando como también sucediendo.


  Y bajo esta primera nevada de temporada.


  Para luego, con un suave empujón de fuerza de su fuerte hombro contra la pared apoyado.


  Viene hacia donde estoy, con toda esa determinación del mundo.


  Y se detiene, al llegar frente a mí.


  No muy cerca.


  Pero tampoco lejos.


  Lo suficiente.


  Mierda.


  Para que su perfume me llegue y acuse lujuriosamente, que es el de los buenos.


  Importado y profundo.


  Masculino.


  Muy masculino.


  Y de raza macho con mayúscula.


  De esos que son imposible no percibir y que, si cruzas a un chico con el puesto, inevitable no voltear a mirar contra tu voluntad y por la necesidad de seguir ese aroma.


  Y bajo su mirada a toda mi persona, seria.


  Un vestigio.


  Creo, porque no lo sé bien.


  Su mirada sobre sus siempre manos en los bolsillos por el frío, la eleva al cielo y a esa nevada que nos cubre.


  Con una leve sonrisa.


  Ok.


  Un proyecto de ella.


  Pero suficiente, para darme cuenta y por ello un escalofrío recorre mi columna, mientras bebo con disimulo de esos labios indescriptiblemente alzados con sus comisuras hacia arriba.


  Reconociendo, que lo hacen lindo.


  Porque, lo es.


  Sus ojos, vuelven a mí.


  Y ya sobre mi persona a su punto de partida.


  Sip.


  Adivinaron.


  El de serio.


  Y con ello, saca algo del bolsillo de sus jeans siendo para mi gran sorpresa, mi celular.


  Seguido después, a inclinarse hacia mi oído.


  Y con un.


  —Vaya con cuidado, señorita Von Groman...—Susurrarme y sin mirarme a los ojos, entregarme mi móvil en mis manos, que aún seguían sobre mi pecho reteniendo mis acelerados latidos.


  Y sin más.


  Marcharse antes de que yo pueda responder, subiendo a una camioneta blanca y perderse por su color mimetizándose por ello, contra la nieve que cae y sobre las calles.


  Mirándolo, hasta que lo pierdo de vista.


  Porque y pese a que fue un susurro sus palabras, había una advertencia como tono autoritario.


  Replanteándome, que fue esa sensación.


  Miro el cielo nevando.


  Sensación que aún sigue flotando y me esta, afectando porque una parte de mi le gustó.


  ¿Pero, qué?


  Enciendo mi celu para avisar a Glenn que ya estoy en camino, retomando mis pasos y pensando que el chocolate caliente que me espera ayudará con esa respuesta.


  Pero un.


  —¡Que hijo de perra! —Sale de lo más profundo de mi interior, al ver la imagen que me recibe como fondo de pantalla al encenderla.


  Una captura de foto reciente con la imagen.


  Y no lo puedo creer obligando a mi celular a acercarlo a mis ojos por la nieve.


  Para ver que es una tomada al mural.


  Pero.


  Y sonrío, aunque no hay nada remotamente gracioso en ello.


  La respuesta a mi dicho, a las palabras del fulano por no estar de acuerdo con otra flechita indicando su réplica más abajo y siendo la misma caligrafía.


  Y por ende, mismo individuo.


  ¿Acaso, él?


  Con curiosidad y asombro, vuelvo a mirar por donde se fue la camioneta con el profesor.


  Y mi boca cae, al darme cuenta.


  Jódanme.


  Porque son la misma persona.


  Y se me escapa una risa, mientras reanudo mi camino.


  Una que se transforma en carcajada y se mezcla con esta primera nevada...
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  La gran casa cuando estaciono toda iluminada desde su construcción antaña, pero en perfecto estado como elegancia, sobre el fondo del inmenso jardín prolijamente cuidado con sus plantas y flores cuando llega la primavera.


  Pero ahora cubierto de un fino manto blanco por esta primer nevada que está cayendo, es digno de apreciar sentado desde el interior de mi camioneta o por cualquiera que pasa por esta zona.


  Como también admiración por cada diseño arquitectónico en su granito y material, sobre esos grandes pilares en su frente sosteniendo esta, esculpidas en su momento a pedido por mi mismo abuelo en su juventud por manos artesanas y bajo su exigente mirada.


  Como muestra de su afecto.


  Devoción.


  Y ese gran amor que tuvo por su joven esposa cuando se casaron.


  Mi abuela.


  Ni me molesto en cruzar sobre ese corredor de rosas y puente en madera ahora con nieve, que te llevan a la puerta principal atravesando casi todo ese basto jardín florido.


  Lo hago por la de servicio que sin llave al abrirla, me recibe Pura.


  La sirvienta de toda la vida de mis abuelos y nos conoce de niños, quien me ayuda con mi abrigo y mi gorra de lana, mientras le agradezco palmeándola a un hombro con cariño y le pregunto por seña por mi abuela mientras robo de una cuchara, un sorbo de la salsa que con su buen aroma a comida casera; invade la inmensa cocina haciéndose.


  Y su reproche divertido llega por que está prohibido hacer eso, pero lo cambia por un rubor de forma rápida cuando beso su mejilla y guiñando un ojo, mientras robo del refrigerador una lata de cerveza y me dirijo a la sala.


  Donde el sonido de esta abriéndola entre mis dedos, se mezcla con la Nocturne No. 2 E flat de Chopin.


  Sonrío.


  Su compositor favorito con Vivaldi en lo clásico.


  —No se hace esperar a una dama, Ezequiel...—Me reprocha severa,  mi pequeña demora y llamándome por mi segundo nombre como siempre.


  Espaldas a mí, sin verme.


  Pero, sintiéndome llegar.


  Sentada elegantemente en uno de los sillones en su tapiz verde musgo con diseños y sin levantar la vista de la lectura de uno de cientos de libros, que posee de una biblioteca de un tercer piso de la casona.


  Y donde tantas tardes después del colegio, juntos compartimos momentos de lecturas y debatiendo estas, tras el final de ellas acompañados de una taza de té con masas dulces.


  —Pero los vale, si mi demora de 11 minutos...—La beso sobre su prolijo recogido —...fue por la compra del dulce favorito de la dama...—Me justifico, dejando sobre su libro abierto en su regazo, su chocolate predilecto.


  Y el golpe con el libro a una de mis piernas no se hace esperar, mientras tomo asiento frente a mi abuela dándome risa su regaño.


  —Zalamero. —Me dice, tras el impacto y olvidando por un momento su refinamiento haciendo que ría. —Una flor dice más que mil palabras, como disculpas...—Me corrige, negando ante mi elección tomada a modo disculpas, pero guardando el chocolate en un pequeño bolsillito que tiene su lindo vestido elegante —...el chocolate engorda, Ezequiel...


  Río, sobre el repiquetear de lo leños encendidos de la chimenea.


  —Y la flor se marchita...—Refuto, dando un gran trago a mi lata de cerveza y estirándome a placer sobre mi sillón acomodando mis lentes.


  Estoy cansado.


  La miro.


  —...entre algo que se ajea con el tiempo y otro que te llena el alma de placer con morderlo por su dulzura. —Le sonrío. —es mejor lo último.


  Y aunque toda su mirada dice, no estar de acuerdo por mi dicho a través de sus pequeños lentes enmarcando su rostro que señalan muchos años vividos.


  Pero, que todavía sigue siendo una mujer hermosa.


  La comisura de sus labios elevados de su siempre carmín puesto, por robarle una sonrisa.


  Me dicen, que sí.


  MATILDA


  La suave y regular respiración de Glenn, luego de la película, Un lugar llamado Nothing Hill.


  Tazas de chocolates bien caliente.


  Y un batallón de palomitas comiendo ambas sin tregua y sobre nuestros lamentos de querer un Hugh Grant en nuestras vidas.


  Me indica, que duerme plácidamente.


  Lo que, yo no.


  Que de manos entrelazadas en la cama de mi hermana y solo con la luz del velador encendida, miro el techo concentrada como si la respuesta del universo y de donde venimos, estuviera en su lisa y blanca superficie.


  Me giro sobre esta con un gruñido de decepción porque estoy cansada, pero no puedo conciliar el jodido sueño, arropándome más con las cobijas.


  Pero mi vista ahora en la ventana con sus cortinas corridas, mostrándome sobre la noche ya avanzada como cae de forma pausada la nieve.


  Y una tras otra.


  Hace que mi mente sin ánimo a descansar, divague.


  Porque es muy linda, maldita sea.


  Y porque, me recuerda a lo de horas antes.


  El mural con sus escritos.


  Esa reflexión que contesté, por no estar de acuerdo.


  El profesor apareciendo, para luego yéndose con su antónimo hermano.


  Y lo que más me gustó de esa noche.


  La primer nevada.


  Sonrío entre las sábanas.


  Porque mucho, que no veía la nieve caer.


  Y por un momento.


  Tan solo, por ese momento.


  Esos pocos minutos.


  Elevando mis manos como rostro para sentir ese frío, pero a la vez cálido contacto aunque sea difícil de creer.


  De pie y mirando el cielo afuera del bodegón.


  Sonreí, con cada copito de nieve cayendo.


  Sonreí como hace poco más de seis meses, ya no lo hacía.


  De plena felicidad.


  Por olvidar en esos instantes mis tristezas.


  Ya que, sentí a Clarita conmigo.


  Y como si ella, me empujara a ello.


  Sip.


  Loco, pero real.


  Hasta cuando ese momento de felicidad colmándome por esa primer nevada, se opacó con la aparición.


  Más bien.


  Notar la presencia del profesor desde su rincón, observando todo y oscureciendo ese instante que a juego como el nombre de mi hermana era.


  Puro y claro.


  Pero, repito.


  Sintiendo la presencia de mi hermana.


  Y vuelvo a gruñir, al venir a mi mente el desenlace de todo eso.


  —Ay, no puede ser...—Gimo, ocultando mi rostro con la frazada y recordar lo último.


  Porque el muy jodido, no solo encontró mi móvil.


  Sino, también.


  Ser el dichoso fulano que escribió eso en el mural y con tan mala pata, que me encontró en el momento justo, respondiendo a sus jodidas palabras.


  Y me lo dejó muy en claro, que no le gustó ni mierda en la captura de imagen al devolverme mi celular, no solo respondiendo a mis palabras.


  No sé, si reír o llorar.


  Si no, hasta tomándose también la amabilidad de ponerlo como mi fondo de pantalla el muy cretino, para que lo recuerde bien.


  Y sobre un resoplido como de un movimiento, despejando la cobija de mi rostro.


  Pero esta vez, no al eterno techo.


  Si no a una de las cajas que embaló Glenda y que sobre el suelo está dejada.


  Me levanto, haciendo a un lado las sábanas con cuidado y ajustando más las medias que llevo puesta por el frío del piso.


  Camino en silencio a la caja y la abro con cuidado.


  Para sacar la laptop de mi hermana.


  Y bajo un suspiro, sentándome sobre mis talones y echando una última ojeada a Glenn de no despertarla.


  La acaricio con cariño sobre una sonrisa triste, ante el recuerdo de mi hermanita y por ser algo suyo, para luego abrirla.


  Cual la iluminación de la pantalla al hacerlo, me dice no solamente que tiene batería suficiente.


  Sino.


  Que fue, lo último que vio antes de su accidente.


  Por estar el sitio web, abierto todavía...


  SANTO


  Mi mano palpando la pared por el interruptor de la luz, se siente encendiendo esta una vez que abro la puerta y entro a mi departamento, luego de cenar con mi abuela.


  Lanzo las llaves una vez cerrando como mi abrigo, al único sofá que con una baja mesa componen lo que es mi pequeña sala y con las intenciones de ir directo a la cama.


  Día largo y raro.


  Pero no tener clases temprano y notar, no solo mi cafetera llena desde la mesada como mi laptop sobre la mesa.


  Y muerdo mi labio pensativo y jugando con mi celular entre mis dedos dentro del bolsillo de mi jeans, ante el recuerdo de media docenas de fotos capturadas con frases y reflexiones nuevas del mural.


  Porque, me tientan a sentarme un rato a escribir.


  Y tras una ducha caliente rápida para sacarme el frío polar de afuera.


  Sirviéndome una taza de humeante café negro.


  Secando mi pelo con fuerza y sin molestarme a peinarlo, dejándolo luego sobre el respaldo de una de las sillas y llevando solo puesto mi viejo pantalón de gimnasia, por el calor que irradia la calefacción.


  Tomo asiento frente a mi máquina, bebiendo de mi café.


  Pero, con mi vista fija en la pantalla y la plataforma que busqué.


  Un sitio.


  Mi sitio.


  Donde todos los que integramos esta red social, volcamos sea de forma anónima o no.


  Lo que nos apasiona.


  Escribir.


  Un sitio, que se hizo parte de mí.


  Pero, desde hace tiempo no hago.


  No actualizo con frecuencia capítulos de mis novelas.


  Porque mis jodidas emociones como pensamientos, no se ponen de acuerdo por ese siempre sentimiento de tristeza que llevo dentro, aunque estoy inundadas de ellas.


  Pero flexionando mis brazos detrás de mí y rotando mi cuello con una gran exhalación de aire.


  Y ahora, sobre mis dedos en el teclado.


  Sonrío asombrándome.


  Y sin saber el por qué.


  Tampoco, me interesa averiguar el motivo.


  Hoy.


  Todo fluye...


  MATILDA


  Mi índice golpea una y otra vez, sobre un lado del teclado pensativa.


  Y estrecho mis ojos por ello.


  Cavilando.


  Meditando.


  Y suspiro fuerte por eso.


  Porque jodidamente, estoy quemando mi cerebro frente a la página de inicio de una plataforma donde pareciendo ser, que no solo es para leer.


  Si no también, como una red social para escribir.


  Y sobre los pronósticos de Glenn que Clarita tenía todo abierto para el uso de las dos.


  Esta nop.


  Me pide una condenada contraseña.


  Mierda.


  Y hecho mi cabeza hacia atrás, mirando otra vez el bendito techo, tras teclear varias opciones y negarme su entrada.


  Pero mirar la ventana donde sigue cayendo nieve, provoca que algo venga a mi mente.


  Y lo busco arrastrándome hasta la silla donde dejé mi pantalón y buscando de su bolsillo trasero, ese papel con ese escrito en el libro de Glenda.


  Volviendo a la computadora y teclear.


  Copito de nieve 123.


  Y me agarro de los pelos, cuando me lo niega.


  CA.RA.JO.


  Pero no me doy por vencida y lo repito sin los números.


  Y una sonrisa, ilumina mi rostro.


  Cuando, me lo acepta...


  SANTO


  Y todo se compagina.


  Relaciona.


  Se equilibra acoplándose perfectamente, con cada tecla que presiono formando las palabras.


  Y estas, a lo de cada pausa que me hago, imaginando todo como si fuera real frente a mí.


  Escenas.


  Personajes, que tanto llegaron a mis lectores.


  El lugar.


  Lo que dicen, trasmitiendo sus emociones como una jodida película.


  Y por sobre mi siempre, cuaderno donde anoto todo y volteando hojas tras hojas para no olvidar nada, remarcando cosas con el resaltador para que no olvide.


  Como también, mirando las imágenes de las fotografías del mural de mi celular entre sorbo y sorbo a mi café.


  Sigo escribiendo mientras chequeo la hora desde el reloj de pared de la cocina y notando que me consumió la madrugada, casi terminando el capítulo y faltándome solo la corrección.


  MATILDA


  Y un mundo que no sabía, me da la bienvenida.


  Ciento de miles de portadas de novelas en todos sus géneros como idiomas.


  Escritas.


  Soñadas.


  Por la misma cantidad de escritores.


  Personas de toda edad, aficionadas a escribir.


  Y sonrío sin dejar de investigar y beber de cada clickeo que doy y las hermosas opciones de lectura como escribir que te da, sumergiéndome más y más en la plataforma.


  Y esta aumenta, porque no tenía idea de este maravilloso mundo, que Clara navegaba amante de la lectura como yo y con su nick, que me hace reír despacito cubriendo mi boca con una mano, para no despertar a Glenn.


  Porque, le queda perfecto.


  Ya que siempre lo fue para mí, por su forma de ser tan dulce.


  Pero, jamás me mencionó.


  Y hago una mueca de desaprobación por eso, inclinando mi cabeza.


  Tal vez fue por tantos años ya, independiente viviendo sola y solo en épocas festivas viéndonos y aprovechando esos escasos momentos, para disfrutárnos con oma y opa.


  —...es tan lindo todo esto Clara...—Suspiro a mi hermana, sobre su perfil mirando su mundo y su lista de escritores favoritos.


  Poco más, de media docena que sigue.


  Donde cada uno con su cantidad de obras, leyó y lo siguió haciendo dejando a mitad algunos por su fallecimiento.


  Y pestañeo, ante uno de ellos dándome curiosidad.


  Porque su nick, sin saber si es hombre o mujer.


  Dice.


  Y mis ojos vuelven al pedazo de papel con la letra de Clara que dejé sobre el piso y junto a la laptop, para luego otra vez a ese escritor cliqueando su perfil.


  Copito de nieve 123.


  Ya que su contraseña para ingresar a la red es este, pero sin los números.


  Pero esta a su vez con ellos, es el nombre del o la novelista.


  Miro a Glenda dormida.


  ¿Por qué, tanta casualidad?


  Y dudando ya, sobre una última deliberación.


  Si debo o no, entrar a sus mensajes privados prohibiéndome leer sus charlas por respeto a mi hermana.


  Pero, sí.


  Para saber quién es y por qué, tanta afinidad con Clara.


  Y pedirle.


  Hasta rogarle.


  Que tanto la conocía y lejana mis padres como yo, hace seis meses de la tragedia de mi hermana.


  Y donde tanta desdicha que uno nunca imaginó que iba a ocurrir, suplicarle que me cuente algo de ella.


  Y decidida, solo tecleo una pregunta de tres palabras...


  SANTO


  Sobre mis brazos apoyados contra la mesa y pasando ambas manos de forma cansada por mi rostro, haciendo a un lado mis lentes y dejarlos sobre esta.


  Algo llama mi atención, en la pestaña abierta del sitio junto al borrador que escribo.


  Un mensaje entrante.


  Que pese a la diferencia horaria que puede haber entre mis lectores, me da curiosidad.


  Y sobre mi cansancio ya luchando por no dormirme sentado, lo abro ante una lectora por un pedido a algo.


  Pero el mouse de mi laptop se congela ante mi mano, quedando inmóvil.


  Como mi vista en la pantalla al ver una notificación de un mensaje.


  Por Bella24.


  Y sin poder creer, hecho toda mi espalda contra el respaldo de mi silla, volviendo a colocarme mis lentes.


  Porque, jodidamente.


  No lo puedo creer.


  Obligándome a releer las veces que mi mente pueda, solo las tres palabras que me puso preguntando.


  "¿Copito de nieve?"


  Y tras meditar.


  Respondiendo a lo que parece imposible, volviendo la vida a mis dedos para teclear.


  Algo estúpido.


  Pero la única palabra, que se me ocurre.


  MATILDA


  Y sobre mi pulgar en mis labios, atacando mí uña.


  La respuesta casi inmediata, no se hace esperar.


  —Estabas conectado, copito...—Susurro para mí, muy bajito y sonriendo por ser ese nick algo infantil.


  Pero mi sonrisa divertida cae, cuando noto su única palabra como respuesta.


  Porque, acusa que se conocían.


  Tanto.


  Como para que el o la tal copito de nieve, conozca a mi hermana.


  Y mi corazón, palpita aceleradamente por eso.


  Como, si sintiera a esa persona decirlo.


  Susurrándomelo.


  Difícil de explicar.


  Es tan extraño.


  Y por eso, sin saber si es malo o bueno y no entiendo el por qué.


  Ya que, no era eso lo que deseaba?


  Su simple, casual y sin preámbulos forma de decir.


  Y forma de llamar a mi hermana, con un.


  "¿Clara?"


  Golpea.


  Pulsa.


  Algo de mi corazón.


  Mierda...
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  —¿No puedes dormir? —La voz adormilada de Glenn, me asusta.


  Y un rubor de calor pican mis mejillas.


  Vergüenza.


  Que me descubra y piense, que fisgoneo cosas íntimas de mi hermana.


  Cierro la laptop con brusquedad, mientras con ayuda de mis manos me pongo de pie y la vuelvo a guardar en la caja.


  —Ya lo iba hacer...—Salto a la cama de mi hermana, imitando un bostezo —...duerme nena, ya no haré más ruido...


  —No es eso...—Le contagio el bostezo, mientras se acomoda mejor en su almohada y tapa más—...hgjsisuhum..jgandhkk...


  ¿Qué?


  Me incorporo, para mirarla.


  Y un sonoro ronquido de sueño y cansancio, invade nuestro silencio.


  Sonrío.


  Re dormida.


  Cierto, que Glenda es algo sonámbula.


  Pero mi risa se cambia a una mordida de mis labios ya recostada y otra vez, mirando el bendito techo.


  ¿Quién rayos, es copito de nieve?


  ¿Hombre?


  ¿O una mujer?


  Y machaco mi uñita del pulgar, con mis dientes por todo lo que siento.


  ¿Un alumno de la universidad?


  ¿O amigo de esa red social y de otro estado?


  Y resoplo, provocando que un mechón de mi pelo y que cubre mi frente, vuele hacia un costado.


  Mis ojos van de vuelta a la ventana, donde una tras otra caen.


  Los copitos de nieve.


  Y como ninguna respuesta o deducción coherente llega a mí, un grito ahogado reprimo contra mi almohada otra vez, porque verlo me hace pensar más en ese amigo o amiga misteriosa.


  Como en el encuentro de momentos antes, con el idiota del profesor.


  Y.


  Y no tengo idea, el por qué.


  Me gusta más ahora la nieve y sus copitos, maldita sea...


  SANTO


  El café recién hecho y humeante con su aroma, inunda el pequeño ambiente de mi departamento, mientras lo vierto a mi segunda taza desde la cocina y sobre un hombro chequeo la pantalla de mi laptop en la mesa del comedor.


  Mueca.


  Porque, jodidamente nada.


  Ninguna respuesta a la pregunta que hice.


  Doy un gran trago apoyándome contra la encimera, sin perder de vista la pantalla.


  Y otra mueca, dibuja mis labios y no, por el sabor amargo como puro en la temperatura justa, de mi café colmándome.


  Tampoco que por el vapor emanando de esta, empaña mis lentes obligando a sacármelos y tras limpiarlos con el borde del viejo pantalón de gimnasia que uso para dormir, volverlos acomodar en mi nariz.


  Sino.


  Por la estúpida pregunta que hice a quien demonios sea.


  Y una risa sin ganas sale de mí, llevándome la taza conmigo y pasando una mano de forma cansada por mi pelo aún húmedo, mientras camino a mi habitación y en el trayecto, cerrando de mala gana la tapa de mi laptop.


  A la mierda, todo.


  Hoy no escribo tampoco y con ello, siempre a la retórica pregunta.


  ¿Cuánto hace ya, que no lo hago?


  ¿Dos meses?


  ¿Tres?


  Ni idea.


  Me voy a dormir.


  Apago de un movimiento y sin detenerme, el interruptor de la luz sobre otro trago a mi café que sin esta es todo oscuridad.


  ¿Cuatro meses, tal vez?


  Pero mi gruñido tras varios minutos de silencio y calma, se siente bajo la negrura como el movimiento de mis sábanas haciéndolas a un lado al minuto de acostarme.


  Mierda.


  Seguido de encenderse, nuevamente la dichosa luz por mí.


  Para aparecer en el comedor, que clavado y de pie frente a la mesa.


  Y todavía con mi taza de café a medio tomar en mano.


  Miro mi laptop, descansando en esta.


  Calma y plácida.


  Pero, que jodida de mierda.


  Y la maldigo para mis adentros.


  Porque, sobre esa calma absoluta de ella.


  La de mi casa.


  Y por la hora tardía mis ojos van a la ventana que a través de las cortinas corridas y la altura de mi piso, muestra como nieva.


  Suaves, pero constantes y balanceándose, en su blanco más puro.


  Sus copitos caen.


  Carajo.


  Y mi mirada vuelve a mi laptop.


  Porque, ella.


  Con las imágenes con emociones nuevas, capturadas del mural por mi móvil y la burrada de esa niña maleducada, como respuesta a mi escrito en él.


  En realidad, todo.


  Me pide.


  Llama.


  A que escriba.


  Y eso hago deslizando la silla para tomar asiento y abriendo la pantalla nuevamente, mientras tecleo mi contraseña y cliqueo el sitio escapándose de mí, una profunda respiración.


  ¿O suspiro?


  No tengo, la más puta idea.


  Mientras sobre cada dedo en el teclado y rotando mi cuello como hombros para aflojarme, comienzo.


  Pero, si estoy seguro que con cada letra apareciendo en la pantalla por mis manos.


  Formando una palabra.


  Y estas.


  Una oración, entrelazándose entre sí.


  Una tras otra.


  Eso que fue un jodido suspiro o exhalación de puro desacuerdo.


  Ya no está.


  Porque, sigo escribiendo a placer.


  Y se transforma.


  Escribo más y más.


  Me sorprendo.


  Sonriendo satisfecho.


  En más palabras, que inundan la pantalla.


  Describiendo.


  Contando y haciendo trasmitir.


  Mucho.


  El capítulo.


  Y con él y más tazas de café.


  Hasta un par de galletas dulces que me acompañan en un pequeño plato y muerdo cada tanto, sin dejar de escribir.


  Seguido de pausas, con un ocasional cigarrillo mientras releo.


  Para luego, continuar.


  Porque, sorprendentemente tengo mucho.


  Mucho más de los personajes.


  Situación y lugares.


  Miro las reflexiones del mural desde mi celular y sigo escribiendo.


  Y lo que me gusta más a través de ellos.


  Las emociones.


  Y sobre estas y las anotaciones de mi cuaderno de toda la vida, no me detengo y prosigo, ante más cosas embargándome por recuerdos.


  La nieve.


  El bodegón.


  La muchacha indeseable de pelo corto y de nombre Matilde o Matilda.


  La mierda, que sea.


  Y sonrío, divertido.


  Regresando por su celular.


  Que y pese a la amenaza del temporal de nieve y llevándome su móvil que encontré, en dirección a mi camioneta y con la idea de mi lado oscuro de no devolvérselo y muera en la intriga que pasó con el por pendeja.


  Detenerme sobre mis pasos, contrariado y con mis manos como puños reprochándome mi consciencia por esa idea.


  Y sobre un bufido, dejando escapar mi pecho mirando mis pies, girar sobre mis talones y regresar.


  Y esa mención samaritana, hace que escriba más, bajo otro trago a mi cuarta taza de café recordando.


  Creo.


  Para luego.


  Apoyado sobre la pared de ladrillo del bodegón afuera y sin saber que mierda estoy esperando, mientras maldigo el jodido frío.


  Las campanitas de entrada del bar, acusan la salida de alguien.


  Como también, en su perfecta sincronía como anunciándola con su salida.


  Y por eso miré el cielo, hundiendo más mi gorra de lana negra sobre mi cabeza, seguida a mis manos en los bolsillos delanteros de mis jeans.


  La caída.


  De la primera nevada de la ciudad.


  Yo, detesto el frío.


  Pero estos, en su armonía perfecta con sus pequeños tamaños.


  Cayendo y haciendo, sus primeros contactos conmigo.


  Fresco.


  Suave.


  En mi rostro y la sensación de cada uno, sintiendo su sedosa frescura como una caricia.


  Me robó una sonrisa, mientras los observé sobre el cielo nocturno.


  Sonrisa que se congela al bajar mi mirada, cual estático sobre mi lugar y en el rincón en que estaba, apenas iluminado por la farola de la calle, veo a la muchacha indeseable y maleducada.


  Si.


  Ahí, estaba.


  No tengo idea que mierda vudú hizo para aparecer sin notarla antes, como en qué, momento llegó por su celular.


  Pero, allí está.


  Y yo.


  Solo me limité a observarla.


  Recorrerla con la mirada lentamente.


  Imposible, no.


  Ya que, sin captar mi presencia.


  También disfrutaba y sintió como yo.


  La primera nevada, con sus copitos blancos.


  Sus brazos extendidos, me lo expresaban.


  Su rostro al cielo, para no perder cada suave contacto de ellos como lo hice yo, me lo decía a gritos.


  Y su sonrisa.


  Una, que nunca vi desde que tuve el no placer de conocerla.


  Que era pura y verdadera.


  Y me gustó.


  Tanto.


  Que hasta busqué una mejor postura sobre mi hombro apoyado en la fría pared, para verla y hasta maldiciendo por no llevar conmigo mi cuaderno, para no olvidar detalle por más que me contrariara eso.


  Porque, esa muchacha bajita e indeseable.


  Era.


  Fue en ese momento.


  Carajo. Carajo. Carajo.


  Llevando y robándome sin su permiso, pero bebiendo a mi placer cada aspecto, semblante y manifestación sincera de toda ella.


  Completamente.


  Sin que lo advierta y que, jodidamente para nada de acuerdo conmigo mismo estaba por eso...


  Y un clic de mi mouse, anuncia comandado por mi índice, el capítulo ya terminado como subido al sitio y hago a un lado mis lentes, para poder pasar mis manos libres sobre mi rostro por cansancio visual y por lo que voy a reconocer.


  De muy mala gana, pero dándome cuenta.


  Que es la chica.


  Re mierda.


  Mi musa...


  


  Capítulo 12
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  —...no lo sé...—Insiste sosteniendo la cajuela de mi coche por mí, Glenn mientras empujo la última caja con cosas de Clara en él y da una gran lamida a su paletita de fruta, porfiada en despedirme sobre la hora de subirse al bus con sus compañeros de clases y profesor de turno.


  Ya que, espera un gran trayecto de kilómetros a la gran ciudad contigua, porque hoy es la noche de los museos.


  Linda idea que en fechas estipuladas por el Ministerio de la Cultura, donde las puertas de todos estos, se abren libre y gratuitamente al público sea estudiantes o no con visitas guiadas para fomentar el amor al arte y las ciencias por 24h.


  Me gustaría ir.


  Pero, no puedo.


  Necesito volver.


  Señala con su dulce la nieve que colma todo con su blanco paisaje apoyándose sobre este.


  —...supera los 20cm Mati y aunque dejó de nevar, puede ser peligroso si no eres diestra...—Mira un lado de mi auto. 


  Directo a las ruedas. 


  —...y no llevas nada contra ello, cariño...


  Si.


  Tiene razón.


  Y suspiro por ello, cerrando una vez todo acomodado.


  Pero, uno decidido limpiando la luneta trasera con el guante que llevo puesto por la nieve, para una mejor visión.


  —¿Quieres dejar de preocuparte? —Sacudo ambas manos.


  Miro el cielo.


  Nublado.


  Pero despejado ante una amenaza de más nevada por hoy, según la radio de la mañana muy temprano, mientras chequeo la hora en mi celular y donde, me recibe como fondo de pantalla.


  Mierda.


  La captura del mural que el jodido profesor hizo, cuando lo encontré a la salida del bodegón mientras me devolvía mi móvil bajo la primera nevada anoche.


  Con esa reflexión, que no estuve de acuerdo.


  Mi respuesta por ello y la suya después.


  No puedo evitar, blanquear mis ojos por mi mala pata.


  Ya que, es una devolución que me acusaba que él fue el dueño de esas palabras.


  De esas jodidas emociones.


  —Hay excelente visibilidad y manteniendo una velocidad promedio con prudencia, llegaré a casa mucho antes del anochecer. —Le digo confiada, mientras me pregunto por qué todavía, no borré esa condenada foto y la sigo manteniendo como fondo.


  Sacudo mi cabeza.


  Falta de tiempo.


  Si.


  Eso debe ser.


  Bien llegue a casa y ya tranquila, lo hago buscando algo bonito en su reemplazo.


  De nuestro abrazo de despedida y una promesa mía que pronto la visitaré, otro coche estacionándose en el lugar vacío al lado del mío nos interrumpe, seguido entre charla y risas de un grupo de mujeres y estudiantes bajando de este.


  Que entre ellas, charlan animadas.


  —¿Vieron, que ya subió otro capi?


  Y ante ello, el festejo por todas que con libros en manos, caminan en dirección a los senderos del campus.


  Seguido de un.


  —¡Si, lo leí! —Grupal, celebrándolo.


  —¡Fue. tan caliente! —Chilla una última, sobre la aprobación de las restantes mientras se hiperventila teatralmente y ríen todas.


  Y yo.


  Las miro irse.


  ¿De qué rayos, hablan?


  —No te entiendo...—La voz de Glenda, hace que la mire y saque mi vista de esas estudiantes que siguen hablando como comentando de forma romántica entre ellas, el no se qué, de un capitulo que leyeron en una web por alguien que lo subió anoche.


  Creo.


  —...fuiste una excelente estudiante de Literatura... en tu universidad...—El sonido de quebrar su dulce en su boca, la interrumpe por masticarlo con ganas mirando esas chicas y luego a mí —...entiendo tu razones, por haberlo dejado nena...—Me señala con el palito plástico, ya sin el caramelo —...pero siempre soñaste con ser profesora y escribir ¿No te parece que, ya es hora de continuar lo que comenzaste y cumplir tu sueño?


  Pestañeo.


  ¿Mi sueño?


  ¿A ese amor por la literatura que siempre tuve?


  ¿Realmente, era mi anhelo?


  Mis ojos vagan, por todo el predio.


  Y en los estudiantes.


  Centenares de estos, colmando y llenando el campus con su ir y venir, por ser la hora pico de entrada.


  Cuando Clara se accidentó y tras su coma, no dudé en abandonar mi carrera.


  En dejar todo temporalmente según yo, para ayudar a oma y a opa como estar también, para mi hermana internada.


  Pero.


  Aunque esa pregunta siempre divagó en mi, nunca en silencio y conmigo misma, volví a hacérmela de verdad y con el corazón, sobre la mesa analizando esa posibilidad.


  —Esta es una gran universidad. —Continúa Glenda. —La docta y corazón del país Matilda, aunque es pública su examen de ingreso de miles de estudiantes, pasa a un centenar por su demanda y exigencias...—Me toma por los hombros, seria —...y tú, ya lo tienes y con un cupo bacante que Clarita dejó con su habitación. Tus excelentes notas, tampoco se quedan atrás...


  Y el frío polar de esta temprana mañana, como la respuesta a si es mi sueño de verdad la literatura, acompañado de la mirada fija de Glenn con sus palabras en mí y a la espera de la respuesta, provoca que un escalofrío me recorra y me ensimisme más, sobre mis gruesos abrigos que llevo puesto y que, se contraresta con la imagen en mi cerebro de mis avanzados padres, ahora viviendo solos.


  Ya sin mi hermanita mayor.


  Y de mí, si yo optara retomar el estudio.


  Lejos.


  Y yo acá.


  Una risa nerviosa se me escapa, intentando huir de sus dichos como manos sujetando mis hombros, mientras con disimulo busco las llaves de mi coche del interior de mi cartera que cuelga de mí, mientras me encamino a la puerta del conductor.


  Porque hablar con ella de este tema bajo mi inseguridad, es como tener una conversación con una de las lindas estatuas de algún prócer, que inmortalizan a nuestros ilustres fundadores en cualquier parque o plaza.


  Donde su oído si se ponía en plan de ello Glenn, podría ser muy selectivo.


  O sea, no dar marcha atrás en su insistencia.


  Y por ende, la mejor opción.


  Lo que siento ahora, ante esta incertidumbre mía y replanteando esa idea.


  Huir.


  Porque jodidamente sé, sobre sus lindas cejas elevadas a la espera y mi mirada de burla mal disimulada, por semejante conclusión y empeño a que siga con mis estudios.


  Abro la puerta para subirme.


  Que totalmente tiene razón, pero me niego a ello.


  SANTO


  El sonido de la última línea, que lanzo presto al helado lago atrayéndolo con el ril, para luego asegurar su caña en su pie estacado sobre la hierba y contra la nieve, se confunde con el esporádico pasar por tener la carretera cerca; de algún vehículo por esta.


  Subo más el cierre del grueso abrigo que llevo puesto contra el cuello polar que me cubre, bajando más la gorra negra de lana para cubrir mejor mis oídos, mientras tomo asiento en la silla plegable que traje y miro la inmensidad del agua calma, que me rodea a la espera de tener suerte en la pesca.


  No tengo clases hasta la tarde.


  Me sirvo algo de café del termo que me acompaña y reposa en el suelo, junto a mis pies que cruzo uno sobre otro de forma relajada mientra doy un sorbo cerrando mis ojos y me dejo llevar, por la calma absoluta del lugar y solo interrumpiendo, la música del radio que sale de mi camioneta a pocos metros y por la ventanilla baja.


  Mucho que no venía a pescar al lago.


  Mucho, que no hacía algo saludable y fuera de lo que es la parranda, acompañado de alcohol y mujeres en estos meses.


  Idea que vino a mi mente, por sentirme enjaulado en mi propio departamento por nada que hacer y donde la ociosidad.


  Ver el perfil de Clara activado, en la plataforma después de tanto tiempo.


  Y mi estúpida pregunta.


  Friego mis ojos bajo mis lentes puesto, porque no puedo creer lo que le dije a quien sea que era.


  Me incorporo de la silla con mi postura relajada y jugando, con la taza entre mis manos.


  ¿Quién, mierda era?


  ¿Y por qué, nunca me respondió?


  Ya que, entré nuevamente hoy temprano y solo para ello.


  Y aunque, sentí felicidad el recibimiento positivo a la lectura del nuevo capítulo, que subí en la madrugada por todas las lectoras felicitando como siempre con sus lindos comentarios, el maratónico capítulo gracias a mi musa.


  Lo opacaba, ese silencio a una jamás respuesta a mi pregunta.


  —Ashhh...—Gruño volviendo a mi posición contra el respaldo de mi asiento, tirando mi cabeza hacia atrás mirando el cielo nublado.


  Debo tranquilizarme, me reprocho sacando mi gorra para rascarme de muy mala gana mi pelo una y otra vez con mis manos, en el momento que el feo sonido del motor de un coche viene de la desolada carretera, por la temprana hora y clima.


  Uno que, provoca por su dudoso andar y por la poca velocidad que lleva como dicho sonido, que frunza mi ceño.


  Ya que, advierto que algo funciona mal en él, desde donde me encuentro.


  Y solo me limito desde mi lugar y aún sentado a observar, como llega a duras penas.


  Inclino mi cabeza dudoso y silencioso.


  Cuando pasa donde exactamente estoy sentado, metros más abajo y por la costa.


  He inclino más mi cabeza, al ver que sigue unos metros más.


  Y rasco, mi mandíbula curioso.


  Cuando al final.


  Y a una cierta distancia y como espectador en primera fila.


  Veo.


  Que tiene su muerte anunciada, el viejo pero bien cuidado auto.


  Que orillándose a un lado de ruta, el que lo maneja y tras un par de intentos fallidos, este no quiere volver arrancar.


  Y cuando lo intenta por última vez, ese ruido espantoso lo acompaña y se niega a seguir.


  Bajando el conductor.


  Y me acomodo más, dando otro trago a mi café observando.


  Una mujer.


  Que pese a la distancia y llevar varios abrigos encima, como gorra de lana cubriéndola por completo, acusa ser joven y por su andar rodeando este y sin entender que le pasa.


  Más movimientos de brazos, algo exasperantes.


  Mi ceja se eleva, dudando si la vi antes.


  Pero no puedo indagar ante ello, por la interrupción de una blasfemia poco ortodoxa pero juvenil saliendo de ella, por su mala situación a toda potencia.


  Seguido de un puntapié a una de las ruedas, provocando que sonría y por eso me acomodo mejor en mi silla plegable cruzándome de brazos como pies estirados y sin dejar de mirarla.


  Lindo.


  Y mi sonrisa se transforma en una risa que ahogo y cubro bajo mi abrigo, cuando veo que revolviendo del interior de su bolso va y viene con su brazo extendido sobre ella desesperada, por busca de señal con su celular en mano.


  No, nena.


  Acá no hay señal en esta solitaria carretera y si eres lugareño, lo sabes y podes conseguir algo de ella, si eres nativo de acá y por ende, lugares específicos.


  Y por eso, me pongo de pie dejando la taza y volviendo acomodar sobre mi cabeza mi gorra, encaminándome hacia ella ya que, jamás notó mi camioneta estacionada metros abajo como tampoco mi presencia.


  MATILDA


  —¿Qué fue, eso? —Me pregunto —...ay no puede ser, no puede ser...—Digo notando un fuerte ruido de mi coche y su cierto titubeo, a seguir tras ello.


  Ya en plena carretera y a hora del viaje que inicié.


  —No me hagas esto, te lo ruego...—Le suplico a mi viejo, pero querido auto sobre un ensordecedor ruido que sale de su motor, mientras me obligo a aminorar la velocidad casi a paso de hombre.


  La desesperación como ganas de llorar, me invaden al notar no solamente en el lugar que me encuentro. Sino, que el indicador de la temperatura pese al frío polar que hace, con su aguja me señala que se eleva, obligándome a orillarme a un lado de la carretera y apagar su motor.


  Mis manos se retuercen sobre el volante y un gemido se me escapa, sobre mi frente apoyada porque no tengo idea que le pasa, como también que malditamente voy hacer ahora.


  Ya que, volver como seguir hasta el próximo pueblo, es casi la misma distancia de unos buenos 46km.


  Que tras un par de intentos arrancando nuevamente mi coche, su motor con ese extraño sonido.


  Me dice, que no.


  Que hasta acá llegó.


  Y sin quedarme otra, bajo de el rodeándolo decepcionada.


  —Me fallaste...—Lo reprendo —...qué tienes? —Le pregunto, deteniéndome a un lado y como si mi coche pudiera escucharme y tuviese vida.


  Y la impotencia por no saber nada de mecánica, me supera y cae sobre un enojado puntapié a unas de sus ruedas, por no contestarme.


  Seguido de un juramento, que no reprimo con mis brazos elevados al cielo por misericordia.


  Total.


  Estoy sola.


  Pero el desahogo con blasfemias, no ayuda ni me siento mejor tampoco.


  Y opto por la única que me queda hurgando del interior de mi cartera, por la búsqueda de mi celular.


  Llamar a un auxilio de carretera.


  A Glenn sería inútil ya que, debe estar en pleno viaje estudiantil y contraria a esta ruta.


  Y a mis padres, me niego.


  Porque sería preocuparlos.


  Miro el cielo grueso de nubes grises amenazantes de una pronta nevada o lluvia, mientras intento elevando mi celular sobre mí, la búsqueda de una condenada señal.


  Ya que mi anciano padre manejaría y sin dudar, tantos centenares de kilómetros para buscarme.


  No.


  Jamás.


  Me digo mentalmente, insistiendo por esta, sin dejar de ir y venir por la carretera y rogando por una miserable rayita, me de la oportunidad de hacer un llamado.


  —La correa. —Una voz masculina, suelta de golpe a espaldas de mí.


  Y sobre la sorpresa de advertir una presencia humana cuando me sentía sola, desahuciada y con muchas ganas de llorar.


  Volteo feliz al saber que no me encuentro abandonada en este mundo y que un alma samaritana, vino en mi ayuda.


  Pero mi sonrisa, se congela.


  ¿Podrá ser?


  Cuando, tengo frente a mí.


  Y gimo, al reconocerlo.


  Mis hombros caen.


  Y qué me parta un rayo o me trague la tierra y me escupa bien lejos.


  Tal vez en una isla desierta y del otro lado del mapa, si se puede.


  Al.


  Mierda, mierda y re mierda.


  Al profesor de Literatura de Glenda que hizo de mi corta estadía, un infierno con su presencia apareciendo como la misma luz mala, en momentos inoportunos con su mal humor y pocas ganas de socializar.


  Siendo.


  ¿Mi salvador?


  Y ante esa estúpida idea y de estar en deuda con este tipo.


  Miro para ambos lados de la carretera, por otra ayuda.


  Nada.


  Pero lo que sea, antes que él.


  De ser necesario me lanzo ante el primer y jodido coche que aparezca, para subirme en él.


  Hasta del mismísimo Dekker The trucker me parece mas amigable como bonito y para deberle un favor.


  —¿Tú? —Solo atino a decir, sin poder creer aún mi mala y jodida suerte, bajando mi móvil de mi desesperada postura por señal y apoyando ambas manos en las caderas.


  Que ante mi sorpresa, no se inmuta al reconocerme.


  Como ante mi cara de desagrado, por saber que es él.


  Y como si nada y lo más natural del mundo, abriendo la puerta del conductor busca el pulsador por abajo del volante, que abre el capó del auto.


  Seguido, de caminar para allí.


  Subirlo.


  Y algo inclinado, mirar y buscar en su interior.


  Sin absolutamente demás decir, mi permiso.


  Para luego, sacando del bolsillo trasero de su jeans un pañuelo y envolver su mano con el por la temperatura del motor, sin jamás mirarme como actitud seria y de mierda inclinada sobre este buscando y tocando.


  Y hasta podría jurar.


  Que ni recordando que existo.


  Jodido cabrón.


  Comienza a manipular dentro sin dudar.


  Y totalmente concentrado mientras miro al fin sin nada que pueda hacer contrariada, a la zona donde me quedé y percatando del otro lado de la carretera y casi frente a mí, pero metros más atrás.


  Para el lado del lago.


  Una camioneta metros abajo y casi a orillas de este.


  Mis cejas se elevan asombradas, al notar un par de cañas como también, una linda silla plegable.


  Y sonrío.


  Porque, parece todo ello y sobre la inmensidad de ese espejo de agua calma.


  Un bonito lienzo natural en vivo y directo.


  Mis ojos vuelven a él, que no deja de insistir dentro del motor.


  ¿Acaso el amargado y mala onda profe, gusta de cosas apacibles?


  Y no sé por qué, frunzo mi labios.


  Al notar que tampoco y jamás, voltea a mirarme como hablarme.


  Pero qué, maleducado.


  —El radiador está vacío...—Al fin, dice seguido de sacar algo con su mano que está envuelta por el pañuelo, ahora uno lleno de manchas negras —...y la correa rota.


  Nunca me mira al sacarla, pero la eleva para que lo vea.


  —Recalentó tu motor por falta de agua y siendo un coche obsoleto, fuera de un electro pese al frío y hacer, una gran distancia con la correa vieja y sin lubricación...—La deja a un lado, para limpiarse ambas manos de aceite y cerrando de un movimiento el capó —...imposible...


  Al fin me mira.


  Y mierda, con su mirada seria bajo sus lentes.


  —...que siga funcionando...—Finaliza, cruzando la carretera natural y en dirección abajo.


  A su camioneta, cañas de pesca y sin voltear a mí.


  Me cruzo de brazos mirando con odio la raída y vieja correa cortada sobre mi coche que dejó.


  Para después ambos lados de la desolada ruta y luego, a él que sigue camino a sus cosas y baja como si nada por el difícil relieve nevado, mientras con ambas manos acomoda mejor la gorra de lana que lleva puesta y hundirlas en los bolsillos delanteros, de su jeans por el frío.


  Regalándome la vista su pronunciada altura, como ancha espalda bajo ese gran abrigo oscuro.


  ¿Solo eso?


  Acaso.


  ¿Me piensa abandonar?


  Miro la punta de una de las botitas que llevo puesta y que juega con una piedrita.


  Y maldita sea, por lo que voy a decir.


  Cruzo al otro lado de la carretera y me detengo a orillas de esta.


  A una cierta distancia.


  Prudencia, ante el enemigo.


  —¿Y ahora, que hago? —Le exclamo, mientras intento descender sobre el sinuoso desnivel, no resbalar y caer por la abundante nieve.


  No me contesta mientras levanta una de las cañas y junta su ril, seguido de guardarlo en el compartimiento trasero de la camioneta.


  Pero insisto en llegar hasta él, ayudada de una ramita de un viejito árbol tipo arbusto, copado de nieve.


  —...mi amiga Glenn, su alumna...—Le recuerdo, intentando pisar bien sobre una pequeña roca que sobresale y me sirve de peldaño, sin abandonar el arbusto en cual me sostengo por seguridad.


  Jadeo, porque me cuesta.


  —...no vuelve, hasta la madrugada...—Continúo.


  Siento su mirada, pese a que yo no lo hago por estar concentrada en el suelo nevado y sinuoso bajando.


  —...fue con sus compañeros a la noche de los museos...—Aclaro, por si es mal pensado.


  Cretino, que escribe frases tristes en los muros.


  —...y no tengo la llave de la habitación...—Prosigo, casi llegando a la parte plana —...como más familia ni amigos y, mis padres son ancianos para pedirle ayuda, porque están a cientos de kilómetros...—Suelto la rama que me sostiene —...y no quiero preocuparlos...si saben, que no tengo donde...—Sofoco otro jadeo por el esfuerzo ante tanto abrigo que llevo puesto, porque me cuesta movilidad, pero satisfecha porque casi llego. Solo un paso más —...y con qui...


  Y ahí, quedaron mis palabras a medio terminar.


  Porque piso mal y la nieve del suelo, cede.


  Y también, empieza a nevar nuevamente.


  Errándole el pronóstico que dio la radio y siendo igual que anoche.


  De forma suave, pero constante.


  Y no sé por qué, me gusta.


  Tanto.


  Que atolondradamente.


  Miro el cielo sobre esta última pisada, olvidando lo que estoy haciendo por recordarme cada copito de nieve, que sobre su forma hermosa y tipo pluma cae sobre mí, como en él, aunque no lo veo.


  Igual, a la primera nevada de ayer.


  Y ante ese mal paso mío y la jodida nieve que lo cubre, amainando su dureza y contra mi estabilidad.


  Resbalo perdiendo mi precario equilibrio, mientras intento recuperarla con mis brazos y manos en busca de esa vieja rama del arbusto tipo arbolito.


  Pero, fracaso cayendo.


  Donde me recibe el nevoso y barroso suelo.


  Pero, para mi sorpresa no ruedo la poca distancia cuesta abajo y que me reciba, la helada y húmeda superficie fangosa.


  Sino.


  Algo cálido.


  Y me envuelve.


  Mucho.


  Amortiguando mi caída con la suya.


  Y encontrándome con su mirada nivelada a la mía.


  Más suelo, tierra mojada y nieve en el suelo, casi cubriéndonos completamente.


  Mucha de esta cayendo y lodo sobre nosotros.


  Y yo.


  Encima de él...


  Jadeando ambos, por semejante golpe con caída y rodar unos metros.


  Nos miramos.


  Él profundamente y yo, pestañeando sin entender que mierda pasó.


  —No te pensaba...—Al fin dice, respondiendo a mi duda pasada y temor, mientras ve que intento limpiar parte de fango de mi rostro con mi guante a centímetro de mí.


  No me suelta.


  Sincera, yo tampoco.


  —... dejar ir...—Finaliza muy suave.


  Y una dulce humedad en mí.


  Ay, Dios querido.


  Nos seguimos mirando, uno encima del otro.


  No puede ser...


  



  Capítulo 13
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  La camioneta circula sin problema por la carretera, pese a la densa nieve y que esta, no deja de caer de forma constante.


  Golpeando su cristal frontal pero removida, por el suave movimiento del ir y venir del limpia parabrisas.


  Uno que parece ir al compás y ritmo de la música, que la radio emite e invade en el interior de la cabina.


  Cosa que, agradezco que no deje sonar sobre uno y otro tema, ya que hace menos vergonzoso toda la situación que ocurrió y me encuentro.


  Lo miro apenas de reojo, sin moverme de mi lugar y asiento de al lado mientras habla por mí, con el centro de auxilio dando la ubicación varada de mi coche kilómetros atrás con su mirada siempre al frente.


  Al ser rescatada, para luego ahora llevada por el profesor de Glenn.


  ¿Pero, dónde?


  ¿Y qué fue, eso que dijo último?


  Mierda.


  Todo después fue tan rápido y tan pero tan jodidamente vergonzoso.


  Que, aunque quiero poner en orden cronológico a lo ocurrido después de la caída, como saber qué quiso decir.


  Mi cabeza, no coopera del todo.


  Ya que después de eso, solo se limitó seguido por mí, a ponerse de pie y sacudirse de la mejor manera como yo los restos de nieve como fango y con una seña a que lo siga sin emitir más que alguna que otra palabra después.


  Demás decir.


  Sueltas.


  Como justas y necesarias, mientras terminaba de levantar como guardar sus bártulos de pesca y ayudarme a cargar el par de cajas con las cosas de Clara, que saqué de la cajuela de mi coche.


  Miro el paisaje blanco, pensativa.


  ¿Dio a entender, que yo le gustaba con sus palabras?


  O esa frase solo tuvo la intención ¿de ayuda samaritana y que no me iba abandonar frente a mi problema?


  Mis ojos, lo vuelven a mirar con disimulo.


  Ya dejó de hablar por su móvil y su mirada como postura rígida frente al volante, acusa incomodidad por toda esta situación.


  Respondiéndome negativo, al notar eso a mi primer pregunta y que por ende.


  Es la segunda.


  Y cierta decepción me invade.


  Una que hace que mi mano, que no suelta el cinturón de seguridad que me cruza y me sorprenda viendo que la retuerzo un poco con mis dedos rodeando este.


  Niego.


  Dios querido, no por favor...


  Y mi mirada, se pierde como mis pensamientos en el momento justo de la caída.


  Frenándome su cuerpo como brazos envolviéndome.


  Y en sentir.


  SENTIR.


  Jodidamente.


  La presión como el peso de su enorme cuerpo, contra el mío.


  Dónde.


  Y muy loco, pero real.


  No había ropa, pese a la cantidad de ello por ambos puestos y contrarrestando el frío polar que hace.


  Ya que, podía sentirlo sobre toda esa capa de ropas su ser corporal por completo.


  Cada centímetro suyo, tocándome.


  Y era como tibio.


  Envolviéndome.


  Piel.


  Presionando con el mío.


  Y provocando ese dulce.


  Muy dulce cosquilleo húmedo en mi bajo vientre.


  Miro el vidrio de mi ventanilla algo empañada y me muero de ganas por dibujar con mi dedo un corazoncito, aún con ese recuerdo en mi cabeza.


  Pestañeo.


  ¿Es en serio?


  No, no y no.


  No, me gusta.


  Solo, me excitó la situación, afirmo en silencio.


  Sip.


  Solo eso.


  Acomodo mi gorrita de lana.


  He dicho y doy fin al tema dejándome llevar por el nevado como albino paisaje, que nos regala la carretera en nuestro silencioso viaje de regreso a la ciudad.


  —¿No baja? —Al fin habla formando una oración completa, cuando estaciona la camioneta y con su puerta a medio abrir y notar, que no hice ningún movimiento con la mía.


  En lo que parece un gran portón de hierro que conduce a su interior y distingo por sus rejas, un pequeño jardín exterior como entrada a un mediano y blanco edificio, de departamentos de no muchos pisos.


  ¿Su casa?


  Ay Dios.


  Rasca su pelo sobre la gorra que lleva con poca paciencia ante mi duda y cero movimiento de bajar, pero abriendo la totalidad de su puerta y descendiendo.


  Y lo miro rarito sin perder mi mirada en él, en como rodea su camioneta para abrir por mí, la mía y ahora el profe mirarme.


  Esperando.


  —Tengo frío y tengo hambre, señorita Matilde...


  —Matilda. —Le corrijo, interrumpiendo desde mi lugar.


  —Como sea...—No le da importancia. Pendejo —...doy clases en un rato...—Chequea su hora, para luego recorrerme con la mirada y me abrazo más a mi cartera por eso y provoco, que quiera sonreír.


  ¿Qué, le parece gracioso?


  Y guau con su sonrisa, porque es linda.


  —...y noto que como yo, usted necesita una muda limpia y algo caliente...—Señala el cielo que aunque mermó bastante, sigue nevando —...por el frío y un lugar, hasta que se solucione lo de su coche...


  Se inclina algo a mí.


  No lo suficiente, para invadir mi espacio personal.


  Pero causando, que me acomode más contra mi asiento por sentirlo tan cerca.


  Me mira por última vez, con sus ojos castaños a través de sus lentes.


  Unos, algo más claros de los normales.


  —...relájese...mi intención no es llevarla a la cama...—Me dice suave y serio.


  ¿Y divertido?


  Se incorpora con una mueca.


  —...porque, no es mi tipo para nada. Usted no me gusta. —Directo y sin anestesia.


  ¡Qué!


  Y con eso.


  Así, sin más.


  Se va en dirección a la puerta anexa junto al portón abriéndola, pero a mi espera muy tranquilo intentando sacar más restos de barro seco de su abrigo, dejándome con la boca abierta.


  Y desciendo extrañada.


  O dudosa.


  Pero, aceptando su ofrecimiento.


  ¿Me trató de usted?


  ¿Y eso?


  Lo miro mientras me deja pasar primero, sosteniendo la puerta exterior por mí.


  Parece obvio dirigirnos de usted a alguien a quien acabamos de conocer, sobre todo si es una persona mayor.


  También es conveniente dispensar este tratamiento a quienes sabemos que tienen un nivel superior reconocido a nosotros.


  Por ejemplo a nuestros jefes.


  Pero, yo soy menor que él y ni hablar que en su momento, solo una simple estudiante frente a un profesor como ahora.


  Y aunque, parece un cabrón en su enésima potencia, la educación que tuvo se revela al dirigirse a mi con respeto.


  ¿O consideración?


  Una cortesía que se impone en todo él, cuando está frente a alguien.


  O sea, yo.


  ¿A mí?


  Y agregar muy sincero, ¿la palabra cama y sexo en ello con ese respeto?


  Sacudo mi cabeza.


  Dios...


  Sigo caminando apretando más, mi cartera contra mi pecho.


  Porque, me voy a volver loca.


  Lo sigo detrás por el pequeño vestíbulo y en dirección al único ascensor, que se abre para nosotros en el momento que llegamos por una pareja de ancianos saliendo de el.


  Cual saluda y yo imito callada y algo avergonzada cuando ellos lo miran, para luego a mi persona.


  Por nuestras fachas y estado.


  —Niños...—Resopla como toda respuesta, ante la curiosidad de los ancianitos señalándome con la barbilla relajado y cruzado de brazos contra un rincón de este, cuando ingresamos.


  Y un calor pica mis mejillas sobre la risita de los viejitos, pero con toda mi mirada de mierda en él y la puerta del ascensor, cerrándose con nosotros dentro.


  Carajo.


  SANTO


  Causalidad.


  Según la física.


  La relación entre causas y efectos.


  Filosóficamente.


  Un principio metafísico.


  Estadísticamente.


  La concurrencia de dos variables en un registro correlacionados.


  Y según Granger.


  Tal, que sirve para predecir otra variable entre dos factores con una dirección o dos.


  Comparar y deducir si el comportamiento de una persona, predice la conducta de otra persona sin saber y llegar a un mismo punto sin programarlo.


  Y donde esta persona, causa un resultado en otra persona seguidamente.


  En este caso.


  De encuentros.


  Fortuitos o no.


  Pero, provocando una situación de enlace se quiera o no, bidireccional hasta por terceros sean factores vivos o no.


  Pero uniendo.


  Siempre.


  A estas dos personas con idas y venidas, pero con más encuentros y ese resultado sea.


  Ellos juntos.


  Una unión.


  Y sin dejar de ser siempre.


  Crease o no.


  Una simple.


  Causalidad.


  Y acá estoy, ya en mi departamento.


  Del otro lado de la mesa sentado.


  Cruzado de brazos.


  Y observando, sentada frente mío.


  A mi simple causalidad.


  Después de una ducha, con ropa seca y limpia que buscó de su bolso.


  Pelo cortito casi hombre y bajita, comiendo con algo de hambre lo que le ofrecí de almuerzo y con una taza de café entre sus manos.


  Y preguntándome, ¿qué rayos, es todo esto y esa jodida causalidad?


  —Lo siento...—Suelta de golpe sacándome de mis pensamientos, dejando a un lado su plato casi terminado y con algo de rubor bebiendo de su taza.


  Y tengo ganas de sonreír.


  Porque su carita, su pelo casi tan corto como el mío, aún muy húmedo escurriendo algo de agua todavía, revuelto y sin peinar.


  Y esos dos tonos de rosas más, que tiñen sus mejillas que no sabe, pero delatan cierta vergüenza por la situación.


  La hacen linda.


  Y lo que es en realidad, pese que en esas causalidades de encuentros, que me quiso masticar vivo por el agraciado carácter que parece tener.


  Es una niña.


  Bueno.


  Ok.


  Una mujercita, recordando lo sucedido anteriormente y pese a nuestras ropas, sentir su cuerpo arriba del mío cuando caímos.


  Pero ese es otro punto que no voy a discutir conmigo mismo en este momento, porque sé, que no me voy a poner de acuerdo.


  Sino.


  Lo que me trasmite y leo en su lectura corporal.


  Lindo.


  Algo avergonzada y vulnerable, frente a mí y que siendo díscola o no.


  Mucha ternura.


  Pero lo oculto, acomodándome mejor sobre mi silla muy serio.


  MATILDA


  Solo se acomoda algo sobre su asiento, al escuchar que me disculpo.


  Serio, aceptándolo y sin preguntarme el por qué.


  Y lo entiendo.


  Ya que, en cierta manera específicamente sería.


  Creo.


  Por muchas cosas.


  Mis ojos vagan por mi plato casi vacío del almuerzo, que me ofreció y que comí con mucha hambre y ganas.


  Para luego a la humeante y caliente taza de café entre mis manos.


  Aunque el profe, es un hombre de pocas palabras.


  Desde auxiliarme en plena carretera para luego, ofreciéndome techo, ducha y un plato de comida a la espera del arreglo de mi coche, como llegada de Glenda de su paseo estudiantil.


  Y me cueste aceptarlo, parece una buena persona.


  —Siento mi comportamiento, las veces pasadas...—Generalizo en el momento que se pone de pie, haciendo a un lado su silla y de un pequeño mueble de una pared abre y saca otra toalla limpia y doblada.


  Su turno en la ducha.


  Cosa que hace que me invada más rubor, colmando mis mejillas y por más que esa actitud sea natural, tan común y por más vestido que esté.


  Pero, Santo Dios.


  No deja de ser un hombre que apenas conozco y que mire hacia otro lado y fije esta, a un extremo de la mesa y jugando más con la taza entre mis dedos.


  Donde hizo a un lado para hacer espacio a los platos como tazas y reposa su laptop y demás cosas.


  Cosas que por un momento, me hace olvidar que el lindo chico, pero que no tolero mucho se está por duchar desnudo y en la habitación contigua.


  Por notar, que un par de cuadernos encima de esta.


  Cual diviso anotaciones y borrones sobre el margen de ellos.


  Hasta en pedacitos de papeles sueltos pegados y a modo ayuda memoria.


  Revelando que escribe.


  Trayéndome a la mente.


  Maldición.


  Lo del mural con sus palabras y mi desacertada respuesta como opinión, descubriéndome luego.


  —Sobre todo...—Carajo, que vergüenza. No lo miro —...lo que respondí a su reflexión en el mural del bodegón...—Murmuro, jugando ahora con el largo del borde de la mesa —...si sabía que...—Toso —...sabía que...—Susurro.


  —¿Si sabía qué, señorita? —Lo miro al sentir que me alienta o la mierda que sea, al ver que titubeo.


  Y diablos.


  No sé, en que momento se apoyó con ambas manos sobre la mesa y con todo su peso en estas.


  Inclinado y totalmente expectante, en mis palabras mirándome.


  Recordándome a un viejo y jodido profesor de historia tan antaño como la escuela misma, donde cada examen oral de él, era como sufrir la audiencia e inquisición de los juicios de Salem.


  Pero, con una diferencia.


  Este profesor frente a mí, no busca un testamento verbal con pelos y señales de un tomo o libro completo.


  Solo un fundamento conciso y una devolución coherente a mis dichos escritos.


  —...que era usted...—Respondo y doy por finalizado.


  Fracasando.


  Y obviamente.


  No lo conforma.


  Ni a mí, tampoco y me lo reprocho mentalmente, porque no soy así.


  ¿Tan difícil es decirle lo que pienso y el por qué?


  Pero, no me lo recrimina.


  Raro.


  Solo se limita a incorporarse pensativo y asentir silencioso, acomodando algo sus lentes con su mano, seguido a encaminarse en dirección a su habitación, colgando de uno de sus hombros la toalla.


  Pero se detiene repentinamente y a mitad de abrir la puerta voltea a mí, en el momento que me dispongo a recoger los platos como tazas y lavarlos.


  —Una pregunta sola. —Su voz es grave.


  Profunda.


  Mierda.


  —Estando al tanto, que fui yo...—Me dice —...y sabiendo que hubo un motivo o circunstancia y le dijera, que esas palabras fueron verdaderas...


  ¿Me habla de sus emociones?


  Se apoya relajado contra esta, cruzando sus brazos pero elevando un dedo a modo explicativo.


  —...sigue pensando lo mismo usted a la respuesta que me dio y respondió más abajo?


  Sus facciones.


  Unas muy lindas.


  Viriles y con esos labios marcados.


  Y lo reconozco.


  Muy besables.


  Le daban ese aspecto como su presencia misma, entre jodido y debo admitirlo.


  Caliente y misterioso.


  Donde se conjuga su título como tatuajes apenas visibles, por toda las prendas que lleva y que vi la primera vez, esa mañana que le volqué su café.


  Y sumando ese carácter algo agreste ya que, todo él dice que no es fácil de domesticar y gusta de la libertad.


  Porque, lo irradia con cada poro de su ser.


  Afirmando mis sospechas.


  Que no había quedado conforme.


  Y aflojo algo mis dedos que sostienen la vajilla, al darme cuenta lo tensa que estoy.


  Suspiro y cierro los ojos levemente, procurando relajarme y evitando mirarlo.


  Porque, quiere sinceridad.


  Pese a que, no me exige esa devolución por más disculpas dadas.


  —Sí. —Al fin lo miro. —Pienso igual, profesor. —Soy sincera.


  Porque no sería yo sino, defendiendo mis ideales estén correctos o no.


  Y me lo respeta con un simple.


  —Bien. —Retomando el ingreso a su habitación por su ducha y cerrando la puerta tras él.


  Y yo, respiro como se debe una vez sola y como mis pulmones me reclamaban en dirección a la pequeña cocina.


  Sin importarme estar descalza a la espera que mis botitas se sequen algo, junto al calefactor.


  Mierda, mierda y mierda.


  Maldigo lavando los platos y dejándolos en el escurridor.


  Giro apoyada en esta y mirando todo lo que me rodea.


  El simple pero lindo departamento.


  Su comedor.


  El pequeño juego de silloncitos en un rincón y cual, en uno prolijamente apoyado está una pulcra como planchada camisa blanca y un pantalón de vestir en tono azul oscuro.


  Para luego, la ventana sobre ellos y donde los copitos de nieve nunca dejaron de caer.


  Me acerco a ella, sacando mi celular del bolsillo de mi pantalón para llamar a mis padres y avisar.


  Y acto seguido, buscar mis pertenencias dejadas en la camioneta.


  Pero, muerdo mi labio inferior descontenta, porque otra vez me voy a demorar un día más.


  Evitando mencionar que no sé donde rayos voy a quedarme esta noche, como cuanto va ser la demora de la descompostura de mi coche en mitad de la ruta y culpando al temporal de nieve siendo imposible manejar.


  Una mentira piadosa les doy a mis padres.


  Una, que al ver sobre la ventana hacia afuera, luego de hablar con ellos y decirle que los extraño mucho tiene algo de verdad, ya que esta no tiene animosidad de parar.


  Incluso, aparenta que aumentó desde que llegamos.


  Parece...


  —Pero, qué mala pata...—Reniego, mirando mis pies desnudos al sentirlos por demás húmedos mientras piso.


  ¿Y eso?


  —Ay, no puede ser...—Gimo al ver partes de este mojado y palpando mi pelo con ambas manos, que por estar a medio secar, caen más pequeñas gotitas al piso mojando las partes donde caminé.


  Regreso a la cocina y miro por todos lados e inclusive a un lado del refri.


  Nada para escurrir, como tampoco el jodido trapo de piso.


  ¿La única solución?


  Corro a mi silla por mi toalla dejada y comienzo flexionada, sobre mis pies contra el suelo.


  Algo apurada.


  En ir y venir, arrastrando esta secándolo.


  Totalmente focalizada en ello y en terminar.


  Nunca, sentí una puerta abriéndose.


  Pero sí, algo que se interpuso en mi camino y carrera yendo y viniendo secando el piso arrastrándome.


  En realidad.


  Dos cosas.


  Corrección.


  Dos piernas masculinas.


  Y dulce.Y.Querido.Dios.De.Los.Cielos.


  Sin un previo aviso.


  Me encuentro con su presencia frente a mí.


  ¿O yo, frente a él?


  No tengo idea como llegamos a ello.


  Pero, lo tengo a centímetro de mí.


  Flexionada y sentada sobre mis talones, en el piso tipo sumisa y recorriendo su cuerpo con mis ojos y poco disimulo.


  Uno, que solo está envuelto y rodeando su cintura, por una toalla tan blanca como la nieve misma que cae fuera.


  Hasta encontrar su mirada castaña sin lentes y fijos en mí, observándome desde su altura.


  Dejando a mi vista y una perspectiva en ella a toda potencia, de la desnudez de sus pectorales y vientre marcado, como la totalidad de los centenares de tatoos que tapizan en mangas perfectas.


  Sus brazos.


  —La hacía a usted afuera y buscando sus cosas en la camioneta. —Suelta, mirándome desde arriba.


  Cínico.


  —Y yo, lo hacía vestido. —Refuto, sin hacerme esperar.


  Provocando.


  Lo observo dudosa.


  ¿Con satisfacción a mi respuesta rápida?


  Lo parece por una indescriptible media sonrisa que juguetea en la comisura de sus labios pasando por mi lado, mientras lo sigo con mis ojos hasta el rincón del comedor, donde señala la camisa como pantalón de vestir, dejado prolijamente sobre uno de los sillones.


  —Los olvidé. No soy de tener visitas y a veces me sirven de perchero...—Justifica, borrando lo que parecía esa sonrisa escurridiza por un —...supuse, realmente que usted estaba yendo por sus cosas, lo sien...


  Niego a sus disculpas interrumpiendo con mi mano en el aire, porque tiene razón, pese a sentirme avergonzada de verlo así.


  Invadí y sin invitación su espacio.


  Su casa.


  Me pongo de pie con ayuda de mis manos y señalando la puerta de entrada, aclarando mi garganta.


  —Iré por mis cajas y llamaré un taxi...y le lavaré esto y devolveré como se debe...—Murmuro, elevando la toalla entre mis dedos.


  Veo que me mira mientras camino a la puerta, que estoy algo incómoda por las circunstancias.


  —...lo mejor es que vaya a un hote...—Quiero decir.


  —Usted no se va, a ningún lado. —Su turno de interrumpir.


  ¿Qué?


  Lo miro por sobre un hombro.


  —¿Disculpe?


  —Que se queda acá. —Prosigue, haciendo caso omiso a mi cara.


  —¿Acá? —Repito y asiente, abotonando la camisa con expresión muy tranquila y sin dejar de mirarme.


  —Vi que lleva libros en su cartera...—Acomoda la corbata a tono, seguido del cuello con prolijidad. —¿Le gusta la lectura?


  Miro mi bolso descansando en una de las sillas y que a medio abrir, deja en evidencia un par de novelas.


  —¿Guareschy? —Pregunta por uno de los autores.


  —Me apasiona. —Respondo de inmediato asombrada por ello y encontrarme sonriendo, porque conoce uno de mis escritores favoritos.


  Guau.


  Y otra vez, esa media sonrisa en el profe tomando su pantalón de vestir y encaminándose a su habitación para terminar de vestirse.


  Eleva un dedo.


  —La quiero lista, en cinco minutos.


  —¿Minutos? —Digo y lo miro con miedo, por no entender nada.


  Afirma.


  —Para ir. —Sigue.


  —¿Ir? —¿Dónde?


  Y lo miro de reojo, sospechosa.


  —Viene a mi clase.


  ¡Qué!


  Abre la puerta, pero sosteniéndome la mirada.


  —Serás...—No pienso ir y niego, cortando sus palabras por mi cabeza diciendo no.


  Pero, prosigue como si nada.


  —...mi alumna, señorita Matilde. —La cierra, formulando otra vez mal mi nombre.


  Y gruño.


  Porque me estoy dando cuenta, que me lo hace a propósito...
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  Solo sé, que negaba.


  Mis labios, no.


  Porque no gesticulaba palabras.


  Pero, mi mente y cabeza sí.


  Decía que no con ella, cuando en su demora para terminar de alistarse el profe en su habitación, pensaba en todo como una gran locura apoyada sobre una pared a su espera.


  Continué, diciendo que no.


  Cuando su puerta se abrió y por más que mi cerebro quiso engañarme hacia donde íbamos, ante la visual que me regalaba de él.


  Ahora de pantalón de vestir y corbata a tono.


  Lejos de esas simples camisetas, jeans y ropa de abrigo como gorra de lana oscura, tipo muchacho busca pleito.


  Con una camisa de un blanco pulcro y perfecto que sobre los puños de esta, prolijamente abotonados, muestran de forma mezquina la visual de unos lindos tatuajes de la vieja escuela llenando parte de sus manos como resguardando y velando con su tela y su largo el tapiz de estos, en sus brazos que sin exceso son trabajados.


  Moviendo esos mayúsculos hombros rectos en forma lenta y todo él sincronía con cada paso que da en dirección a sus cosas y ya con su maletín en mano aguardando, sin un atisbo de sacarlo de su eje de serenidad a mi constante negativa.


  Para luego, abrir la puerta de entrada y con un ademán me invita a salir como seguirlo, una vez fuera de su departamento por más que prosigo negando sin estar de acuerdo.


  Y continué haciéndolo, descendiendo por el ascensor y aún, subiendo a su camioneta estacionada en la calle.


  He inclusive, en todo el camino y abrazando más contra mi pecho, el bolso con mis libros hasta el punto que un dolor de cuello me amenazó, de tanta negación mía.


  Lo juro.


  Una, que se detuvo al llegar y como la vez de su departamento, hora después del incidente de mi coche en la carretera.


  Y ante mi nula reacción.


  El profe.


  Tranquilo y como si nada al notarlo y tras acomodar mejor sus lindos lentes, desciende acomodando con una mano su pelo algo largo arriba, pero cuidadosamente cortado y corto a sus lados.


  Rodea su coche y saludando lo justo y necesario a alumnos que cruza que, de una sonrisa tímida de buenos días a él, pasan a una de asombro al ver que está acompañado.


  Y que a esa compañía le abre la puerta para que descienda.


  O sea, yo.


  —No soy estudiante. —Me excuso, intentando seguir sus pasos por los senderos del campus, seguido a los corredores como escaleras del pabellón.


  Calculo que a su aula, esquivando la multitud de verdaderos estudiantes yendo y viniendo dentro.


  —Será una oyente. —Responde tranquilo y sin siquiera voltear hacia mí, como romper su ritmo de paso mientras verifica la hora de su reloj pulsera en el trayecto.


  Elevo mi bolso y lo sacudo, aunque no mire casi a la par de él.


  —No tengo los libros, ni carpeta profesor, ni...


  Se detiene de golpe, interrumpiendo mi descargo causando que mi frente golpee su espalda entre todo el gentío estudiantil.


  Pero, no por mi manifestación aún negativa a todo esto.


  Sino.


  Por la interrupción de alguien, cruzándonos a mitad de pasillo.


  Supongo algún subalterno del edificio, alcanzándole mediante saludo por medio lo que parece una carpeta.


  No se inmuta ante mi choque.


  Solo en regalarme el alzamiento de su ceja derecha por eso.


  Pero se vuelve a su interlocutor, acomodando dicha carpeta bajo el brazo y en agradecer con una palmada en el hombro a su compañero con una corta charla.


  Para luego retomar la caminata mientras yo, sigo palpando mi frente por el golpe y acomodando mi gorrita de lana que se movió por el choque.


  —¿Tiene bolígrafo? —Me pregunta, retomando su camino a clase pero aminorando la marcha, al notar que realmente me cuesta seguir su ritmo.


  ¿Eh?


  No entiendo.


  Pero igual hurgo en mi bolso que llevo colgado delante mío y se lo ofrezco.


  Se detiene al verlo frente suyo y lo imito, y una pequeña sonrisa aparece a un lado de sus labios.


  Muy bonita, por cierto.


  —Es suficiente. —Solo murmura como toda respuesta, satisfecho y respondiendo a mi excusa anterior de ir a una clase, reanudando sus pasos mientras su mano libre hace una seña para que la vuelva a guardar y lo siga.


  ¿Solo el bolígrafo, es suficiente?


  Y ya no aguanto esta situación.


  —¿Usted, no entiende verdad? —Suelto.


  Se detiene otra vez.


  Por mi voz algo acusatoria y porque, no continúo siguiéndolo.


  Una cierta distancia nos separa.


  No mucha.


  Pero siempre.


  Colmándonos esa música que nos rodea a ambos, siendo tan familiar como gratificante.


  Él por ser profesor.


  Y yo en el pasado, una estudiante.


  La de docenas de estos, interrumpiendo y pasando entre nosotros que por la hora pico, con charlas entre ellos en grupo o simplemente, solitarios y en su mundo.


  Siempre ese murmullo típico y estudiantil, flotando sobre nosotros llenándonos.


  Pero con el suficiente espacio para que al voltear hacia mí, quede expuesta a su mirada castaña tras sus lentes y escaneo de toda mi persona por él.


  Entre curioso, serio y atento.


  Esperando.


  Mis hombros caen y mis ojos se detienen en un mediano afiche publicitario al ver que espera una respuesta por eso.


  Realmente, lo espera.


  Y una coherente como devolución.


  Y por ello y aún, con mi vista en ese punto fijo del anuncio de papel y en un lado de las paredes del gran corredor, cual con sus caricaturas infantiles y bonitas de varios niños tomados de las manos alrededor del mundo con sus etnias como su cultura destacándose, pero con la misma sonrisa de felicidad por todos ellos.


  Pidiendo en su campaña que no nos olvidemos de donar sangre.


  Ya que, donar da vida y roba sonrisas.


  Una que me contagia y dibujo en mis labios.


  Pero, por otro motivo es algo pequeña.


  Leve.


  Y con un dejo de tristeza con gusto a resignación.


  Sip.


  Porque la sonrisa, siendo una forma de expresar facialmente un sentimiento de satisfacción, como diría su definición.


  Descubrí, que también saben a través de los sentimientos que te embarguen y reflejes con ella.


  A un buen plato de comida.


  Y en este caso, esta leve y algo triste sonrisa mía, me recuerda a una que no me gustó demasiado tiempo atrás.


  Mucho tiempo atrás.


  El plato de consomé de pollo que nos ofrecieron a mi hermana y a mí, de niñas tras la muerte de nuestra madre biológica por una sobredosis de drogas con ingesta de alcohol.


  Nuestro único familiar.


  Que, pese al delicioso sabor de ese potaje caliente ofrecido por una agente del juzgado de menores entre mis manos y agradecida como confundida , igual sonreí bebiéndolo esa madrugada.


  Pero el dejo amargo en esa sonrisa y en mi estómago, palpitó con cada cucharada siendo tan niñitas, mientras esperábamos a la buena de Dios nuestro destino junto a Clara ese día y por más que esa sopa estaba buena con su sabor.


  Gusto y sensación que vuelvo a sentir ahora.


  Porque jodidamente el profesor, me ofrece como esa agente del juzgado.


  Y mi mirada, vaga por este maravilloso pabellón de Literatura.


  Otro plato de deliciosa y tentadora, sopa de pollo.


  Que me sabía, sobre la mirada como gesto de cariño de ese delegado público de menores, al igual que ahora el profe a que estudie.


  A incertidumbre, pese a sus alentadoras palabras a un lindo futuro deparándonos con mi hermana.


  Algo que anhelo muy confundida, pero mi realidad es otra.


  Y más que golpearme, es una obligación con amor.


  Mi destino.


  Mis ancianos padres solos a cientos de kilómetros de acá.


  Y por ende y por más que es suculento como sabroso en su momento ese potaje caliente y en este momento estudiar.


  Me sabe.


  A amargura como la sonrisa que llevo y en solo pensarlo.


  Mi mirada vuelve a él mordiendo mi labio con fuerza para que con ese dolor, mi sistema se concentre en él y no, en las lágrimas que amenazan mis ojos y ese deseo oculto que yace en algún rincón de mí, callado esperando y el profe alimenta sin saberlo.


  Niego.


  —Mis padres son ancianos...—Logro decirle, enjugando una caprichosa lágrima que asoma —...soy sola...—Me cuesta nombrar a mi hermana que ya no está.


  Aparte, es un desconocido y que le va a importar.


  —...yo...no puedo...—Rechazo el pañuelo que me extiende al acercarse algo y elevo mis hombros, para luego dejarlos caer mientras sonrío triste.


  Lentamente asiente, porque creo que entendió.


  Y aunque, su postura es casual.


  Esa quietud de su cuerpo y la intensidad de su mirada seria en mí, no.


  Está silencioso y como si su mente, trabajara horas extras en sus pensamientos deliberando algo.


  Para luego, reanudar sus pasos y otra vez con su mano libre en alto, hacerme otro gesto con seña.


  ¿Que lo siga?


  ¿Pero qué, carajo?


  Pestañeo.


  ¿Acaso, este hombre no entendió nada?


  Y sobre un bufido, exhalando aire desganada y mirando el bendito techo en madera y material del segundo piso del edificio, para luego al profe.


  Lo hago.


  Y no tengo idea, el por qué.


  Ya que, él impone sin ser una orden.


  Porque, todo el profesor irradia respeto y obediencia lejos del sometimiento.


  Entre cálido y rojo corazón, sobre su seria marca registrada de pocas palabras y seriedad.


  Creo.


  Pero de algo, sí, estoy segura.


  Por más que no es de hablar mucho y con su semblante como modo tan formal para dirigirse y de traste, que tiene hacia los demás.


  Él escucha.


  Es mi conclusión mientras suspiro y obediente escolto con cada paso que doy, su fuerte y alta espalda caminando delante mío.


  Mismo corredor.


  Mismos estudiantes pasando.


  Hasta una primer puerta abierta que encontramos y se introduce conmigo detrás.


  La sala de fotocopiado.


  Habla con la chica encargada, quien le sonríe amable tras la mesa de atención mientras de su maletín apoyándolo en este, busca una hoja en blanco y de tamaño A4.


  Y solo capto por ver sobre uno de sus hombros, que se limita con su pluma en hacer un pequeño círculo en su centro.


  ¿Eh?


  Seguido luego a pedir a la muchacha, que haga varias docenas de fotocopias de eso.


  Y yo, lo miro raro por eso.


  Porque ¿qué va hacer con tantas hojas y solo, con un simple punto negro dibujado en el medio de ellas?


  Pero, la muchacha no.


  ¿Acostumbrada?


  Hago una mueca afirmativa.


  Ya que, parece que si es normal.


  Y mi gesto curioso pasa a asombro, cuando sin preámbulos y como si yo no existiera ni fuera parte de ellos dos y el lugar.


  La chica de la fotocopiadora sin siquiera tenerme en cuenta y fuera un decorado de la habitación.


  Pero qué, perra.


  Y con cada copia que sale de la fotocopiadora, comandada por ella bajo la lucecita de esta con su ir y venir.


  Mujer rubia de poco más edad que yo.


  Agradable a la vista y sobre todo a la masculina, con su ajustado pantalón claro y una por demás blusa de invierno estrecha, definiendo muy bien el contorno como redondez de sus pechos de talla mediana como cintura.


  Intenta entre hoja y hoja copiándose y acomodando una sobre otra, mediante sonrisita por medio de sus labios con brillo labial rosa, hablar con el profe y sacarle información, si saldrá este fin de semana próximo al bar de siempre.


  Supongo uno, donde todos son habitué en ir y verse para pasar un momento agradable.


  ¿Verse?


  Y algo extraño descompone mi estómago con un tipo gruñido descontento, ante esa palabra que me repite mi cerebro.


  Palpo mi vientre.


  ¿Y eso?


  ¿Tendré hambre?


  ¿O ganas de ir al baño?


  Gimo ante esto último.


  Y lo hago más, cuando mi interior ríe de mí y razono.


  Por ciertos celos, que me abruma en imaginarlos juntos.


  Mierda.


  Dios querido, no.


  Miro mis pies con mis viejas pero lindas botitas de invierno que llevo puesto.


  Porque, sería muy vergonzoso eso y me niego a que ocurra como sentirlo.


  No. No y no.


  Pero el silencio de ambos, hace que eleve mi vista ante la prolongada respuesta que nunca llega, de la pregunta de ella hacia el profesor.


  Para encontrarme, con la mirada de él.


  Calor.


  Porque está, totalmente mirándome de forma seria, pero.


  ¿Con destello de diversión en ella?


  Más calor.


  Uno que arde y pica mis mejillas.


  ¿Será porque, escuchó el gruñido de mi vientre?


  ¿Y se dio cuenta de esta sensación de mis supuestos celos?


  ¿O solo lo hace, ya que fui testigo de ese coqueteo con su compañera de trabajo y soy la quinta pata de esta mesa?


  Ni idea.


  Solo se limita en acomodar algo sus lentes y una vez que la chica le entrega las docenas de copias, silencioso recibirlas como agradecer de forma cortés estas.


  Y sin nunca contestar su duda a ella.


  Raro eso.


  Para luego, sobre una última mirada a mi persona, retoma la salida de la sala de fotocopiado con otro gesto mientras se marcha.


  Adivinaron.


  Con otro ademán, pidiéndome que lo siga.


  SANTO


  Saludo con mi barbilla a cada alumno que ingresa a mi salón de clases, sobre mi espera y cruzado de brazos en la puerta totalmente abierta.


  Y a mi lado.


  Todavía indecisa y con aire algo tímido, de la señorita Matilda aguardando como mirando cada estudiante que entra a este, cual tras el último con mi mano libre la invito a que ingrese también.


  Y quiero reír, pero me abstengo al notar su rostro de pocos amigos que me regala, pero obediente acata mi pedido y la sigo paso más atrás.


  A mi musa.


  Aunque, esta mujercita no lo sabe y de carácter algo díscolo, que empiezo a descubrir.


  Como tampoco, yo jodidamente me lo creo en referencia a eso.


  Pero no deseo por ahora entrar en detalle como sentarme en una mesa y café de por medio a conversar de este tema con mi inconsciente o analizarlo junto a mis sábanas esta noche, como lo que sigue y que estoy a punto de hacer, modificando totalmente mi clase y mandando al diablo el programa.


  Porque al escuchar su excusa y esa mirada triste como dulce que me partió en dos, pese a que fingí, cuando se excusó por no ser parte de esto en no poder seguir estudiando y solo me mantuve serio mirando como escuchándola.


  Porque, siento que hay algo detrás de todo eso.


  Algo me lo dice, pero no tengo idea que mierda es y por más que me considero bueno para observar como leer las expresiones corporales desde el habla misma y hasta como se expresan sobre sus escritos las personas.


  Y por ello, desde el contratiempo de la carretera con esa famosa causalidad, mi calma y donde es extraño que alguien me saque de mi eje de tranquilidad.


  Como después, a propósito ignoré sus contantes y dramáticas negativas desde mi departamento hasta aquí, cuando le propuse que me acompañe a una de mis clases, tras ese percance algo caliente de mi salida de la ducha.


  Uno, en una postura algo peculiar en el piso por secar esas raciones de agua con su toalla de total sumisión, pero a la vez sorprendida mirándome desde abajo arrodillada por hallarla así.


  Y yo.


  Observándola desde arriba y frente a ella.


  Y aunque, lo disimulé sobre el precario y escaso largo cubriendo las zonas que tenía que hacerlo con mi limitada e insuficiente toalla que rodeaba mi cintura y que, con su tela corriera el gran riesgo que una erección por su postura y se dibujara como hinchara por ella mi pene, pidiendo atención.


  Sacando eso.


  Fueron por escasos segundos.


  Pero estos, al fin.


  Que olvidé.


  Ese tormento que me crucifica, desde hace seis meses.


  Donde tuve sexo y del mucho sea en Marqués o no, que se me presentó.


  Pero, jamás.


  Nunca y enterrado en el interior de una mujer, mientras lo hacíamos.


  Y aunque, lo disfruté.


  En absoluto y por más que lo pedía, bajo gritos internos.


  Hasta rogando por ello, sea en el cuarto o una cama de una habitación cualquiera, gozando tanto esa mujer como yo en mutuo acuerdo.


  Yo, nunca podía sacar de mi mente.


  Mi tristeza.


  Ese dolor que llevo en mi interior.


  Por eso, la observo mientras se acomoda en uno de los pupitres libres que le señalé y saluda de forma algo tímida, mientras pido silencio al resto estudiantil.


  Ya que, esta simple muchachita que apenas llega a mi pecho.


  Muy abrigada por el frío polar que hace.


  Pelo corto estilo masculino y que cubre su siempre gorra de lana clara y lejos de todo maquillaje con sus expresiones aniñadas.


  Tan simple, pero agradable a mi vista.


  Que, con ese incidente sumiso.


  Me haya, no solo excitado como hace mucho no lo hago.


  Sino, también.


  La sensación de esos escasos pero lindos segundos, de olvidar todas mis penas.


  Si.


  Todas ellas.


  Y sobre mis pensamientos de control interno de poseerla de forma desmedida y la necesidad imperiosa de que me sienta también.


  Que toque mi piel desnuda con sus pequeños dedos.


  Darme cuenta, que imaginando ello.


  No solo, me produce placer, dominio y satisfacción.


  También.


  Docenas de páginas para escribir, aflorando mi capacidad de componer más historias y hasta detallando ese momento, pero lejos de mi fetichismo.


  Al contrario.


  Para idolatrar, ese momento volcado en una página.


  Porque, jodidamente ella es.


  Vuelvo a mirarla con disimulo mientras aclaro y carraspeo mi garganta, para tener la atención de todos.


  Mi musa.


  Y carajo, porque no puedo creer lo que voy a decir.


  Mía.


  Y no, por pertenecerme en cuerpo.


  Todavía...


  Más bien, por el simple hecho de adueñarse sin mi permiso de algo mío, que ahora le corresponde y es totalmente suyo.


  Y tal motivo como evento la hace mía.


  Ya que, lo es desde el alma y porque se convirtió sin darse cuenta.


  En mis poesías...


  MATILDA


  Me indica que tome asiento en uno de los primeros pupitres, pero extremo contrario a su escritorio y obedezco, por más reticente que estoy observando algo tímida a sus estudiantes que toman como yo un lugar, mientras recorro el aula con mi vista.


  Siento su mirada sobre mí, tan solo por un instante y por más que no lo miro estando ocupada en acomodar mi bolso a un lado de mi pupitre.


  Como si, me tocara físicamente con ella.


  Reflexionando.


  Creo.


  Hasta que su voz gruesa y potente llama al silencio y la atención de todos, tras saludar.


  —Prepárense, para un examen sorpresa. —Suelta, caminando en dirección a su mesa muy tranquilo y como si nada, frente a la mirada y estupor de sus estudiantes ante sus palabras.


  Y un leve murmullo de miedo, sobrevuela el lugar y hasta algo de pena siento.


  Porque son un verdadero fastidio, este tipo de test y onda parcialitos que los profesores a través de ellos, averiguan y analizan el grado de nivel de estudio de cada alumno académico.


  Suspiro, porque todos expresan sobre su descontento por ello y hasta con cierto nerviosismo, ya que acusa que nadie estudió de las clases pasadas.


  Y miro al lindo pero exigente profesor dueño de mi estrés últimamente, que no se inmuta ante ello y que de un montón de hojas.


  Dichos exámenes, calculo.


  Sacados de su maletín, distribuye la cantidad por fila de pupitres y pidiendo que estas, se repartan como pasen al compañero detrás.


  Y al llegar a mí.


  Me los extiende.


  —Usted, también lo va hacer. —Ordena, depositando una en mi pupitre y que el resto, pase al estudiante detrás mío y así sucesivamente.


  ¿Qué?


  Mi boca cae y hasta se desencajan mis ojos.


  Pero hace caso omiso a eso y elevo mi mano, para llamar su atención mientras camina el ancho del aula, cruzando sus brazos y por tal acción, un poco los puños de su camisa se elevan y muestran algo de sus brazos tatuados, catapultándolo de profesor serio a uno sexi y peligroso.


  —Hoy, no proseguiremos con el programa...—Mira a todos.


  Pero no a mí, que mantengo mi mano en alto todavía.


  Pero, que patán.


  Y pese a ignorarme completamente como las quejas de sus alumnos por esto, caminando en dirección a su escritorio para tomar asiento, mientras mira su reloj y saca un libro del interior de su maletín.


  —Tienen un módulo, gente...—Abre este, utilizando como base una de sus piernas cruzada encima de la otra, para leer lo que dura el examen con postura relajada —... comiencen por favor. —Pide, dando por hecho y terminado todo tipo de quejas.


  Lo cual, todos obedecen y comienzan.


  Solo el sonido de dicha y única hoja, se siente por ser dada vuelta sobre el silencio hermético que llena el salón bajo otro y eventual búsqueda de bolígrafo u elemento para la escritura.


  Y yo, sigo con mi mano en alto.


  —Profesor...—Llamo.


  —¿Si, alumna? —Se limita a preguntar, sin interrumpir su lectura y dando vuelta con calma la siguiente página para seguir.


  Sigue, sin prestarme atención.


  Gruño, para mis adentros.


  Porque, me lo hace a propósito.


  Cabrón.


  —Justo eso. —Digo. —No soy su alumna...—Justifico, señalando la hoja de mi examen que aún permanece boca abajo, como él la dejó.


  Al fin se digna a elevar sus ojos y mirarme a través de sus lentes, bajo el silencio curioso de todos y nuestra falta en ponernos de acuerdo entre profesor y yo.


  Una supuesta, alumna suya.


  Observa lo que nos rodea.


  —¿Esto, qué es? —Me pregunta.


  Miro a un lado confundida, porque no entiendo y otra vez a él.


  —Un aula. —Respondo extrañada y noto como apenas sus labios se curvan hacia arriba.


  ¿Se sonríe?


  —¿Y por lo tanto? —Se señala con el lomo del libro, que sostiene en sus manos.


  Hago una mueca pensando.


  —¿Su clase? —Dudosa.


  —¿Y usted, dónde se encuentra señorita en este momento? —Prosigue, volviendo abrir el libro para retomar su lectura.


  Mierda.


  ¿A dónde diablos, quiere llegar este hombre?


  Me encojo de hombros.


  —¿En su asignatura? —Titubeo. —¿Clase? —Respondo desconfiada.


  —Exacto. —Me elogia, sin dejar de leer y su vista totalmente abocada a su lectura dejada.


  Dejándome con un mar de improperios tragándome y por escupir en su lindo rostro, cuando me da por entendido que, estando dentro de su clase.


  Inclino mi cabeza más dudosa y dando de mala gana, vuelta la hoja de examen.


  Que todo él, me dice que está muy atento a algo.


  Como si le perteneciera y sería.


  ¿Una alumna más?


  ¿Pero, por qué?


  Pero, no tengo tiempo de analizarlo, ya que al bajar mi mirada a la hoja que ahora sostengo entre mis dedos.


  Me topo y por eso miro sin poder creer a los demás estudiantes y sus respectivas hojas por ello.


  Que me confirman.


  Lo que yo también tengo como contenido de evaluación y mirando las suyas, también dudosos.


  Porque, son las copias que hizo el profesor momentos antes.


  Y solo conteniendo casi en su centro y como todo examen, sin pregunta alguna.


  El jodido punto negro hecho por él, con el bolígrafo.


  —Quiero que solo escriban, que es lo que ven en sus hojas...—Interrumpe el profesor, al ver las expresiones de sus alumnos y como toda data, de la prueba reanudando su libro.


  Estamos confundidos, pero obedecemos su extraña orden y examen.


  Y comenzamos a escribir.


  Algunos, con escritura poca, por analizar con su reflexión a la temática.


  Otros mucho y hasta el punto de utilizar y continuar en su parte trasera.


  Y yo, mirando a todos cada tanto entre palabra y palabra que vuelco y me parece la correcta de escribir en la hoja.


  Y donde, en un par de veces elevando mi vista.


  Mierda.


  Choqué con la del profe, observándome detenidamente mientras lo hacía.


  Entre curioso y vuelvo a repetir.


  ¿Divertido?


  Para luego, retomar su lectura como si nada.


  Hombre extraño.


  Casi una hora pasa, cuando el timbre que suena del corredor avisa el fin del módulo.


  Y con ello el profesor deslizando su silla para ponerse de pie, pide la entrega de los exámenes que le vamos dando mientras volvemos a nuestros pupitres.


  Seguido luego y apoyado sobre el borde de su mesa con estos en sus manos.


  Comienza a leer en voz alta, las respuestas que cada uno dimos y frente a todos nosotros.


  Donde todos y sin excepción, me incluyo.


  Escribimos sobre el punto negro fotocopiado, tratando de explicar desde su posición casi en el centro de la hoja.


  Hasta su forma y tamaño de este.


  Tras leer todos y bajo nuestro silencio escuchándolo atentos, el profesor haciendo a un lado sus lentes para masajear sus ojos con sus dedos y en el proceso, dejando los exámenes sobre un lado de él y su escritorio.


  Acomoda estos, otra vez en el puente de su nariz para mirarnos.


  Me desinflo.


  Corrección.


  Porque otra vez a mí, no.


  Me ignora olímpicamente el cretino, mientras explica cruzando sus fuertes brazos contra su pecho.


  —No voy a calificarlos ni evaluar esto...—Dice, bajo las exclamaciones de todos felices —...solo quería darles algo en que pensar...


  Y ahora.


  Mierda.


  Su tono como mirada, si está en mí.


  Y una presión por eso, pincha mi pecho de una forma agridulce.


  Niega desconforme, sin jamás abandonar el nivel de su mirada sobre la mía.


  —Absolutamente nadie escribió, sobre esa parte blanca de la hoja...—Prosigue, sin abandonarme sus ojos castaños.


  Mierda.Mierda.Mierda.


  Y más, de esa casi dulce presión por sentirla punzándome y provocando, que estruja entre mis dedos mi bolígrafo algo nerviosa hasta el punto de costarme tragar saliva.


  —...todos se concentraron, en el dichoso punto negro...—Ahora recorre con su vista a todos, que afirman ante ese error —...y eso es lo que sucede, en la vida misma...—Prosigue —...porque muchas veces, solo nos detallamos en determinados puntos negros.


  Eleva su mano mostrando de forma abierta esta, a todos nosotros mientras hace unos pasos y enumera, bajando un dedo por vez con cada cosa que recita.


  —Problemas de salud, falta de dinero...—Explica —...relaciones complicadas con algún familiar...—Se encoje de hombros —...y hasta por qué, no? La decepción de algún amigo...


  Todos asienten, empezando a comprender y muchos sonreír por ello.


  Y el profesor, creo que también.


  —Jodidos puntos negros...—Continúa —...que en realidad...—Camina en mi dirección.


  Re mierda.


  —...son...—Se detiene a una cierta distancia, pero profundamente mirándome mientras pone sus manos en los bolsillos de su pantalón de vestir —...pequeños puntos oscuros, comparado con todo lo demás que tenemos, en la vida. —El turno de mostrar el gran espacio en blanco a comparación de este, al indicar las limpias superficies de la hojas que descansan en su escritorio. —Que mancha nuestras mentes y entristece nuestro corazón...


  Hace un paso.


  —¿Entonces? —Pregunta a todos, pero se gira otra vez hacia mí, y mis mejillas arden al notar otra vez su mirada profunda.


  —Ignora el punto negro, de tu vida...- Nos dice.


  Pero, yo siento que me lo dice.


  —...y solo disfruten cada momento que la vida les da...porque, hasta donde sabemos es una...—Finaliza.


  Y me sigue mirando a mí.


  Por eso, un hilo de lágrima recorre un lado de mi mejilla.


  Emocionada como algunos estudiantes al escuchar la lección.


  Pero yo, porque ahora comprendo donde el profesor quiere llegar.


  Y carácter, por demás rarito que tiene.


  —¿Se entiende? —Pregunta, sobre la aprobación de todos y el segundo timbre, anunciando el término de módulo de eta clase.


  Y yo también asiento, cuando me busca con la mirada interrogante.


  Y donde esta vez.


  Cuando se acerca.


  Si acepto el pañuelo que me vuelve a extender y le sonrío, entre sollozos limpiando mis lágrimas.


  —Comprendí, profesor...—Digo convencida y entre llorosa, por llegar tan profundamente en mi sus palabras y reflotando muchas emociones que venía guardando.


  Y reprimiendo dentro de mí y por casi seis meses por mi hermana Clarita.


  La comisura de su labio se vuelve alzar al escucharme y sobre sus estudiantes, cruzándose entre nosotros en dirección a la salida.


  Y con ello dibujar una casi sonrisa de satisfacción, mostrando parte de una linda dentadura.


  Seguido a hoyuelo en su mejilla derecha.


  Y madre del Jesús Divino.


  Porque es tan lindo maldita sea, que hasta algunas de sus alumnas lo notan y escucho sus suaves suspiros mientras se van.


  —¿Lista? —Suelta de golpe, sin hacer caso.


  Cosa que agradezco su interrupción y no parecer idiota por darse cuenta, que quedé hipnotizada por su hoyuelo que descubro.


  —¿Lista? —Repito, mirando para todos lados y colgando mejor mi bolso, guardando mi bolígrafo. —¿Lista, para qué? —Exhalo temblorosa.


  Vuelve sobre sus pasos, al escritorio por su maletín y cosas.


  Y yo, solo me limito a observarlo desde el lugar que me quedé como tonta cautivada ante esa sonrisa y esa emoción, aún colmándome.


  Una que ahora y después de ese raro, pero emotivo examen.


  Cambia mi forma de ver y vivir mi vida.


  Se detiene frente a mí e inclinado, para nivelar nuestras miradas por su elevada altura.


  Muy cerca y responderme.


  —Para volver a mi departamento, señorita Matilda. —Decir como si nada.


  Un nada y simple, que acompaña nuevamente y por primera vez, mi nombre en sus labios como se debe.


  Y con ello, otra puta sonrisa con ese jodido y lindo hoyuelo dibujándose a centímetros de mí.


  ¿Recuerdan que mencioné anteriormente, que las sonrisas pueden saber a comida?


  La que dibuja este hombre, en conjunto con ese pecaminoso hoyuelo, si pudiera ser algo sólido.


  Miro sus labios.


  Marcados en su suave textura y color.


  Dios...


  Podría jurar que sería.


  Y sentiría su sabor, como la suavidad ante su contacto.


  A una barra de chocolate...


  


  Capítulo 15
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  Un aguanieve abundante, comienza a caer provocando que parezca más tarde de lo normal, por el cielo pesado de nubes opacas con sus grises noche.


  Golpeando de forma abundante sobre el parabrisa como toda la camioneta, mientras observo desde su interior y hacia la ventanilla del conductor.


  Donde la estacionó.


  El frente vidriado del negocio al profesor en como compra no tengo idea qué, para luego de pagar al cajero lo guarda en una mediana bolsa de papel madera y tras agradecer, sale levantando el cuello de su saco para escudarse del frío polar que acecha afuera, apurando sus pasos tipo trote en dirección al coche y la acera casi desierta por la baja temperatura y temporal que se avecina.


  Una vez dentro aumentando la calefacción, me la entrega mientras friega sus manos entre sí, buscando calor sobre el volante.


  Lo miro raro.


  Y aunque, no abrí esta.


  Se lo que hay.


  Por el rico aroma a comida caliente que sale del interior.


  —No soy bueno en la cocina y para hacerlo, tampoco hay mucho en mi casa...—Se justifica una vez que llegamos, desabotonando su abrigo y dejándolo al igual que sus cosas en un silloncito, cuando abre la puerta de su departamento encendiendo las luces.


  Conmigo detrás y sosteniendo mi mochila, como bolsa de comida.


  Y aunque ahora, ya no niego como loquita yendo a la universidad horas antes.


  Si me pregunto, por parecer como un jodido perrito faldero.


  ¿Por qué diablos, sigo con él y vine a su departamento?


  —Enfermará, si no se desabriga. —Suelta de golpe.


  ¿Eh?


  Desabotona algo su camisa.


  —...su abrigo. —Afloja de un tirón su corbata oscura, para sacarla y enrolla en una mano. Me señala con ella. —Eso está húmedo y usted, necesita calor...


  Y mierda, con su forma de hablarme como palabras y a solo cuatro pasos mío.


  De distancia.


  Sip.


  Una gran mierda, junto a esa tacaña forma de ahorrar palabras y decir lo justo como necesario, esos dos adjetivos o sinónimos.


  O la jodida cosa que sean, pero juntas en una oración.


  Por hacer que tu cuerpo reaccione con más temblor, que el mismísimo frío de mil demonios que está haciendo.


  Y ni hablar de esa seriedad, cuando de sus labios salen estas, conjugándolas con su tono de voz.


  Grave, pero suave.


  ¿Eso existe?


  Sip, otra vez.


  En el profesor, sí.


  Lo miro como desabotona con una calma absoluta, cada botón de los puños de su camisa esperando que reaccione.


  Aprieto mi bolsa y la de papel madera, contra mí.


  —¿Qué cosa? —Digo.


  Lo único que se me ocurre.


  Y me observa.


  Me sigue mirando.


  Silencioso.


  Y creo, que quiere sonreír.


  Pero, gana a eso una negación.


  ¿Divertida?


  No tengo idea, pero una lástima.


  Porque es linda su sonrisa mezquina, cuando regala a los demás.


  Y más, cuando ese hoyuelo escurridizo aparece.


  —Muda de ropa...—Suelta, caminando a su habitación para abrir su puerta —...seca. —Me orienta.


  Y cuando creí, que se iba meter a su interior solo sostiene esta para mí.


  Entendiendo.


  Y quiero pegar mi frente, contra la pared que estoy apoyada.


  Si es posible, varias veces para acomodar mi cerebro.


  Jesús.


  Porque este hombre no anula mis pensamientos.


  Todo lo contrario, maldita sea.


  Me hace pensar e imaginar más de lo debido.


  Y no pierdo tiempo en analizar lo que me pasa.


  Lo que me está sucediendo.


  Y estoy empezando a sentir, desde que tuve el miserable.


  Extraño.


  Pero, no tengo idea, el por qué.


  Lindo y trágico momento en que lo conocí.


  Y apuro mis pasos dejando la bolsa con comida, pero mi bolso entre mis manos al interior de su habitación, por una segunda ducha caliente y ya, con mi ropa de la mañana seca contra un calefactor encendido para volver a ponérmela.


  El sonido de la puerta cerrada por mí y ya sola en su habitación, se acopla con mi espalda apoyada en ella.


  Y mastico mi labio, haciendo a un lado mi gorrita de lana.


  Miro su habitación.


  Simple pero agradable con sus mobiliarios en madera y algunos cuadros.


  Unos muy lindos entre abstractos dentro de su paisajismo que parecen pintados en acuarela.


  Para luego, la gran cama.


  Santa mierda.


  —...qué te pasa? —Me susurro, muy bajito apoyándome más y resoplando, provocando que un mechoncito de mi pelo corto vuele de mi frente, mirando el techo.


  SANTO


  La puerta siendo cerrada por Matilda, libera mi respiración contenida y me apoyo contra esta, con toda mi espalda cuando lo hace.


  Por calma y aflojando más botones de mi camisa, palmeando mi pecho.


  Una y otra vez.


  Frunzo mi ceño.


  —¿Qué mierda, te pasa? —Le pregunto a mis palpitaciones.


  Nada.


  Y de mi disgusto a esa negativa del silencio a mi acelerado corazón, paso a sonreír divertido.


  El que camuflé usando de toda mi fuerza de voluntad y mucha de la que no tengo, para ocultarla momentos antes, por recordar su carita como expresión ante mis palabras.


  Acomodo mejor mis lentes, observando mis cosas dejadas en el pequeño sillón.


  Abrigo como maletín con mis cosas.


  Y de su interior, mi laptop.


  Que me llama.


  Loco, pero real.


  Y reconozco, que hasta difícil de creer.


  Pidiendo mis dedos sobre ella, por millones de palabras que me invaden pidiendo otro capítulo.


  Por ella.


  Mi musa.


  Y gruño, rascando mi pelo con mis manos con fuerza para que se acomoden mis ideas y miro para abajo.


  Para ser específico, entre mis piernas.


  Para que eso también baje, carajo.


  —Larga noche...Santo...—No me aliento para nada, reacomodando mi entrepierna mientras me impulso de un hombro para moverme e ir a la cocina por platos y cubiertos.


  Ya que, jodidamente.


  Lo va ser.


  Una larga noche...


  MATILDA


  Ok.


  Te duchas rápido.


  Te vistes, igual.


  Te excusas con el profesor, por no quedarte a cenar ese delicioso potaje de rico y sabroso aroma con carne, que despedía desde el interior de la bolsa.


  Por más que tu estómago te ruega que no, por solo haber almorzado.


  Y aunque mueras congelada, esperas a Glenn en el pasillo y junto a la puerta hasta que regrese de la condenada excursión de museos.


  —Si, eso haré...—Me animo decidida y peinando vigorosamente mi pelo ya bastante seco con mi cepillo saliendo del baño, mientras escucho pese a la ventana de la habitación cerrada, el viento que juega con ella por otro temporal llegando.


  Este frío helado, no es bueno.


  Y sin dejar de peinarme, giro a la puerta cerrada para mirarla.


  En realidad, lo que hay detrás de ella.


  Pero el calor que siento, por lo que está del otro lado.


  Tampoco, mierda...


  Por eso, respiro consecutivamente y estando un poco más tranquila ya teniendo todo acomodado en mi bolso y haber tomado mi supuesta resolución de este asunto por mis propias manos, abro la puerta aflojando mis hombros, para aliviar la tensión en que me encuentro y masajeo mi pecho por eso.


  El lado de mi corazón.


  Y ya fuera, me excuso ante él.


  Vestida y con ropa seca al profesor, colgando de mi hombro mi bolsa y entre mis manos, otra con la muda que me saqué mientras veo como deja sobre la mesa, los platos como cubiertos con la humeante comida caliente de sabroso aroma como color.


  Porque, no debo quedarme.


  No puedo.


  —Cena y se va. —No me obliga y solo formula, tras escuchar mi pretexto.


  Aunque su ceño algo fruncido, señala que no está muy conforme.


  Me parece.


  —Pero, yo no...—El sonido de la silla que se desliza con ayuda de su mano y con la otra, indicando que tome asiento me interrumpe y me mira, de ese lado de la mesa.


  Y yo, otro tanto del otro lado y aún, con las cosas entre mis dedos.


  Él en un mutismo total.


  Relajado.


  Pero que obedezca a que coma algo antes de irme.


  Y se gana, mi mueca contrariada y que se respete mi decisión.


  Pero sobre nuestro silencio y lucha interna, donde fiel a mi plan me quiero ir.


  Algo interrumpe nuestra contienda de poder silenciosa con cruce de miradas y de mi, no brazo a torcer.


  Carajo.


  El rugido de mi poco femenino estómago por hambre, cuando siento el aroma a comida casera comprada que vienen de los platos servidos.


  Siendo suficiente mediador para ambas partes y que el profesor, ante mi cara avergonzada por semejante y delator vientre mientras me lo cubro por descarado.


  Qué vergüenza, Dios mío...


  Y elevando una ceja con esa sonrisa de medio lado alzándose.


  Silencioso de unas palmaditas suaves, pero a modo negociación a la mesa con una mano ofreciéndome a que tome asiento.


  Estando todo dicho para él y dando por terminado mi capricho, mientras satisfecho toma su lugar en su silla aclarando su garganta y acomodando mejor su servilleta sobre él.


  Estrecho mis ojos.


  Cabrón.


  —Ceno y me voy profesor...—Digo, dejando mis cosas junto a un mueble ante la seria y segunda posibilidad, de que mi estómago vuelva a tronar con descaro.


  Y porque, realmente tengo mucha hambre.


  —Me parece bien. —Responde tranquilo, levantando su cuchara de guiso y probando esta una vez que ve que tomo asiento y como de la mía.


  —Excelente. —Avalo su respuesta, positiva a mi decisión masticando con ganas ya mi tercer bocado.


  Porque está muy bueno.


  —Bien. —Dice él.


  Y —Genial. —Digo yo, con otra cucharada y robando un pancito para sopar, una parte de su salsa con muchas ganas.


  Me observa, apenas probando de su plato.


  Y ahora, soy yo la que quiero reír.


  Por eso, busco mi servilleta y lo paso por mi boca ocultando mi humor ante su cara.


  Porque, creo que está asombrado.


  —No soy de ensaladas y palitos de zanahoria...—Me excuso sonriendo tras esta, pero no avergonzada, mientras mi cuchara limpia un lado del plato con mi estofado y lo saboreo con ganas —...me gusta comer y más con este frío...—Y sin darme cuenta, se me escapa una risita.


  Una que lo contagia.


  Sin hoyuelo.


  Lástima.


  Pero, diminuta y linda sonrisa al fin.


  Seguido a un.


  —Perfecto...—De su parte y hundiendo por fin, esa cuchara entre sus dedos y que estuvo en suspensión mientras me observaba para seguir comiendo.


  Y haciéndolo, con tantas ganas como yo.


  Y me alegra, porque quiere decir que está de acuerdo con mi partida después de la cena y por eso, asiento sobre esa sonrisa que aún esboza y que permanece en sus labios con cada cucharada que da.


  SANTO


  —Perfecto...—Le dije, dando el primer y verdadero bocado a mi comida, sobre el de ella acabando casi el suyo.


  Porque se lo debía, después del almuerzo ligero por este día singular y logré cumplir con la cena.


  Y ansié, hacerlo.


  Más almuerzos y cenas.


  Porque verla comer y observarla sin que se diera cuenta.


  Desde el gruñido de su vientre por hambre como el brillo de sus ojos castaños ante el plato cargado de estofado, delatando que gusta de la buena comida y por tal, se iluminó su rostro aniñado siempre lejos y fuera de todo maquillaje.


  Dejando a mi puro placer y gracias a eso, la dicha de observar en detalle cada trazo de sus gestos comiendo.


  Rasgos, pronunciando sus facciones simples y lindas, indicándome que lo saboreaba.


  Lejos de las ensaladas y la mierda esa que frente a un hombre o en público una mujer, debe comer poco.


  Siendo, poesía para mí.


  Y por eso.


  Era perfecto.


  Perfecta, para mí.


  Y sorprendiéndome más, al verme sonriente por ello con cada cucharada que comía de mi plato.


  Porque hacía poco más de 6 meses, que yo no sonreía así.


  La miro sobre mi vaso de jugo bebiendo, al ver que limpia su plato con un último bocado.


  Y mi sonrisa sigue siendo una de verdad y no, una obligada.


  Ya que, no es exigida para que conforme y no preocupe a mi gente o por lo laboral.


  MATILDA


  —¡Qué! —Le digo a mi celular.


  En realidad a Glenda desde el otro lado.


  —Si...—Responde mi amiga —...las rutas están cerradas por la nevada. —Me cuenta y tras varios intentos después de cenar, conseguir por fin comunicarme con ella. —Nos quedaremos en un hospedaje por orden del decano, hasta que merme el temporal que acecha y la caminera por la mañana, restablezca la carretera...—Prosigue, algo cansada en su voz y sobre sonidos de sus compañeros detrás como subiendo unas escaleras, bajo algunas órdenes de profesores que logro escuchar de lejos —...dejaremos nuestras mochilas y seguiremos con el tour estudiantil, pero llegaremos pasado el mediodía, cariño....—Bosteza largamente y tras escuchar lo ocurrido con mi viejo coche en mi supuesto regreso ayudada por una grúa.


  —Okey...—Solo digo desinflada, acercándome y apoyándome contra la ventana para ver como esa llovizna temprana, es ahora una cortina de nieve tras ayudar y lavar todo lo usado para cenar.


  Muchos copitos de nieve y sonrío sobre mi amargura, porque son lindos.


  —¿Estás en uno también? —Pregunta con otro bostezo y sintiendo que cierra con llave una puerta.


  Debe estar en la habitación del hospedaje.


  —No entiendo. —Digo, algo soñadora mirando el paisaje nocturno y blanco, mientras juega mi índice contra el vidrio empañado.


  Dibujo un corazoncito y vuelvo a sonreír.


  Pero qué, infantil soy.


  Y Glenn, resopla del otro lado.


  —Hotel, posada o lo que sea Mati...—Me exclama —...qué si estás, en uno ahora nena...—Suena angustiada —...traje las llaves de mi habitación y estoy lejos...me preocupa que estés solita...—Suspira —...dónde estás?


  Pestañeo saliendo de mi burbuja, provocando que mi dedo que dibujaba mi lindo corazón, se zafe hacia abajo y dibujando una fea línea al escuchar lo que me pregunta.


  Mierda.


  —...que...dónde estoy? —Repito y me giro sobre el ventanal, acomodando mejor mi móvil en mi oreja y mirando todo el departamento.


  Del profesor.


  Su profesor.


  ¿Qué, le digo?


  Él no está por su turno de ducha.


  —¿Hola?...¿hola? —Exclama intranquila Glenn, al sentir que sigo en silencio. —¿Mati?


  Y aprieto mis ojos con fuerza, como si eso ayudara a mi cerebro con una idea.


  Pero, no hay caso.


  No se me ocurre jodidamente nada.


  Y no es, que quiera ocultarle la poca creíble coincidencias que de la mañana me atan al profe auxiliándome en la carretera.


  Como también.


  Y guau, otra vez.


  Ilustrarme y enseñarme ante mi nueva decisión de estudiar.


  Agregando a ello, que tanto desde hoy a la mañana.


  Como ahora y de noche.


  Muy pero muy noche.


  Sigo, todavía con él.


  Solo que, necesito tiempo.


  Mucho de este y aparte, que sería genial tenerla enfrente para eso, cuando empiece con su verborragia y ataque de preguntas emocionada que yo pueda detener.


  —...estoy con tu profesor...—Soy sincera.


  —¿Qué profe? ¿Qué profe? —Empieza especulativa. —Tengo cuatro y dos están con nosotros...—Piensa unos segundos.


  Mala señal.


  —...o sea, que me queda un profe y una profesora allá...—No la veo, pero juro que siento sus ojos abriéndose al captar. Mierda —...mi profe mujer, no tienes idea quién es...—Y una exclamación de asombro, sale de ella y hasta puedo imaginar su mano en la cabeza.


  —¡No jodas! ¡No jodas! —Repite y chilla.


  Y yo miro desesperada y rogando que la puerta de la habitación no se abra con el profesor, hasta que termine de dar una fugaz y rápida explicación a Glenn.


  Si me deja meter alguna palabra, entre sus chillidos de emoción.


  —Glenn, te contaré todo mañan..


  —¿Estás en su departamento? ¿Ahora? ¿Y siendo de noche, con esta sexi y romántica nieve cayendo? —Me interrumpe.


  Le afirmo por más que no me ve, frotando mi frente.


  —Si...—Solo, logro susurrar bajito.


  —Mierda...—Exclama del otro lado, interrumpiéndome otra vez —...lograste en menos de 48h lo que muchas soñamos y jamás concretamos en 188 días...—Ríe y yo, blanqueo mis ojos.


  Pero qué, pendeja.


  Y sonidos que vienen del interior de su habitación me alertan.


  —Mañana te cuento como fue ¿si? —Apuro la despedida, mirando la puerta si se abre.


  —Te asesino, si no y usa condó...—Bromea, mientras apresuro en cortar la llamada en el momento que el profesor abre esta, negando.


  Porque, Dios con esta mujer.


  Aunque, reconozco que me hace sonreír su ocurrencia como la data de enterarme de esa cierta atracción que ejerce entre sus alumnas.


  Y mujeres, obvio.


  Llegando a comprender, cuando lo tengo frente mío y ante su segunda ducha del día.


  Porque, todo él emana cierto descaro al sexo.


  Pero ahora, no está envuelto en una simple toalla rodeando su cintura y regalando a los ojos, la desnudez de su torso como vientre trabajado y con ciertos par de tatuajes en ellos, pero sí, la totalidad de mucha tinta en sus brazos.


  Solo lleva puesto un viejo pantalón de gimnasia y camiseta mangas largas clara.


  Sin lentes.


  Y caminando descalzo mientras friega con fuerza con sus manos, la toalla sobre su cabeza para secar su pelo húmedo pasando por mi lado y como si nada, en dirección a la ventana que tengo detrás.


  Hermoso, el jodido.


  Para mirar como yo momentos antes a través de ella, ese paisaje citadino y la copiosa nieve que no deja de caer.


  —Es tarde ¿Y ahora, qué hará? —Suelta, sin mirarme y totalmente absorto hacia el ventanal.


  —¿Disculpe? —No termino de entender.


  —Hay como 10cm de capa de nieve...—Me responde serio y terminando de secar su pelo y colgando esta, sobre su cuello y sosteniéndola con ambas manos.


  Niega.


  —...no es correcto ni bueno, manejar así. —Prosigue, sobre el viento fuerte que se arremolina afuera y muestra la ventana. —Y aunque, puede ir a un hospedaje...—Mira el reloj que cuelga de una pared de su cocina, señalando casi media noche —...la demora de un taxi y su espera, puede ser un fastidio de más de una hora por la demanda.


  Voltea hacia mí.


  Esperando mi respuesta y con la fuerte mirada de sus ojos castaños, como el tono de sus palabras que me dijo.


  Provocando que cambie el peso de mi pie algo incómoda, al sentir que me llena con ella sin preámbulos y sincero conmigo.


  Que pese a ser muy directa, había protección.


  Como calor del rudo contra este frío.


  Una calidez, envolviéndote con él.


  Al igual que ese aroma a jabón de ducha, a ropa limpia con enjuague y perfume que lleva puesto y llega a mí, por tenerlo al lado.


  Huele tan bien y a juego con su piel.


  —¿Entonces? —Me mira desde su altura por una resolución.


  Que pienso y pese a no estar de acuerdo, sé que tiene razón.


  Una acertada contra las docena de la mías, que me dicen que no acepte.


  Y siendo una de ellas.


  Carajo.


  Lo miro con disimulo.


  Él mismo, santo Dios.


  Su caliente y lamible persona.


  Que jodidamente y muy en desacuerdo, conmigo misma.


  La realidad es, que el profe Santo.


  Me gusta.


  Y mucho.


  Pero enterrada tres metros bajo tierra, antes que lo sepa como sospeche y demás decir, que no llevo mucho dinero y muerta, antes que pedirle o permitir que se haga cargo de eso también.


  —Me quedo. —Digo sin más y ocultando todo mi pudor por esto, con mis ojos en el ventanal.


  Cualquier cosa, menos a él.


  Y aunque me niego a ello, inevitable no sentir que se inclina hacia mí.


  Para preguntarme suave y soltando la toalla de su cuello al escuchar mi respuesta, seguido a poner sus manos en los bolsillos de su pantalón deportivo.


  Inclinándose y susurrarme.


  —¿Segura?


  Re mierda.


  Porque, calor solo por esa simple pregunta.


  Necesito una tercer ducha.


  Aire.


  Y sacudo mi cabeza mentalmente y afirmo, girando sobre mis pies.


  —Sí, ya que muy amable me ofrece techo...—Respiro profundo, para ocultar una amenaza de rubor y por esa jodida pregunta que me caló los huesos de calor —...como en las pelis, supongo que me ofrecerá su habitación y usted dormirá...—Señalo el mueble no muy lejos de nosotros —...en el sillón, no? —Finalizo, caminando con toda la confianza del mundo, cosa que ningún gramo de ella tengo a la caja con cosas y laptop de Clarita, que dejé junto a la puerta de entrada.


  Porque, quiero seguir investigando quien es ese copito de nieve una vez en la cama.


  Suspiro.


  Y porque, presiento que va ser una noche.


  Muy larga...


  Me sostiene la mirada sin moverse y siguiéndome con ella, mientras pasó por su lado con mi barbilla en alto.


  Y no puedo ver su expresión bien, ya que si salgo de mi postura de que me importa tres mierdas pasar la noche acá como en un hotel.


  Dándole a entender que me da lo mismo.


  Desfallezco.


  Y creo, sentir sobre sus ojos sin jamás apartarse de mí.


  Inmóvil y con ambas manos ahora en su cintura, mientras me ve que me alejo.


  Y otra vez.


  ¿Esa media sonrisa escurridiza?


  Y los bellos de mi nuca se erizan.


  Porque también.


  Siento.


  Que me colma y que viene de su parte.


  ¿Diversión y desafío en todo esto?


  ¿Y por esta noche juntos?


  Oh mierda...


  


  Capítulo 16
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  Me ve silencioso como paso por su lado.


  Me ve mudo y con sus siempre manos en los bolsillos de ese jodido y holgado pantalón de gimnasia que le queda de muerte de lindo, como camino altanera espalda a él, aunque por dentro tipo máquina me desfragmento de los nervios y rogando que no lo note.


  Por ese, "segura" bajito y tipo susurro de momentos antes desafiante, que salió de sus labios y late en mi cerebro.


  Disparando a todas mis terminaciones nerviosas.


  ¿Mencioné que también, palpitaciones a mi corazón?


  Y con la seria posibilidad con cada paso que doy concentrada por eso, en busca de mis cosas a un extremo de su sala sin voltearme a él jamás.


  De una falla motriz de mis piernas, por olvidar como caminar con decencia y trastabille, producto de mi nerviosismo y de mi para nada serenidad, por culpa de esa superficie de espacio en estas cuatro paredes en que nos encontramos.


  Que nos encierra.


  Y que me une y precipita a que mi eje de contención, tuerza a su ser.


  El de mi cuerpo pidiendo estar cerquita del suyo.


  Y observarlo de reojo y con mucho disimulo, mientras me inclino por la caja me lo confirma.


  Sip.


  Ser y esencia en todo su esplendor y gloria de cromosoma de macho XY que tiene.


  Y quiero golpear mi cabeza, otra vez con la pared.


  O mejor, aún.


  Hundirla en la caja que estoy levantando con mis manos al notar que, como si nada él ante mi perturbación, busca sus lentes y acomoda en su nariz con aire divertido.


  Mierda.


  Porque de verdad, el profesor me gusta.


  Jodidamente mucho.


  Y por eso huyo protocolar, con un ligero buenas noches a su habitación por segunda vez y tras la puerta cerrándola, deshaciéndome de mis abrigos y desabotonando mi pantalón para quedar solo en camiseta me agarra un ataque de.


  —¿De qué, diablos hago acá? —Susurrando bajito y para mi misma, abriendo la caja para sacar la laptop de mi hermana como la cama.


  Su cama.


  Una, que miro de pie y con su cobija a medio abrir por mi mano.


  Blanca sus sábanas como la misma nieve que cae afuera y solo cubiertas estas, por un plumón de un gris suave, tenue y recordándome a las tizas de pizarras.


  Exhalo un profundo aire antes de subir mi primera rodilla y acomodarme a mi placer entre ellas, mientras abro la laptop y estas con la almohada al apoyarme, me impregnan de cierto perfume masculino.


  El suyo.


  Aroma que es imposible no sentirlo, cuando se está a su lado.


  Fragancia inusual, pero adictiva.


  Y me atrevo con ligereza de atraer su suave almohada para apoyar mi mejilla en ella y aspirar el perfume, que quedó en su suave tela también.


  Toque como a brisa marina.


  Fresca.


  A agua y vida, siendo un no típico perfume de hombre como encuentras en cualquier lugar.


  Porque es especial y cierro mis ojos por unos segundos, ya que genera he incita a eso.


  A todo lo imaginario a tu alrededor.


  Que en conjunto con esta jodida y hermosa cama suficientemente blanda.


  Firme.


  Grande.


  Muy grande.


  Perfecta y delatando, que se debía dormir en armonía y ensueño en ella.


  Horas.


  Tal vez días por su comodidad.


  Como también.


  Carajo.


  Coger de miedo toda una noche y sin tregua.


  Y por ende.


  Tapo mi rostro avergonzada y sonriendo como tonta.


  Evocar más a este hombre.


  Uno que debe estar ya durmiendo plácidamente, en su sillón del otro lado de la puerta.


  Supongo.


  —¡Diablos! —Me digo, abriendo la portátil y donde quedé en la plataforma de lectura de mi hermana.


  Cómo en ese mensaje, quien sea ese copito de nieve, cual preguntó y nombró a mi hermana.


  Mis dedos juegan a un lado de teclas, pero sin tocar ninguna.


  Pensando, si debo contestar o no.


  Deliberando si esa persona del otro lado de la pantalla, era tan próximo y familiar a Clarita como para responder y explicar lo que sucedió.


  ¿Sabrá lo ocurrido?


  Y muerdo, mi labio dudoso.


  Pero, si no lo sabe, entonces ¿no era tan allegado o allegada?


  ¿O sí?


  ¿Debería preguntarle a él o ella?


  Y ahogo, un gemido contra las sábanas.


  Porque me siento miserable por no saber que hacer, con su único mensaje escrito.


  Una pregunta.


  El simple nombre de mi hermana.


  Pero, asiento entre nerviosa como certera, ya que puedo leer y hasta sentir la ansiedad en ello y por parte de esa persona.


  Y entrecierro los ojos, con una respiración de calma antes de contestar.


  Para luego, seguida y animosa, la primer letra tecleo para responder.


  La sencilla "Q" se escribe y refleja en la pantalla, esperando el cursor que continúe y no lo hago esperar, para terminar la oración terminando mi pregunta con un "¿Quién eres?"


  Pero, me saca de mi foco una notificación ese instante apareciendo.


  Guiándome a clickear curiosa y seguir después con lo que estaba.


  —Guau...—Sale de mis labios, obligando a abrir más mis ojos por solo la iluminación de la pantalla y rodeada de la oscuridad de la habitación con su silencio.


  Notando que dicha notificación.


  No lo dudo y abro entre nerviosa y expectante.


  Es una actualización, del tal copito de nieve.


  El que preguntó por mi hermana, con un capítulo de una de sus novelas actualizada.


  Y no lo puedo evitar, porque me gusta leer.


  Y admito, que por curiosidad también.


  Me sumerjo en esa lectura, subida segundos antes a modo intrusa al principio por saber quién es la persona detrás de esas palabras.


  ¿Hombre?


  ¿Mujer?


  Y leyendo de corrido por mis ojos y cada renglón escrito.


  A una velocidad ansiosa.


  Vertiginosa y por hambre de saber más.


  Mucho más.


  Pero, me detengo a mitad de ella descontenta.


  Y resoplo sobre el plumón que me envuelve con una mueca y tirando todo el peso de mi espalda contra el respaldo de la esponjosa y cómoda cama del profesor.


  Mirando reflexiva la totalidad de esta habitación a oscuras, para luego a lo único iluminado.


  La pantalla que tengo frente mío y me refleja sobre mi pecho.


  Porque, estoy molesta e irritante.


  Ya que, hago por culpa de mi inquietud con todo esto, una mala lectura.


  Entendiendo a medias y condenadamente no puedo por eso y culpa de mi ansiedad, concentrarme y saber más.


  Detallar como determinar en profundidad a su escritor como lo que escribe.


  Y suspiro, retomando la lectura nuevamente y acomodándome mejor y mullidamente, en esta jodida cama eróticamente perfecta.


  Como hice siempre si estuviera en el viejo pero cómodo sillón de casa o entre almohadones y alfombra de mi habitación, junto a una taza de leche tibia con chocolate y galletas dulces, cuando quiero verdaderamente hundirme.


  Sumirme y zambullirme a todo placer.


  Entregarme en cuerpo y alma.


  En leer una novela y a su escritor.


  Y como toda lectura de cualquier nove, porque me gusta todo tipo de género.


  Cedo a esta también y asombrándome.


  Guau.


  Por su narración.


  Una a veces en párrafos y otras no.


  Pero detallando y contando las escenas de una forma única, provocando que vuelva a acomodarme entre las sábanas, buscando una mejor postura.


  Mi nidito de lectura.


  Descubriendo de a ratos que dejo a un lado mi lado curioso y fisgón de saber por este escritor o escritora y su relación con mi hermanita.


  Hasta olvidarlo casi completamente y pese a ser un capítulo avanzado por su dicción y modo de escribir, entendiendo y queriendo saber más de la historia y los personajes que detalla en cada escena.


  Porque, con cada una de sus palabras irradian color a lectura.


  Eso existe, aunque no lo crean.


  Mucho color.


  Centenar de ellos cuando lees y por más que esté, en negrita y sobre fondo blanco.


  Ya que si es de amor, ves los rojos flotando en cada página.


  Un azul de un frío hielo, si la angustia es narrada.


  De un amarillo color sol, si la amistad entre los personajes nos colma y nos hace reír.


  Un gris tenue, si una lágrima nos despiertan.


  Y un rosa pálido al terminar de leer la última página con su final, mientras cierras el libro.


  Todo un arco iris de colores.


  Y eso, se llama magia literaria.


  Porque, es un hechizo posesivo por su contenido.


  Una que no se ve, pero está para seducirte y que te traiciona, pero de la forma linda.


  Sensual sin ser erótico.


  Ya que, te somete a ella mientras más lees y te entregas a las palabras del escritor.


  Como una orden.


  Una ley.


  Su mandamiento a esa magia literaria.


  Una sumisión total a esa persona con sus escritos.


  Robándote muchas veces y sin tu permiso.


  Porque, se adueña sin saberlo.


  De algunos de tus suspiros.


  Anhelos.


  Como la calidez de un pestañeo soñador mirando un punto fijo, tras leer una frase que escribió que te gustó o hizo sentirte identificada.


  Sonrío levemente.


  ¿Y por qué, no?


  Hasta un pedacito de tu alma por amar como él, la lectura y al mundo que te lleva con cada letra.


  Por eso, no lo puedo evitar y hago lo impensado.


  Y ya entregada a este escritor o escritora.


  Inicio desde el principio, la novela aunque me lleve la jodida noche entera.


  A la mierda.


  Dormiré una buena siesta en el dormitorio de Glenn después y mientras espero el arreglo de mi coche.


  Porque cada capítulo como escenas que voy devorando con esta magia, que sostengo que existe y que leo totalmente entregada y sin importarme, que la noche avanza bajo esta nieve que cae sin ánimo de parar.


  Sacándome risitas, de a momentos por la historia.


  Como enojos a veces con los protagonistas.


  Y hasta el punto que, en algunas partes mis ojos se humedecen por la emoción de algo llegándome al corazón, mientras mastico mi uñita por saber que sucederá.


  Y dándome cuenta bajo el continuará con sus puntitos suspensivos, señalando que terminé de leerla y hay que esperar una puta actualización en breve.


  Pestañeo seguido para luchar contra el sueño que me embarga, con un bostezo dejando a un lado la laptop de Clara.


  Que este copito de nieve.


  Escribe.


  Y dudo tapándome más y abrazando, la almohada del profesor.


  ¿Cómo escribe?


  Frunzo mi ceño, por no encontrar la palabra adecuada.


  ¿Lo hace bien?


  ¿Con exactitud?


  ¿Será, que escribe hermoso o sabiendo del tema experimentado?


  Niego.


  No.


  No me conforma eso, ya que no encuentro por el momento la palabra exacta que lo exprese.


  Vuelvo a bostezar.


  Pero sí, de algo estoy segura.


  El copito de nieve, escribe por un motivo que no sé que es.


  Por ahora...


  Pero de mí, sí.


  Y es, que yo lo leo y lo voy a seguir haciendo.


  Pienso si es, él o ella y cómo será físicamente.


  Porque, realmente me atrapó.


  Y deseo, vivir una historia de amor.


  Como sus palabras...


  SANTO


  Una risita se escucha y siente, tras la puerta cerrada de mi habitación interrumpiendo el tecleo respondiendo algunos comentarios de lectoras al leer el capítulo que subí momentos antes.


  ¿Y eso?


  Miro el reloj de pared de la cocina.


  ¿La madrugada ya avanza y Matilda, sigue despierta?


  ¿Y riendo?


  Me levanto suave de mi silla, para acercarme con cuidado y sin ruido, caminando en dirección a la puerta cerrada de mi habitación.


  No apoyo una oreja en ella, pero sí, me la quedo mirando cruzado de brazos como si esperara una respuesta y la explicación de esta por tal motivo de su risa.


  Obvio.


  La puerta no me responde.


  Obvio, por dos.


  No hay más risas y solo mutismo después.


  Rasco mi cuello.


  ¿Lo imaginé?


  La vista me falla a esta altura de la noche por agotamiento.


  Predecible por tal, que mi cerebro también.


  Y me encamino a la mesa por mi taza vacía, seguido a la cocina por recargarla de café caliente.


  Que esté cansado mentalmente, no significa que pueda dormir.


  Tal vez y por un rato más, pueda avanzar en otro capítulo hasta que me gane el sueño.


  Pero me detiene a mitad de mi camino, ahora por escuchar un gemido de frustración de Matilda.


  Como si algo ahora, de lo que sea que está haciendo le desagrade.


  Miro nuevamente la dichosa puerta cerrada sobre uno de mis hombros.


  ¿Entonces, si escuché bien antes?


  ¿Ríe y ahora se frustra?


  ¿Pero, de qué?


  Y acercándome con cuidado y ya con mi taza llena, los nudillos de mi mano libre amagan tocar con golpes suaves la puerta, pero los detengo a mitad de viaje al no escuchar nada nuevamente.


  Solo un agradable silencio de su otro lado y por tal, ninguna excusa se me ocurre para entrar.


  Sacudo mi cabeza, volviendo a mi silla y mis novelas dando un sorbo a mi café.


  Sonrío.


  Una de cal y una de arena, me digo.


  Porque es linda mi musa con su genio corto y a la vez inocente.


  —Pero, es media rarita para dormir...—Es mi conclusión con un susurro, mientras tomo asiento y retomo el teclado.


  Uno que pese a la madrugada y el cansancio que cargo en mis hombros como espalda y tener dicha invitada pasando la noche conmigo, descubriendo que duerme de forma peculiar y extraña en mi cama.


  Y vuelvo a sonreír, acomodando mejor mis lentes.


  Por mi extravagante y singular musa, que no sabe que lo es.


  Y nunca, lo sabrá.


  Porque perdería su naturalidad y esa esencia nata de su ser si lo supiera.


  Y no quiero eso por nada del mundo, ya que su sencillez natural y siendo tal y como es.


  Alimenta a que siga escribiendo.


  Apoyo mis dedos en el teclado, recordando su persona que a mi placer vi estos días.


  Rasgos de enojo en sus ojos café.


  Sus facciones de ingenuidad, ante mis dichos en el bodegón como la ruta y ante mi auxilio y mis órdenes constantes, que contrariada cumplió.


  La candidez de sus posturas memorizadas en mí, al observarla esa noche con la primer nevada cayendo sobre ella.


  Y su rostro.


  Uno puro, libre de maquillaje y solo un rubor natural tiñendo sus mejillas, por el propio frío invernal que hay y acompañándola en todo momento.


  Y por ello como un hechizo.


  Un encantamiento.


  Incita mi musa a que siga componiendo palabras.


  Como magia.


  Expresando y volviendo a crear más dicción y habla, sobre el borrador entre una y otra anotación en los laterales de mi cuaderno veloz y como ayuda memoria.


  Porque siempre y en cada escrito mío, me entrego a el con cada palabra como expresión, porque mis historias quiero que la sientan propias.


  Su historia de amor.


  Y volteo a la puerta cerrada donde descansa Matilda, porque de a ratos me gana la tentación de ir y muy suave abrirla.


  Y lo hago.


  Recibiéndome la oscuridad total y solo por la media luz de la puerta que dejé abierta cuando entro, camino amortiguando cada pisada descalzo que hago en el piso alfombrado suavemente.


  Su ralentizada respiración y recostada en mi cama, me acusa su sueño profundo.


  Notando que a su lado, una portátil cerrada reposa junto a ella.


  Preguntándome mientras con cuidado tomo asiento a los pies de mi cama, para mirarla en silencio y la cubro un poco mejor con el plumón.


  Si el motivo de tales risitas seguido de negación frustrante, fue por algo que leyó.


  Y por ello.


  Si mi musa durmiente, es de leer o quisiera hacerlo a lo mío.


  Mis palabras.


  Porque de ahora en adelante mis expresiones y composiciones literarias que brotan de mí, salen por ella.


  La belleza artística que todo escritor reflejamos a través de nuestros escritos y aunque Matilda, nunca lo supiera.


  Ni sospeche.


  Ya que, me pertenece.


  No en cuerpo.


  Pero sí, en alma.


  Apoyo mi barbilla en mi puño pensativo y sin dejar de observarla sin mover mis manos.


  Pero, puedo tocarla.


  
     
  


  Venerarla.


  
     
  


  Acariciarla.


  
     
  


  Y hasta besarla.


  
     
  


  Mucho.


  
     
  


  Pero, únicamente.


  
     
  


  Exhalo aire.


  
     
  


  Con mis palabras...
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  << Imposible, sentado bajo la sombra del árbol que me encuentro y apoyado tranquilo con mi espalda sobre su grueso tronco.


  No observarla, desde la pequeña distancia que nos separa.


  O como digo yo.


  Nos une.


  Porque, es así siempre.


  Con uno de mis cuadernos de notas y bolígrafo en mano.


  Mi compañero de aventuras como se decirle y llevarlo conmigo a todos lados.


  Para anotar.


  Plasmar.


  Y escribir en el con cada punto y coma, cosas.


  Sensaciones.


  Bosquejos de emoción y sentimientos, hecha palabras.


  Porque, ella era mi voz en cada hoja.


  Mi lenguaje y habla.


  En cada texto de mis obras que componía y subía a una plataforma de forma anónima y con el seudónimo de copito de nieve.


  Droga, contemplarla con su andar juvenil y despreocupado.


  Pelo a medio recoger por una hebilla su largo pelo castaño, que ese día se balanceaba suave por la brisa.


  Manitos entrelazadas atrás silenciosa, pero sonriente.


  Con su siempre jeans algo desgastados.


  Blusa ese día y por pisar el verano en tono rosa y zapatillitas blancas acordonadas.


  Escuchando con sus auriculares puestos, su viciada música ochentosa.


  Ese día a Barbra Straisand, mientras se dejaba llevar por todo este vergel a pocos kilómetros de la Universidad y campus.


  En especial.


  Donde sus pies se detuvieron.


  Antes de cruzar el pequeño puente en madera antaño pero pintoresco, que une las extensiones de este parque natural, florido y verde del diminuto río que divide esta.


  Y como siempre antes de hacerlo.


  Sonrío, acomodando mejor mis lentes desde el árbol que estoy.


  Fijarse cada tanto volteando, para ver si la miro y que al confirmarlo.


  Me regala una sonrisa feliz sobre el hombro cual me observa, seguido a caminar sobre él para detenerse luego a mitad de este y apoyarse en su baranda de madera ajada.


  Siempre sonriente.


  Siempre, escuchando su música.


  Y hasta podía notar que, cerrando sus ojos por unos segundos para disfrutar de todo esto, como el sol que cuelga en su cielo despejado y baña.


  Inunda.


  Y colma todo lo que nos rodea.


  Y no lo puedo evitar sacando mis lentes de lectura y guardarlos en un bolsillo, ponerme de pie dejando mi compañero de aventura entre nuestras mochilas, la botella de jugo y un par de sándwiches que trajimos.


  Para ir tras ella, discreto como cauteloso y tomarla por sorpresa por detrás.


  Para abrazarla.


  Mucho.


  Cual al sentirme como la rodeo, sonríe complacida y besando parte de mi brazo tatuado que la envuelve feliz.


  Porque este, es uno de sus lugares predilectos para besar.


  Mientras el mío, abrazarla.


  Envolverla.


  Cubrirla completamente, por su pequeño tamaño y baja altura sobre la alta mía.


  Y apoyar inclinado mi barbilla, en el espacio de curvatura entre su hombro y cuello.


  Para sentir, no solo su dulce perfume muy femenino en su piel.


  Sino, también.


  Lo que solo y únicamente ella me trasmite.


  Esa calidez, que nadie más me da.


  Suspiro feliz sacando uno de sus auriculares de su oreja y acercar mi labios, para susurrarle.


  —No me vayas a dejar nunca...—Bajito y tomándola más, contra mí.


  Ríe con ganas, dejándose llevar por mi abrazo y descansando su cabeza en mi hombro, permitiéndome eso besar su frente.


  Pero, seguido siempre y cosa que se hizo habitué y tipo juego por llevar siempre en mis prendas de todos los días, gorras deportivas o de lana, fuera de mis rigurosos trajes si no doy clases.


  Con un golpe suave y divertido de su mano, bajarlos hasta tapar mis ojos riendo.


  ...siempre voy a estar, Santo...—Clara, me dice.


  En realidad, escucho por no ver y también río.


  Me mira, me besa y me promete... >>


  Promesa que me hizo y nunca sucedió.


  Siento calor.


  Ni se cumplió.


  Juramento, que ahora es desasosiego.


  Mi cuerpo arde.


  Y se convirtió lo que era ese lindo sueño en una triste realidad.


  Una que, poco más de seis meses se adueñó de mis noches y que milagrosamente, estos últimos días no lo padecía.


  Pero hoy.


  Esta noche.


  Vuelvo a sufrirla, mientras me retuerzo por mucho calor que siento en el sofá y obligándome a despertar, porque sé que es una maldita y jodida pesadilla.


  Pero, no puedo.


  Calor, mucho calor.


  Porque, me cuesta abrir mis ojos.


  MATILDA


  Miro satisfecha la cama con la última palmada sobre ella, al terminar de tenderla.


  Perfecta.


  Chequeo la hora desde mi reloj pulsera ya vestida, seguido de tomar mi bolso colgándolo de uno de mis hombros, como la caja con cosas de mi hermana para abrir con cuidado la puerta de la habitación del profesor y salir.


  Intento no hacer ningún sonido, al ver que todavía duerme tendido en el sofá y puedo divisar su cuerpo cubierto apenas por una cobija, por el resplandor y primeras luces de la mañana, que llegan desde las cortinas semi corridas del ventanal.


  Aún, es muy temprano.


  Demasiado.


  Y un escalofrío me colma inducido y por acercarme, al ver a través de esta.


  Como el frío polar, que golpea afuera con su ventisca.


  Y mi boca, se abre de asombro.


  Mierda.


  Al ver casi 10cm de nieve acumulada y como toda esta, cubre la ciudad por culpa de la tormenta de anoche.


  Pero, algo me saca de mi fascinación blanca y fría.


  Gemidos o más bien, quejas.


  Y volteo curiosa, para encontrarme al profesor incómodo y lamentándose en el sillón muy dormido.


  Me acerco un poquito y con cuidado, dejando mis cosas en la mesa.


  ¿Tendrá una pesadilla?


  Otro paso, pero me detengo a una prudente distancia y noto como se contrae más, sobre la frazada y me alarmo.


  Porque las líneas de expresión de sus ojos cerrados por su profundo sueño, muestran dolor.


  Y del mucho, bajo el semblante de su rostro que se mueve sobre la almohada improvisada, hecha con un abrigo.


  —Profesor...—Murmuro, despacito y desde mi lugar tentada a tocarlo al ver que no despierta.


  Me arrimo un poquito más.


  —...profe...—Vuelvo a llamarlo suave.


  Y nada.


  Me alarmo más.


  ¿Será, que enfermó?


  Ya que, esta baja temperatura de mierda y por más calefaccionado el departamento, puede haber tomado frío anoche.


  Miro la delgada cobija que lo cubre, como al incómodo sofá donde durmió.


  Y ahora gimo yo, porque es mi culpa.


  Y ya no me importa nada, porque puede tener fiebre y me arrimo hasta él e inclinada, reposando con cuidado mi mano en su frente.


  Se sigue moviendo y me cuesta medir su temperatura.


  Demás decir.


  Que jodidamente, no tengo mucha idea.


  Pero imito lo que vi en muchas películas o cuando oma lo hacía con nosotras, mientras me siento suavemente a un lado de él.


  Comparar su calor con mi otra mano en la mía.


  No logro notarlo, pero sí.


  Que un sudor tibio la cubre, bajo esos movimientos dormidos que sin ser exagerados, son imposibles por alguna dormida molestia.


  —Y eso, no debe ser bueno...—Susurro palpando su rostro, seguido de ponerme de pie para ir en busca de algún analgésico a la cocina o una batea con agua fría y un paño.


  Pero apartar mi mano de su frente y levantarme de golpe, algo provoca que mi corazón de un vuelco.


  Y es ver.


  En realidad, sentir.


  Que el profesor, reacciona mascullando una protesta dormido y tomando mi mano al vuelo con una de las suyas, mientras procuraba ponerme de pie.


  Ay Dios, de los cielos...


  Y me atrae, de nuevo hacia él.


  
     
  


  Abrazándome y obligando a que me recueste a su lado y contra su cuerpo el mío.


  
     
  


  Mucho.


  
     
  


  Oh Jesús.Oh Jesús.Oh Jesús.


  
     
  


  ¿Qué, mierda hago?


  
     
  


  Me abraza más.


  
     
  


  ¿Y qué le digo, cuando despierte?
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  No sé, en que momento me dormí.


  ¿Sincera?


  Tampoco voy a decirlo y contarlo, que fue como una narración romance de alguna novela.


  Muchas, de tantas que leí y amé.


  Estilo, mis ojos pesaban tenuemente y de a poco los fui cerrando.


  Hasta que fui vencida y sucumbí al sueño profundo, por ese silencioso dios griego con alas.


  Como la expresión lo dice y me entregué a los brazos de Morfeo.


  No.


  No fue así.


  Porque, lo que menos quería era hacerlo.


  Pero sí, reconocer.


  Que su cometido se cumplió el de permitirme al dormirme, en huir de todos los agobios.


  Los míos.


  Y jodidamente bien, por más posición incómoda en ese espacio tan reducido como lo es el sofá.


  Demás decir, con el profesor detrás y dueño con su cuerpo de casi todo el sector.


  Sintiendo su pecho con esa simple camiseta que llevaba puesta, pegada a mi espalda y pese a mi abrigo.


  Y hasta creo, que sus pies buscándome para cruzarlos con los míos y bajo la cobija.


  Seguido de esa demandante posesión dominante y dormida, de sus brazos hacia mi persona.


  Y así, me dormí.


  Sip.


  No sé, como.


  Y ni idea en que parte de mis movimientos, mientras quería deshacerme de su abrazo para poder escapar.


  Pero, lo hice.


  La realidad, es que así fue.


  Tranquila.


  Soñando, pero no recuerdo qué.


  Profundamente y como hace mucho no lo hacía de verdad y recargándome de energía como todo sueño reparador.


  Vigor y ánimo que siento que mi rostro expresa, por más que soy despertada por algo punzando una de mis piernas, ya que me percibo una sonrisa en mis labios por tal siestita.


  Punzada, que ya pica como me obliga a abrir mis ojos.


  Y notar al hacerlo, que esos desagradables toques incesantes.


  Es.


  Mierda.


  El profesor con un dedo.


  Que, pese apenas su índice me toca la pierna bajo mis jeans.


  Lo hace, como si fuera el enter de un teclado y como tal su función, utilización para ejecutar los procesos más obvios.


  En este caso.


  Que de una vez me despierte, por su poca paciencia.


  Carajo.


  Pestañeo fuerte y consecutivamente para despabilarme y lo veo, sentado en uno de los mullidos apoyabrazos.


  Ya vestido con una impecable camisa color gris al igual que el pantalón de vestir que lleva, pero un tono más oscuro.


  ¿Tanto tiempo, me dormí?


  —¿Eres acosadora? —Suelta de la nada, mientras bostezo y cerrando el último botón del cuello de su camisa, para acomodarlo luego de forma prolija, continuando en ponerse la corbata que descansa alrededor y cuelga de este.


  —¿Perdón? —Digo, intentando acomodar mis pensamientos.


  Uno que piensa en esas manos tatuadas prestas, en como anudan esa corbata negra y preguntándome, que más podría hacer con ella entre sus dedos.


  Pero la pesadez de su mirada fija en mí, me saca de estos recordándome su acusación y reacciono, disimulando con acomodar mejor mi abrigo y mi gorrita de lana sobre mi cabeza.


  —¡No! —Digo, mientras me pongo de pie de golpe.


  Señalo el sofá y lo miro.


  —Usted, se quejaba dormido...—Titubeo —...parecía, que estaba algo enfermo...—No sé, que más decir.


  En realidad como explicar, ese momento exacto que me tomó dormido para recostarme contra él, ya que su bonita cara agria me lo dice.


  Que no me va a creer.


  Y ahí está.


  Inmóvil, sobre ese siempre apoyabrazos sentado y con los suyos ahora entrecruzados pensativo y mirada tras sus lentes, fijos en mí.


  Deliberando, silencioso mi respuesta.


  Y a la mierda, que piense lo que quiera.


  —¿Sabe, qué? —Ruedo mis ojos, caminando en dirección a mis cosas. —Olvídelo, profesor...—Doy como finalizada, esta conversación que no tiene sentido.


  Porque, este hombre no va a percibir lo que hay a nuestro alrededor.


  Y niego, mordiendo contrariada mi boca.


  Porque, en realidad es en el mío.


  Lo miro disimuladamente, cruzando mi cartera y tomando la caja de mi hermana.


  Ya que, es lo que me colma y nació desde que lo conocí.


  Este sincero, pero negado sentimiento.


  SANTO


  Calor.


  Mucho de este, sentía.


  Notaba mi sudor y cierto dolor muscular.


  Incomodidad plena, de haber pasado una mala noche y por hacerlo en mi sofá.


  Como también.


  Que por no buscar y pese a la calefacción de mi departamento, una frazada más gruesa ya acostado, por el agotamiento visual como de espalda por horas sentado escribiendo esta noche.


  Y la pereza, hizo su estrago.


  Sintiéndome peor y potenciando por mi triste pesadilla de siempre.


  Y por ello, como una nebulosa donde en mi dormido entresueño por ese síntoma de resfrío.


  Y aunque me niegue y me mienta a mí, mismo.


  Sabía que Matilda no lo hacía, cuando la acusé sin razón de acosadora.


  Porque, sentí como con suavidad tímida su mano se apoyó en mi frente sudorosa, siendo calidez su contacto, pese a que me negaba a ello.


  Como también.


  Mezcla de oposición y más demanda, cuando ganó esta última al presentir y notar que su mano me abandonaba para alejarse.


  Y un cóctel de furia y renuncia, me embargó haciendo lo impensado.


  Carajo.


  Para tomarla sin previo aviso y atraerla junto conmigo, ayudado por la semi oscuridad y percibiera, mi nerviosismo osado y contradictorio, pero que ansiaba.


  Para que se recueste y yo, envolverla.


  Forzarla de una forma tosca.


  Mierda, conmigo.


  Pero a la vez ,dulce dentro de mi exigencia y mando somnoliento.


  Totalmente comprendiendo mis actos, porque la necesitaba.


  Yo quería su calor.


  A mi musa conmigo.


  Sentí, que se quejó.


  Sentí, que quiso escapar.


  Y hasta me encontré sonriendo y sin nunca abrir mis ojos por sueño dormido, detrás de ella.


  Como negué su escape, con un gruñido y abrazándola más a mi pecho.


  Y asombrado notando que también, mis pies por más que la frazada nos separaba.


  Buscando los suyos.


  Para luego, de unos sucesivos esfuerzos en vano por escapar.


  Una pausa vino.


  Cual para mi sorpresa y por la forma tranquila que su respiración tomó, notando como su pecho bajo mis brazos, empezó a bajar y subir de forma suave.


  Percibiendo que se había dormido.


  Cinco minutos, me dije.


  Solo cinco y cortos minutos, pero que fueran eternos le rogué a mi alarma antes que sonara, porque sentirla en este periodo de calma que se hizo entre mi eterna pesadilla de siempre.


  La afiebrada noche.


  Compartiendo mi sofá.


  Su cuerpo contra el mío, pese a su abrigo.


  Y a media luz, por el amanecer comenzando.


  Era un maldito, pero dulce sosiego para mí.


  Y mi injustificable acusación, porque fue lo único que se me ocurrió mientras gruñía a mi alarma ante su primer sonido obligando a levantarme.


  Pero, con cuidado para no despertarla.


  Y yendo por café y un par de analgésicos, para estos síntomas en la cocina.


  Seguido de cambiarme.


  Se hizo presente en su rostro, cuando la desperté sin protocolo alguno.


  No, enojado con ella.


  Pero, furioso conmigo.


  Por este idiota comportamiento, lleno de cargo de conciencia por mi falta de promesa a esta cosa que provoca en mí, esta muchacha y a nada de días de conocerla.


  Y de repente, sin dejar de estar a mi lado por estas jodidas causalidades mencionadas anteriormente.


  Preguntándome mientras bebo mi café a su dormido cuerpo momentos antes, porque se convirtió.


  En un bajito y pelo cortito.


  Lindo caos, en mi vida.


  Su lengua trabaja en el interior de su boca en que responderme, mordisqueando un lado interior de su mejilla al escucharme.


  Donde sospechosamente presiento, una mandada a la mierda por mi queja con justificable razón.


  Pero se contenta, dejando en la nada la situación.


  Cual agradezco.


  Suspiro fuerte.


  Ya que.


  ¿Cómo explicar el por qué, de mi postura a todo esto?


  Porque, existe una historia detrás y por ello.


  ¿Cómo se hace, ante mi musa que no lo sabe?


  Y nunca, lo va a saber.


  A días de conocernos y convirtiéndose en la princesa de mis escritos.


  ¿Lo qué, tanto me provoca?


  Y frente al recuerdo amado de Clara, aún latente y vigente en mí.


  Cosas que ni yo entiendo y sin tiempo de procesarlo con calma.


  Y por eso, mi mejor opción.


  Omisión hasta que se pongan de acuerdo en mí, dos cosas que por lo general, nunca o rara vez van de la mano.


  El cerebro y el corazón.


  MATILDA


  El camino a la universidad es silencioso.


  Como si yo no existiera, ni fuera en el asiento del acompañante.


  Y hasta creo que por él tampoco y su camioneta, bajo la música tranquila que sale del radio y a modo navegación automática, se manejara y lo hiciera sola por la calle con el paisaje citadino blanco por la nieve.


  Solo al estacionar en su lugar de siempre y a metros del sendero que conduce al pabellón de Literatura.


  Y cuando ambos bajamos.


  El profesor tomando su maletín mientras lee un mensaje entrante de su celular y yo, colgando mejor mi bolso y yendo al compartimiento trasero por la caja de Clarita.


  Sus labios, se dignan a hablar.


  —¿Entonces, señorita Matilda? —Me dice del otro lado de su camioneta y con ese tono de voz jodidamente sexi y de mierda, que tiene guardando su móvil en un bolsillo.


  Y yo lo miro feo, pese a que dormí muy bien en mi segundo round de sueño en su incómodo sofá y con él.


  Pero enterrada bajo cuatro metros antes que lo sepa y reconocer que me sentó de maravilla después, ese café calentito que me obligó a beber por más que me negué con algunas galletas dulces antes de salir.


  Ya que, mi ánimo oscila entre Alien y Depredador por su volátil temperamento y entre dicho, antes de ese express pero delicioso desayuno.


  Y por tal.


  Ni mierda como ni ganas de jugar, adivina lo que el profesor dice con sus cortas y mezquinas palabras.


  Tomo la caja de mi hermana y rodeando la parte trasera de su camioneta, camino hacia él.


  Lo suficiente, como para que me vea.


  Y digo respondiendo a su pregunta.


  —Muchas gracias por auxiliarme en la carretera y darme un techo para pasar la noche...—Sostengo mejor la caja y haciendo a un lado mi mal humor, sonrío agradecida.


  Porque, es así.


  —...prometo...—No lo miro por cierta vergüenza ante el recuerdo y mi vista deambula, entre el centenar de estudiantes que caminan abrazados entre sí por el frío por el campus —...que supongo hoy, arreglándose ya mi coche y despidiéndome de Glenda antes de volver, debo una visita al bodegón para una respuesta como corresponde a su devolución del muro...—Le digo.


  No dice nada ante mis palabras y solo me inspecciona unos segundos con ceño fruncido por lo que dije.


  Seguido de un asentimiento de barbilla como toda despedida y por mis palabras, para luego ver como camina en dirección al pabellón mientras acomoda mejor sus lentes.


  Pero, se detiene a los pocos pasos y gira.


  Y lo miro extrañada, porque me apunta con un dedo sin importarle que hay parte del público estudiantil mirándonos.


  ¿Pero, qué le pasa ahora?


  SANTO


  Cristo.


  Su forma de hablar y forma de analizar las cosas, era como si charlara con un muro.


  Su oído selectivo era exasperante.


  ¿Pensaba que lo que quería escuchar, era su agradecimiento?


  ¿En serio?


  Y como ella, dejó suspendida su respuesta momentos antes en mi departamento en un grueso ambiente, donde se podía cortar con tijera el aire.


  Me limité a imitarla y tras asentir al escuchar cómo me agradecía, me encaminé al sendero directo al pabellón.


  Mi pronta clase apremiaba.


  Y yo, nunca llego tarde.


  Bien.


  Perfecto.


  Era mejor, las cosas así.


  Cada uno por su lado, porque la comprensión mutua no estaba entre nosotros.


  Bufo.


  Y que pensara lo que quiera.


  Ejerzo el control, sobre todas las cosas que rodean mi vida.


  Como también, pese a cientos o tal vez miles de capas y entre otras cosas, en mi forma de ser y desenvolverme.


  Como mi manejo como profesor.


  Uno que sale, cuando veo un potencial o como en este caso.


  En frente a un estudiante, con muchas ganas de formarse.


  Una, que no entendió mis palabras y lo confundió con la espera de un agradecimiento narcisista.


  Pero, mis pies pesaban con cada paso.


  Porque, me veía como un cubo de mierda y me sentía uno también.


  Por lo que pasaba por mi cabeza.


  Si.


  Que me estaba engañando y no puedo evitar voltearme.


  Señalarla.


  Y acabar lo que empecé, porque condenadamente me estoy dando cuenta.


  Lo admito.


  Y es.


  Que no quiero dejarla ir.


  Resoplo.


  Jodido corazón, bipolar...


  MATILDA


  Es acusatoria la forma en que me apunta y si mi piel estaba fría por este invierno polar.


  Creo que se torna más helada, porque siento que palidezco.


  —Una cosa...—Logra decir, cambiando ese dedo fiscal para elevarlo entre nosotros —...mi pregunta, no fue por un jodido agradecimiento...


  Oh.


  Vuelve, sobre sus pasos hacia mí.


  —...era...—Mira la hora de su reloj —...que en trece minutos, la quiero en mi clase...—Es duro su tono.


  Camina otro paso.


  Mierda.


  —...porque mi pregunta iba y quiero creer, por lo que me dijo ayer...—Se inclina algo, para nivelar nuestras miradas —...que decidió, otra vez usted estudiar señorita Matilda?


  Y carajo.


  Porque, esto me lo dice.


  Lejos de ese tono autoritario y ahora bajito.


  Como una caricia y más bien.


  ¿Será?


  ¿Una dulce ansiedad dentro de una advertencia a la espera de mi respuesta?


  Por un momento, no me hubieran venido mal los lentes de mi oma querida.


  Los de mucho aumento, para una mayor visión.


  Para dejar a un lado, esa especie extraña de dulce amenaza que me da y poder absorber.


  Y si puedo, empaparme.


  En todo lo que es el paquete completo, de este hombre frustrante de poco más de su metro ochenta y cinco.


  Cuerpo que es el lienzo por sus tintas, sea trajeado o solo llevando lo que empecé a notar este par de días sencillas ropas, donde predomina su color favorito.


  El negro.


  Porque, todo él emana atracción.


  Lo ejerce con su mirada.


  Y como en cada letra que forman sus labios sobre esas tacañas sonrisas, si se tiene el privilegio de ser testigo cuando habla y sin saber, si es consciente de ello el profesor Santo.


  Suspiro por esto último y por su pregunta, aferrando más la caja de mi hermana contra mi pecho.


  —Tengo ganas...—Digo sincera.


  Inclina su cabeza dudoso.


  —¿De retomar sus estudios? —Pregunta.


  Y de hacer una locura como comerlo a besos, si se acerca más profesor.


  —Si...—Respondo.


  Soy una desvergonzada.


  Porque y aunque, es sincera mi afirmación como la decisión para retomar mi amor por mis estudios.


  La presencia de su perfume masculino, que me es familiar por haber dormido y sentido en su almohada toda la noche y ahora viniendo su recuerdo y con todo lo que es él, en nuestra corta distancia.


  Hace que en silencio me maldiga y patee mentalmente, por convertirme en una mujerzuela fácil de cautivar.


  Y enamorar.


  Mierda con usted, profesor.


  Sus cejas se arquean al escucharme.


  Y espero que sea, por lo que dije de la boca para afuera y no por mis sucios, pero lindos pensamientos.


  Pero lo que sea que captó, le dio satisfacción.


  Ya que, hace un último contacto visual conmigo y la comisura de su boca se inclina hacia arriba, por una sonrisa de complicidad oculta mientras pasa por mi lado.


  Mi cuerpo se sacude.


  ¿El dulce y grato escalofrío, existe?


  Y ahora sí, se dirige directamente hacia su aula.


  Sospechoso.


  Y mi turno, de detener su andar.


  —No podré asistir como oyente a su clase, profesor...—Porque, es verdad —...necesito encontrarme con Glenn...—Elevo la caja, aún entre mis manos —...llamar al taller mecánico y reprogramar mi regreso...—Miro toda esta ciudad universitaria, para luego a él —...y poder pedir, el ingreso y pase estudiantil.


  Busca algo del interior de un bolsillo interno de su saco de vestir.


  Lo que parece, un pequeño papel como su pluma.


  Anota algo rápido y regresa a mí, para dármelo.


  Lo tomo y es una tarjeta en blanco, con un número telefónico anotado.


  —El del taller, donde llevó su coche el auxilio mecánico. Me notificaron con un mensaje recién, que el coche estará listo pero en la noche...—Mira el cielo que nos rodea, midiendo el tiempo —...sería bueno que su viaje lo haga mañana, de día y no arriesgar a que le suceda lo mismo pero en plena noche invernal.


  Tiene razón.


  Ni siquiera lo dudo ya que mi viejo coche, de noche y con alta temperatura bajo cero.


  No entra en mi margen de apuro por querer regresar.


  Pasaré otra noche acá y con taza de chocolate caliente de por medio en la habitación de Glenda hasta que amanezca, me resultará más fácil como avisarles y comentarles a mis padres, mientras manejo por la oscura carretera mi decisión, de retomar mi querida carrera de Literatura.


  —Si, eso haré...—Digo.


  —Bien. —Solo es su respuesta, satisfecho.


  Y así y sin más.


  El profesor retoma su caminata a su pronta clase y yo a la habitación de Glenn, que ya debe haber regresado de su excursión.


  Y sonrío caminando.


  Porque, de pronto esta fría y blanca mañana, se había tornado más brillante y cálida.


  Ya que, mi coche está arreglado.


  Abrazo más la caja.


  Las cosas de Clarita, están conmigo.


  Y por el pensamiento que voy a regresar con mis estudios y sé que mi hermana desde el cielo, lo aprueba tan feliz como yo.


  Un lindo broche para este día.


  Pero, solo un dejo amargo palpita mi pecho.


  El recuerdo del profesor y ese nunca más.


  Sea a su ayuda en una carretera como también, dándome refugio en su departamento para pasar la noche.


  Verlo después de una ducha.


  Sentir su almohada en mi rostro por recostarme.


  Y ya, nunca más.


  Suspiro.


  Compartir ese incómodo, pero lindo momento.


  De dormir juntos, en su sofá...


  Ahora solo será, el profesor Santo que cruzaré cada tanto por corredores y campus a futuro.


  Y si llegamos a coincidir en alguna de sus clases.


  Su simple alumna, como tantas enamorada de él.


  Volteo, para mirarlo por última vez.


  Sube los escasos escalones, de ingreso al pabellón.


  Y sonrío ilusa.


  Como si fuera, que el profe agrio y sexi voltearía para verme.


  Si todos estos días, solo fui un estorbo para él.


  Resoplo resignada, mientras con una gran fuerza vuelvo a acomodar mejor y contra mi cadera la caja de Clarita.


  SANTO


  Mi calzado se apoya en el primer escalón de entrada al pabellón, cuando antes de guardar mi pluma en mi saco, tras haber escrito esa tarjeta en blanco.


  Y no puedo disimular una sonrisa como girarme sobre las escaleras, para mirar a mi musa antes de entrar al edificio.


  Y niego algo divertido, mientras la observo como intenta acomodar esa condenada caja, que no la deja ni a sol ni sombra.


  Preguntándome no solo qué, diablos lleva dentro.


  Sino, también.


  Reproche por mi corta caballerosidad y no darme cuenta en ayudar, de llevarla hasta la habitación de su amiga y alumna mía.


  MATILDA


  Un hola efusivo con un abrazo de Glenn ya en la habitación, seguido de un adiós fugaz tomando su mochila, abrigo y un par de libros.


  Es lo que recibo, por la llegada tarde a su próxima asignatura y culpa de la demora de su excursión.


  Prometiéndome feliz y al saber que paso otra noche acá, que a su regreso.


  Un bar con un par de bebidas fuertes para contrarrestar el frío invernal y acompañado de algo caliente como calórico para cenar.


  Cosa, que me parece bien.


  Es pasado el mediodía y el tiempo apremia, si por la mañana del día siguiente regreso a casa.


  Lo uso con otra ducha caliente y muda de ropa.


  Algo sencillo, pero más acorde si por la noche iremos a un bar.


  Almuerzo algo de queso y galletas, que Glenda tiene en su refri.


  Para luego y tras visitar la oficina de informes generales y de ahí, derivarme a la oficina del decano.


  Donde mato el tiempo completando la docena de formularios que me entregaron su espera, sentada en una de las sillas plásticas del pasillo y frente a su oficina.


  Después de la entrevista, cual me promete una vacante al leer parte de los papeles que llené, donde hago vista de mis materias cursadas en mi tercer año y con promedio sobresaliente.


  Y sobre mi promesa como obligación, que en breve entregaré la documentación pendiente.


  Siendo ya, pasada la siesta y bajando las escaleras feliz, tras la entrevista con el rector del pabellón.


  Bajo con saltitos alegres, cada escalón y con la tentativa posibilidad.


  De ir hasta la cantina por una humeante, deliciosa y con acaramelada taza de buen café de máquina.


  Cosa que todo el regimiento estudiantil comparte mi idea, cuando abro las puertas y se empieza a llenar la cafetería por tocar un timbre de pausa de estudio.


  Tomo asiento en una mesa algo alejada del abarrotamiento de gente, con mi vaso de café extra grande y una masa dulce en mano.


  La combinación de ambas cosas mientras los pruebo, me hace gemir de placer por la dulzura amarga de una y azucarada de la otra, en el ínterin de que busco mi celular para hablar con el taller mecánico y convenir una hora de entrega por mi coche.


  Como también, hablar con mi oma y avisarle que me quedo otra noche más.


  Omito lo sucedido en la carretera, para no preocuparla y que mande al primo Edgar por mí.


  Como también, el conocimiento y presencia del profe desde que pisé esta universidad, seguido la idea reanudar mi carrera.


  No, porque me lo niegue.


  Remuevo mi café.


  Solo por el hecho que, esa noticia se las quiero dar estando presente.


  —Cariño, si deseas quedarte más tiempo para descansar aprovechando la habitación de Clarita, no lo dudes...—La dulce voz de mi oma me hace sonreír y emocionar, al escuchar que está feliz de saber que me encuentro, por fin animada después de estos tristes seis meses.


  Y más.


  Al nombrar, con tanta dulzura a mi hermana.


  Niego, intentando impedir las lágrimas que amenazan ya que, quiero que me sienta y después de mucho tiempo.


  Llena de felicidad.


  Suelto una risita, negando mientras limpio mi nariz y la humedad de mis ojos con el puño de mi abrigo.


  —Mañana vuelvo, oma...—Digo sonriente y dando un sorbo a mi café acaramelado, mientras busco de un bolsillo la tarjeta con el número del taller que anotó y me dio el profe.


  Juego con ella de a ratos y entre mis dedos y dando cada tanto, una mordida a mi masa con chispas de chocolate durante mi charla animada con oma.


  Contándome desde opa con su reuma, hasta que por fin conoció a los vecinos nuevos en nuestra manzana por comprar las únicas dos casa que quedaban a la venta.


  Eso fue meses atrás.


  Y aunque, si los vi en la lejanía y si nos cruzábamos coincidiendo ellos viniendo o nosotros volviendo, por casi residir en el hospital por cuidar a mi hermana.


  Nunca estuve con ánimo de socializar.


  —Los de la casa más elegante, son un matrimonio gay muy agradables...—Me comenta, entusiasmada —...uno es un renombrado y famoso diseñador internacional, de zapatos femeninos. —Prosigue y yo, ni idea.


  Porque, cero lo que es tendencia y moda.


  —...y los de la casita en frente, una simpática pareja joven recién casada y padres de una hermosa bebé...—Continúa —...él es policía y su bonita esposa una médica pediatra.


  Se me escapa una risa divertida, ante su ocurrencia antaña y de otros tiempos.


  De darles a ambas familias vecinas y presentándose a sus puertas en compañía de opa.


  Tarde, pero seguro.


  Sus deliciosas tartas de coco y chocolate crujiente como un presente de bienvenida.


  Nos despedimos, con muchos abrazos en el aire y ante mi último trago a mi café, cuando corto la llamada y retomando la tarjeta del profe, prosigo con llamar al taller mecánico.


  Y sobre ella mirando y jugando nuevamente entre mis dedos y celular en oreja, mientras espero ser atendida.


  Mi mirada se congela, al ver que hay algo anotado del otro lado y contrario al número telefónico.


  Porque, nunca lo vi.


  Obligando a colgar la llamada para ver lo que dice, por sus intangibles palabras porque escribió rápido.


  Emoción.


  Él profesor.


  << Espero que antes de que se marche, para su pronto regreso. Cumpla en la devolución de responder, mi escrito en el mural esta noche. >>


  Miro escaneando toda la cantina.


  Aunque albergué para mis adentros, la idea tal vez, de cruzarme con el profesor, sea en algún pasillo o lugar para mirarlo por última vez antes de mi regreso a casa.


  Nada.


  Solo me encuentro con docenas de rostros estudiantiles y uno que otro profesor supongo en las mesas.


  Pero no, el rostro de él.


  Y me desinflo, poniéndome de pie para irme mientras abotono mi abrigo y vuelvo a cruzar mi cartera sobre mí.


  Es lo mejor, me aliento.


  Es preferible, las cosas así.


  No te ilusiones Matilda, me digo caminando y abriendo la gran puerta para salir.


  Bajando unos escalones y continuar, al gran recibidor que da la salida.


  Hundo más mi gorra de lana una vez fuera y odiándome por haber olvidado mis guantes, al sentir que nuevamente se levanta una fría brisa que viene del sur.


  —Maldición...—Rebuzno, buscándolas en el interior de mi bolso si por ese milagro los guardé y no como tengo pensado sobre la cama de Glenn.


  Nada.


  Y desdichada camino de regreso a la habitación y me limito a llevar ambas manos a mi boca cubriéndolas como puedo y estirando los puños de mis abrigos para darle calor con mi aliento corporal.


  Uno que, queda a mitad de hacerlo.


  Cuando al pasar mi vista por el estacionamiento, veo la camioneta del profesor.


  Notando a metros de ella, a él caminando en su dirección y veo como.


  Gruño.


  Al queridísimo profesor en la puerta del acompañante y como un jodido galán.


  La abre para una despampanante morena de lacio y largo cabello, con mucha sonrisa en sus labios.


  Cosa que él, es egoísta de regalar al resto.


  Y me incluyo.


  Seguido.


  Y con esa siempre sonrisa, siendo testigo que para nada escurridiza ahora.


  En como vuelve sobre sus pasos rodeando su coche a la del conductor y ya con linda morena dentro.


  Mierda.Mierda.Mierda.


  Solo estoy a pocos metros de ellos.


  Miro para todos lados con urgencia, ya que no tengo un jodido árbol cerca para esconderme.


  Idea que se viene abajo como naipes armando un castillo como más de una vez hice de pequeña, por caer ante cualquier corriente de aire.


  Y como tal.


  Sucumbe mi castillo.


  Uno de ilusión.


  Cuando nuestras miradas se encuentran.


  Con él acompañado y yo, desde uno de los senderos inmóvil y con una de mis manos lejos del calor que me daba, ahora apretando y arrugando por tristeza el papel donde está el teléfono del taller, como esa mierda que me pidió del mural y preguntándome, para qué lo hizo.


  Ya que, no le encuentro sentido sobre mi cabeza dando vuelta de los celos al verlo tan bien acompañado, mientras él acomodando sus lentes también queda con su puerta a medio abrir, porque nos seguimos mirando.


  Jesús.


  Observo y me acabo de dar cuenta.


  En lo ingenua fui.


  Porque, el profesor atrae a las mujeres que lo rodean.


  Retrocedo.


  Y que se deshacen a sus pies con su fisonomía como andar seguro de si mismo, hasta el asco de lindo.


  Sigo retrocediendo y camino rápido, ocultando mis ganas locas de ir arañarlo con injustificada razón.


  Porque, la única que siente algo por el otro.


  Soy yo.


  Y por eso, disimulando mi sorpresa de vernos.


  En realidad de verlo.


  Apuro mis pasos por el lado contrario y lejos del perímetro del estacionamiento.


  No volteo, para mirarlo como lo hice hoy temprano.


  Solo, sigo caminando veloz.


  Porque no quiero ver, como sube como si nada a su camioneta tras vergonzosamente ser descubierta mirándolos como idiota.


  No quiero que note, mi acelerado corazón que bombea fuerte por esto, bajo una oleada de náuseas en mi estómago eclipsando mi tristeza.


  Niego.


  No.


  No quiero, para nada.


  Y limpio la primera lágrima, con el dorso de mi mano.


  Que note, que lloro por él.


  SANTO


  Romi se inclina desde el interior de mi camioneta y hacia el lado del conductor, al ver que no subo.


  No la veo, pero siento que hace eso.


  Porque mi vista se clavó en Matilda caminando por uno de los senderos y que al notarnos.


  También, queda al igual que yo.


  Inmóvil y a distancia.


  Entrecierro los ojos ante el resplandor del sol, golpeando de frente con su reflejo a mis lentes.


  Y por eso los acomodo más firmemente, en el puente de mi nariz al igual que la correa de mi maletín sostenida por mi otra mano.


  Para verla mejor.


  Niego.


  Pero, imposible fijar mi vista.


  Y locamente y pese a eso, la siento taladrante.


  Carajo.


  ¿Y triste?


  Cosa que, me deja nulo de movimientos.


  Pero con la sería posibilidad de que voy a tener un tipo infarto por la amargura, ya que me colma al notarlo.


  Y porque, esa jodida cosa se expande en mí.


  Nunca me pasó.


  Esta sensación.


  Qué y como si fuera una flor abriéndose de par en par, invade todo mi cuerpo y al mismo tiempo haciéndome sentir.


  Me apoyo, contra la puerta de mi camioneta.


  Miserable...


  —¿La conoces? —Vuelvo a sentir la voz de mi vecina y mejor amiga, al notar el motivo de mi demora y fijeza de mis ojos, al mirar por el vidrio trasero.


  Y ver como yo.


  Que ella regresa sobre sus pies y para el lado contrario al estacionamiento donde estamos.


  Me tiento a correr en su dirección y ofrecerme a llevarla, ante este despiadado frío que aumenta por el viento.


  Pero, ya casi la pierdo de vista.


  —Larga historia, Romi...—Solo le digo, subiendo mientras me abrocho el cinturón de seguridad y hundo la llave al contacto.


  MATILDA


  Destrucción.


  Centenares de huevos estrellados contra su ventana como también, dibujarle y escribirle ASNO en grande y en toda su camioneta con un labial.


  O mejor aún.


  Un aerosol de color chillón, corrosivo y duración permanente.


  Son ideas, que deambulan en mi mente mientras llegamos con Glenn al bodegón.


  Me ofreció un par de bares diferentes para que conozca.


  Pero, el resaltador de fibra.


  Trazo bien grueso.


  En rojo furioso como está mi corazón.


  Y que robé de arriba de su escritorio de estudio y que ahora juega con mi mano dentro del bolsillo delantero de mi abrigo.


  Me dice, aquí.


  Jodidamente, acá.


  La música nos recibe, al abrir su puerta.


  Una oldie, pero tan vigente como en sus tiempos y contagiando esta noche, concurrida tanto de estudiantes como gente de la zona dentro y su ambiente calefaccionado, con su decoración rupestre y agradable a disfrutar, pese a la noche polar que azota afuera, como a degustar de un buen plato de comida casera acompañado de buenas canciones y grata atmósfera.


  Cosa que hacemos al ubicar Glenda, un grupo de estudiantes que por su cantidad y uniendo dos mesas amistosamente, nos invitan a tomar asiento con ellos.


  Y así, el tiempo pasa divertido entre potajes de estofado caliente y un dulce vino espumante, con choques de nuestros vasos brindando al presentarme.


  Y más.


  Sobre el grito de alegría de mi amiga llenando más mi vaso y el suyo, cuando le doy la noticia que decidí retomar mis estudios y en esta universidad.


  —¡Salud, mi dulce Matilda! —Exclama feliz, poniéndose de pie y elevando su vaso a todos nosotros, pero en especial a mí.


  —Proyectos nuevos y por lo tanto...—Me regala una sonrisa cariñosa y llena de emoción —...vida nueva, pequeña...—Me augura y me pide con el corazón y ante el recuerdo, de su amiga querida y hermana mía.


  —¡Salud! —Dicen todos y digo yo brindando, mientras me felicitan por mi nuevo propósito de vida y dando al unísono todos, un gran trago a nuestras bebidas.


  Una que al beber y mirando a través del vidrio, por mi vaso inclinado.


  Mis ojos van al mural escrito.


  No estamos, en la mesa de siempre.


  Más bien, en una alejada.


  Y sobre el último sorbo vaciando el dulce vino mora de mi vaso, seguido de dejarlo en la mesa junto a las botellas y platos, con restos de pan.


  Y aprovechando que Glenda conversa animadamente con el chico que está, sentado en uno de sus lados.


  Pido permiso para pasar tras las sillas al resto y que algo bloquean mis pasos, sin saber que es por el alcohol que está haciendo de las suyas ya en mis venas sin dejarme coordinar.


  Pero, me hago camino al mural entre la gente y demás mesas ocupadas, mientras destapo el resaltador de rojo furioso en el proceso.


  Y en nombre, del Manda.Más.Sexi.Te.Odio.Pero.Te.Quiero.Profe.


  Una vez frente a este y esperando mi turno por unas estudiantes escribiendo en él.


  Cual, con risas divertidas.


  Una pone una frase tierna de una canción conocida y la otra, una reflexión romántica.


  Les ruedo los ojos.


  Lo siento.


  Ñoñadas románticas, hoy no.


  Y por eso busco con mis ojos y entre los colmados escritos, la porción donde el cretino de lentes lindos escribió la suya como luego la mía de días atrás, objetando desacuerdo contestándole.


  Y sonrío, al encontrar ambos.


  El suyo y el mío un poco más abajo.


  Apoyo la punta de la fibra otra vez cerca de sus palabras escritas en el momento que ese par de chicas que anteriormente escribieron, saludan a alguien que llega y se acomoda detrás mío.


  No me importa, estoy concentrada pensando que poner.


  Anteriormente, llegué a reflexionar sus palabras en el mural y hasta llegué por un instante y como le dije esta mañana temprano, cuando nos despedíamos.


  Que fuera de mi verborragia cursiva de aquella noche pasada antes de irme, iba a darle una devolución como corresponde a ese pensamiento escrito por él.


  Pero, ser coherente y devolver esa promesa ahora no me nace y me vale mierda su escrito.


  ¿Rencorosa, por celos?


  Sí, totalmente.


  Y sonrío empezando a escribir, solo bastándome tres palabras suficiente para definir lo que siento en este momento.


  Tres escasas y cortas palabras que, en su rojo furioso de tinta sobre muchas en color negro como la del profesor, se destaca.


  Y debo decir, que me esmeré en que sea con una prolija imprenta de un importante tamaño, para que mejor se comprenda y vea o llame la atención de cualquier punto y cada sector de este lindo bodegón, en su rojo pasión mi segunda leyenda recién escrita.


  Porque, no me aguanté y le puse.


  Y le dediqué, un.


  "BESA MI CULO."


  Guardo el resaltador en mi bolsillo trasero de mi pantalón y retrocediendo unos pasos, para admirar mi obra maestra orgullosa.


  No es un Picasso, pero la miro como tal.


  Y sobre las exclamaciones por mi descaro, de estas chicas al verlo y que por ello dicen algo negativo de mí a la persona que sigue detrás mientras sacudo mis manos entre sí, satisfecha y sonriente.


  No me importa.


  Decido regresar a mi mesa con una sonrisa.


  Sonrisa que se ahoga bajo mi exclamación de susto al girarme, cuando solo pensando en ir tras un cuarto vaso de ese dulce vino espumante y beberlo a placer con Glenn y sus amigos.


  Me encuentro al profesor.


  De pie.


  Y lejos de su atuendo rígido siempre serio y perfecto en sus trajes de vestir, cuando da sus clases.


  Está rígido y semi apoyado por un hombro, en una columna del lugar.


  Ambas manos guardadas en los bolsillos delanteros de sus gastados jeans oscuros.


  Zapatillas acordonadas y a juego en color con un pie descansando delante del otro.


  Abrigo en cuero negro, como la gorra de lana que cubre su cabeza y una bufanda de ese mismo material pero en gris, que por su prolongado largo varias vueltas cubren su cuello y caen en ambos lados de este.


  Dándome cuenta con verlo así, natural y sencillo.


  Como si fuera un estudiante más.


  Y con solo limitándose a observarme caviloso y silencioso, pese a la indignación de dichas chicas que no dejan de hablarle y despotricar contra mí.


  Jodida vida.


  Que el profesor.


  Es el hombre de mi vida.


  Y nunca pero nunca nadie, podría cambiar ese hecho.


  Pero este sentimiento solo es algo mío, porque soy la única que lo siente.


  Muy mío y que debía resguardar este secreto, si iba rehacer mi vida estudiantil como social acá.


  Le estrecho los ojos para disimular que me descubrió, mientras intento irme.


  Ya que, jamás se debe enterar bajo su periferia de baja bragas y mujeriego, lo que siento por él.


  No tengo idea que es lo que dice frente a algunas bromas de las mesas aledañas al leerlo y reconocerlo, mientras me retiro ignorando su presencia.


  Pero sí, que al llegar a mi mesa el profe lo hace también.


  Sorprendiéndome, que tras saludar a todos con un ademán de barbilla.


  Inclusive a su asombrada alumna y mi amiga.


  Tomando mi mano impide que me siente, como en la otra la botella que sostengo para llenar nuevamente mi vaso, me la quita y entrega esta a otro compañero mientras agarra mi abrigo del respaldo de mi silla y bajo un.


  —Cuida sus pertenencias...—A Glenn pasmada, pero que asiente a eso tomando mi cartera para ponerla con la suya.


  Y me jala, para que lo siga en dirección a la salida.


  Mis ojos bajan mientras caminamos con nuestras manos entrelazadas.


  Pero una vez fuera, obligo a que detenga su rápida caminata a medio cruzar la calle llena de nieve y en dirección a su camioneta estacionada casi frente nuestro.


  Como también y de un movimiento brusco de mi parte, en que suelte mi mano.


  Me mira en donde me quedé y como me abrazo a mi misma, por el fino suéter rosa que llevo contra la helada noche y con ganas nuevamente de nevar despiadadamente.


  Intenta ponerme mi abrigo que aún sostiene, pero rechazo su ayuda empujándolo y tomando este, con ira por toda esta situación.


  Hasta que comprendo su enojo y que por eso, me llevó obligada a afuera.


  —¡Lo siento, si! —Exclamo, procurando ponerme mi abrigo.


  Y mierda.


  Porque es imposible por mis nervios y desisto tras una lucha y con solo un abrazo a medio poner.


  Chillo sobre una risa que oculta él, bajando más su gorra de lana y mirando el pavimento nevado.


  Creo.


  —No debí, escribir eso...—Suelto.


  Aunque para nada estoy arrepentida por mis infundamentados celos, de verlo hoy irse con esa morena.


  Y se da cuenta, pero prosigo igual.


  —...perdón por poner esa burrada, cuando le prometí algo coherente...—Señalo el bar, excusándome y una sonrisa juega en sus labios, cuando hace solo un paso hacia mí, y su mirada se resbala por mis caderas.


  Mi cintura.


  Seguido de mi abrigo a medio poner y quedó colgando de uno de mis brazos.


  —¿Por qué, lo hizo Matilda? —Me pregunta sobre otro paso acercándose, pero manteniendo una distancia.


  Y una risa se me escapa, que intento ocultar tapándola con mi abrigo.


  Porque es nerviosa y hasta yo, no puedo creer por lo que voy a decirle sincera por culpa del alcohol o porque, ni yo misma lo entiendo que en solo tres putos días.


  Lo miro como espera mi respuesta y bajo los primeros copos de nieve comenzando a caer.


  En este sentimiento tan fuerte y que comencé a sentir por él.


  Y necesito que su mente fría como inteligente, me haga notar esta locura.


  —Por celos...—Murmuro, cerrando mis ojos cuando lo digo y ante el contacto de los primeros copitos cayendo del cielo en mi rostro.


  Pero los abro para recibir su testamento de insulto, porque me lo merezco.


  —¿Celos? —Repite y sin blasfemias por mi fechoría escrita en resaltador rojo furioso.


  Afirmo bajo su otra vez, mirada silenciosa y que medita, pero ahora en un punto fijo de la calle acumulándose más de nieve.


  —¿Por lo de esta mañana? —Indaga y comprende al notar el descontento de mi rostro por venirme a la mente él, acompañado de esa linda chica y montándose a su camioneta para ir.


  Y con este frío de mierda.


  A lo mejor a su acolchada.


  Por demás grande y suave cama del profesor.


  Arrugo mi ceño.


  Y seguro, que para coger de miedo.


  —Lo siento ¿si? —Vuelvo a decir, pero esta vez sinceramente arrepentida y triste como muy avergonzada, que al reconocerle mis imprudentes celos.


  Descubra mis sentimientos.


  Respiro profundo y exhalo el mismo, ya que sacar el aire me ayuda a proseguir.


  —Yo...—Retrocedo sobre mis pasos a la puerta de ingreso del bodegón y la señalo con mi pulgar —...voy a pedir un trapo a los dueños y tratar de borrar lo que escribí...


  —¿Por qué? —Me dice curioso.


  Y miro ingenua un árbol que está cerca nuestro, para luego a él.


  ¿Eh?


  —Porque, lo ofendí profesor...—Digo, ante mi mandada al diablo escrita y el recuerdo de las mesas aledañas riendo por mis dichos, frente a él hace un rato.


  Y eleva su dedo fiscal.


  Ese índice que siempre, pone a modo explicativo de esa forma tan suya y que estoy aprendiendo a conocer.


  Y donde te dan ganas.


  Porque, es una batalla interna.


  Siempre.


  Entre morderlo o lamerlo todo.


  —¿Quién le dijo, que me ofendí Matilda? —Me pregunta y sonríe divertido, repentinamente.


  Y Dios querido.


  Porque no entiendo este hombre, preguntándome si nació con un manual de instrucciones y así poder leerlo e intentar comprenderlo.


  —¿Disculpe? —No sé, que otra decir, ya que estoy perpleja.


  Su turno de mirar ese árbol como la incesante pero pequeña nieve que cae, guardando aún más sus manos en sus bolsillos delanteros de sus jeans.


  —Lo que viste esta tarde en el estacionamiento, es irme con mi vecina y mejor amiga finalizando sus clases de hoy...


  Oh Dios.


  Mis manos, tapan mi boca por vergüenza.


  —...y como casi siempre lo hacemos, cuando coincidimos con nuestro horario de salida...—Me explica tranquilo, sin hacer caso a mi metida de pata —...volver juntos...—Sin más.


  SANTO


  Yo la miraba.


  Casi sin aliento, dándome cuenta de todo, pero tratando de memorizar su rostro.


  Carita que aún y sin darse cuenta de ello, seguía con sus manos ocultando su boca al oír mi tranquila justificación.


  Pálida por el frío y al entender lo que realmente sucedió, como la misma nieve que cae sobre nosotros.


  Con sus cientos de capas de abrigo y esa gorrita tejida de lana blanca como pomposo de siempre.


  Tan bonita sin saberlo y siendo tan mi musa sin esfuerzo.


  Y donde, esta noche nevando sin cesar estaba siendo testigo.


  No solo por mi paisaje inspirador que me sigue mirando asombrada y con cierta culpa por más mandada al cuerno, que me regaló en el mural y frente a toda la gente en el bar.


  Y donde toda esta situación, en realidad me hizo gracia y hacía mucho que no me divertía.


  Dándome unas ganas locas de tener el teclado junto a mí o en su defecto, mi cuaderno de anotaciones para escribir como una postal este momento.


  Sino, además.


  Y que, pese a que luché desde los primeros síntomas desde que la vi por primera vez.


  Renegué de esas putas causalidades.


  Y me enfurecí conmigo mismo y ante todavía el doloroso recuerdo de Clara, de llamarla mi musa sabiendo a miel y seda ese apodo, en mis labios y en solo pensarlo.


  Yo.


  No puedo.


  Repito.


  Dejarla ir.


  Y tras escuchar sus celos y lo que siente por mí.


  Quiero, que entienda los míos.


  Mi fanatismo y lo que provoca, porque ahora y después de mucho tiempo.


  Poco más de seis meses.


  Mi mundo vuelve otra vez a tener un significado gracias a ella.


  Como un bálsamo que desenreda mi vida y que es la jodida esperanza a esa eterna soledad en mí, y se estaba convirtiendo.


  La observo como camina sobre su lugar.


  En mi jodido cielo.


  MATILDA


  Camino pensativa, pero sin punto concreto.


  Más bien, voy y vengo pensando.


  Y maldición.


  Buscando la manera de resolver semejante metida de pata.


  Loser, total.


  Porque, no se le ocurre nada a mi cobarde cerebro.


  Pongo mis manos entre sí, y tipo ruego sobre mi rostro.


  —Lo siento...—Murmuro, misericordia —...lo siento mucho, profesor...—Digo, entrelazando más mis manos.


  Me quedo también en silencio, al ver que por mis consecutivas disculpas no me responde.


  Mierda.


  Creo que, no me quiere dirigir la palabra.


  —Estás muy lejos. —Entonces, suelta de pronto.


  ¿Eh?


  Lo miro por eso.


  —¿Perdón?


  —Yo escribí hace mucho, lo que me sucedía. —Habla de sus palabras en el muro. —Y tiempo después, usted vino y respondió, estando de acuerdo o no a ellas...—Camina algo —...pero, como me gustan las cosas concretas señorita Matilda...—Me mira —...prometió una devolución, antes de su regreso por mi pedido...


  Y lo hice cagándola, pero asiento, porque tiene razón.


  —...siendo, mi turno de responder ahora. —Prosigue.


  No me animo a mirarlo.


  Porque seguro, me va a replicar con una palabrota mayor.


  —Cumplir en realidad...—Termina y dice, sin blasfemias como pensé.


  Abro mis ojos.


  —¿Cumplir? —Repito su dicho.


  Y sonríe.


  Y yo me quedo embobada, porque es una hermosa sonrisa de par en par.


  Y sin llegar siquiera a los talones y que tantos celos me dio, cuando regaló esa otra sonrisa a su mejor amiga en el estacionamiento.


  —Responder o más bien ejecutar...—Dios, con ese rostro sonriente y a paso de mí —...a esa amenazante, extraña y tentadora mandada a la mierda que me escribió...


  Miro su boca, cuando lo dice.


  Es tan llena y atrevidamente sonriente, mientras proceso el sentido.


  Y abro más mis ojos.


  CARAJO.


  De mis tres simples palabras, escritas en rojo furioso.


  Lo miro.


  ¿Acaso, él piensa de verdad acatar lo que escribí?


  Y sus labios, uniéndose a los míos de golpe.


  Responden por él.


  Y así.


  Pasamos llanamente de este enfrentamiento ardiente y sin tregua por mi culpa.


  Jesús.


  A buscarnos desesperadamente besándonos más, mientras me lleva contra su camioneta.


  Nos tropezamos con la nieve y hasta revotamos en una parte de la cajuela, pero me presiona contra una de las puertas, con nuestras bocas pegadas y me aprisiona contra esta con su cuerpo.


  Su lengua busca la mía en una respiración.


  Es duro.


  Fuerte.


  Y me gusta.


  Su rígido pene abultado en sus jeans, se frota sobre mí.


  Y algo tibio me inunda, sintiendo como mi humedad ante sus caricias y besos posesivos con nuestras lenguas entrelazándose y buscándose más, mientras sus manos demandantes, se deshacen de mi abrigo como gorra, para enredar sus manos en mi pelo.


  Tomándome y empujándonos por la necesidad imperiosa de sentirnos, por más ropa que llevamos mientras intenta abrir la puerta del acompañante.


  Empezando a mojarse mi braguita...
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  Nos empujamos contra el interior de su camioneta, cuando al fin logra abrir el lado de mi puerta.


  Y se me escapa una risita, al ver que gruñe ante la luz de un coche de frente viniendo bajo esta nevada, que se intensifica de a poco y la pone en alta, seguido de un bocinazo por nosotros.


  Por como con el profesor, nos comemos a besos.


  Besa mi mejilla jadeante cuando nos pasa, pero con una sonrisa.


  —Esta mierda, no va funcionar...—Ríe y resopla, apoyado con casi todo su peso sobre mí, y contra mi abrigo resignado y conteniéndose.


  Por paciencia que en este momento, no tiene un gramo de ella.


  Pero la inventa y me doy plena cuenta de ello, al llegar a su departamento.


  Que de sumisión, el profesor no tiene nada.


  Al esbozar junto al sonido de la puerta de su departamento cerrándose y sobre el silencio sepulcral, de todo el edificio por el horario.


  Una media sonrisa.


  Y yo, mordí mi labio ante la expectativa.


  Sus pupilas de ese color castaño son profundas y se oscurecen más, al observarme mientras se deshace de su abrigo como gorra y bufanda de forma lenta y dejando todo, en el sillón cercano.


  Preguntándome, donde quedaron las mías en ese lindo y caótico descontrol, que fue previo a venirnos acá.


  Queda solo con la camiseta mangas largas clara y sus jeans pre lavados permitiendo a mis babas, deleitarme con su ligera caída en su caderas, sobre un leve escalofrío recorriendo mi columna vertebral al ser testigo de esa gloria de vista.


  A pocos metros mío.


  Mientras bebo con disimulo todo el paquete que es este hombre anclado donde quedó, pasa por su cabeza la camiseta calmo quitándosela sin dejar de mirarme.


  Como sus lentes sobre un mueble.


  Yo, aún vestida y el profesor, ya con su torso desnudo.


  Uno que aprecio trabajado y apenas con un diseño tribal en un pectoral a comparación de la totalidad de sus brazos tatuados.


  Donde la gama de los rojos y azules, predominan en sus tintas que lo tapizan.


  Se ve caliente, casi sin ropa y solo ahora con sus pantalones puestos y colgando indescriptiblemente.


  Dejando a mi vista, el sueño de esa V que se forma en su ingle y bajo abdomen de su cintura.


  También, se ve fuerte.


  Por sus poderosos hombros que propio de la excitación y momento, bajan y suben por la cierta aceleración de su respiración y marcando.


  Mostrándome.


  Como se dibujan por eso, la evidencia de las abdominales de su vientre plano, al contraerse y volver.


  Y se ve tierno.


  Por esa forma cálida en que me mira, con esa punzante energía que emana de él, desencadenando mientras se acerca a mí, con lentitud.


  Sentir sin tocar, cada uno de sus músculos sin ser exagerado y con cada uno de sus pasos, viniendo en mi dirección.


  Y por ende, que los muchos metros cuadrados de esta habitación.


  Su sala.


  No sean nada, ante la enormidad de nuestras ganas y de sentirnos.


  Porque, este hombre tiene un magnetismo.


  Uno poderoso y con la capacidad de tomar.


  Y beber.


  Cada gota de tu oxígeno, mientras comienza a invadir tu espacio personal y provocando.


  Y se siente bien.


  Por más que no entiendas, pero anticipándote a lo que va suceder y que por ello.


  Tu corazón, lata veloz como lo hace ahora el mío.


  Palpitaciones dentro mío y partes de mi cuerpo, que nunca creí que podía tener.


  Una sonrisa de que percibe cosas de mí, aparece en sus labios cuando ya casi en frente, me observa con lentitud y cada centímetro de mi persona de pie, mientras con un gesto que parece propio y muy de él.


  Su pulgar, acaricia con suavidad y lentamente.


  Como dibujando.


  El contorno de mis labios, sin dejar de mirarlos y mirarme.


  Notando que, aunque muero por él y lo deseo demasiado.


  Estoy nerviosa.


  —¿Segura? —Me pregunta con tranquilidad sincera y preocupado, pese a que todo él apenas se puede contener y controlar su batalla por poseerme.


  Temor.


  Un pánico me envuelve, pero de la forma linda.


  Porque, en todo él hay experiencia.


  Y yo, quiero aprender a la par de estas emociones nuevas que dicen.


  Me dicen.


  Que mi corazón, ya de mi no dependía.


  Porque, me di cuenta que le pertenecía a este hombre que tengo en frente.


  Y por eso, sobre mi asentimiento sin vacilar y el de Santo al ver mi decisión.


  En el siguiente momento.


  Acabamos, siguiendo nuestros impulsos.


  Mucho.


  El de sentirnos y poseernos sin límites.


  En cuerpo y alma.


  SANTO


  Es muy bonita.


  Como sus labios al tocarlos y acariciar su lindo contorno con mi pulgar momentos antes, para memorizarlos siempre en mí.


  Unos ahora, abiertos y muy hinchados por mis demandantes besos.


  Sonrío.


  Porque me gusta.


  Más con esa leve sonrisa en ellos, algo nerviosa por lo que va a suceder y que nunca abandona, ese viciado rostro que es para mí y escribiría.


  Compondría cientos de palabras y solo por ella.


  Porque Matilda es mi musa.


  La princesa de mis escritos y la mujer, que sin saberlo.


  Me había devuelto a la vida y por cual tras meses, mi corazón volvía a latir y diciéndome con cada uno.


  Que yo era suyo, pese a mis contradicciones y luchas internas, desde el instante en que nos conocimos.


  Y por eso, la besé.


  Volví hacerlo con vehemencia, burlándome con mi lengua a sus labios entreabiertos demandando más, mientras la conduje con mi cuerpo hasta la mesa.


  Y agarrando el borde de su suéter rosa, se lo levanté poco a poco para poder tirar de él y sobre su cabeza, seguido de la blusa que llevaba bajo.


  Todo al piso, como lo estaba mi camiseta.


  Quedando en sujetador.


  No había uno de encaje o transparencias.


  Y aunque, soy fans de ellos.


  Más en tonos provocativos.


  Ver el suave algodón blanco en su diseño simple cubriendo y resguardando, lo que el dorso de mi mano acarició con suavidad.


  El contorno y redondez de sus pechos, bajo su tela y la vista de sus duros pezones bajo este, ante mi tacto.


  Provocó, que en mi posición vertical y frente a Matilda contra la mesa.


  Me diera un festín con los ojos.


  Visión malditamente exquisita, cuando mis dedos recorren la tiras de este, para luego desabrocharlos y quedar desnudos para mí.


  Causando que mi sangre, bombee potentemente a mi pene, ya que eran simplemente.


  Perfectas.


  Y si tuviera mi cuaderno las describiría como mi venus.


  Porque eran suculentos, pese a su mediano tamaño.


  Pero totalmente llenos con sus rosados pezones endurecidos, incitando a alimentarte y saciarme con mi boca.


  Y eso hice.


  Me amamanto de ellos, envolviendo uno con mis labios.


  Lamiendo y succionando largamente, seguido a tironearlo y robarle gritos de placer a Matilda.


  Para luego del otro, tomando todo de el y bajo su gemido brotando de su boca, mientras mi brazo tomando su espalda desnuda y con mi cuerpo, la empuja más a la mesa.


  MATILDA


  Su brazo me rodea y me guía más, hasta la mesa del comedor.


  Una, que día atrás mientras almorzábamos.


  Nos lanzábamos.


  De mi parte.


  La fantasía de odio a su carácter de mierda, que involucraban una motosierra encendida y su hermoso cuerpo debajo.


  Y de la suya.


  Que la tierra me absorba, por estorbarlo constantemente y me escupa, en algún desierto del Alaska misma y lejos de su persona.


  Pero ahora y sobre el borde de ella, marcando el final y límite de su empuje al chocar mi trasero con ella.


  Es lo más erótico, entre nosotros.


  Y más.


  Cuando me desviste, desnudándome completamente de la cintura para arriba y se apropia como dueño de mis pechos.


  Unos, que duros por lo excitada que estoy, reaccionan a su lengua y boca mientras succiona, chupa con hambre y muerde mis pezones.


  Volviendo a alimentarse profundizando y causando que gima de placer y que mis manos busquen enredarse pidiendo más, sobre sus cabellos revueltos y retorciéndose en su cabeza, mientras me recuesta contra la mesa.


  Para luego, soltarlos con un dulce pop.


  Y que su cálido aliento en mi cuello, dibuje un camino de besos por mi pecho y vientre, mientras sus manos se deslizan por el contorno de mi cintura y a lo largo de mi muslo interior.


  Desabotonando mi pantalón con suavidad y deslizando su cierre hacia abajo y sumergir bajo mis braguitas, sus dedos y meterlos dentro de mí, poco a poco haciéndose camino.


  Un jadeo sale de Santo, al encontrarme mojada y lista para él, terminando de bajar mi pantalón como bragas, hasta sacarlos de uno de mis pies.


  Mientras ahoga uno mío en voz alta, al sentir como me trabaja con un beso y riendo sobre mi boca penetrándome más con su lengua en cada beso, como sus dedos en mi interior.


  Flexionando sus caderas para profundizar, saliendo y entrando dentro de mí.


  Cuerpo con cuerpo, casi desnudos y el mío, excitándose más.


  Por sentir su corazón golpear con el mío.


  Con sus pectorales húmedos y su piel caliente propia de su excitación, pegado y empujándose con cada caricia mía, incitando a que esté más dentro mío con sus dedos.


  Porque, quería todo de él.


  Mi pecho desnudo se mueve agitado por la gravedad de mi respiración agitada, cuando se desliza sobre mis rodillas y sus dedos, son reemplazados por el contacto de su boca.


  Porque, el profesor no solo lo hace al amor, con sus labios y lengua.


  Sino, con su mirada y caricias de esa forma tan suya.


  Succionando profundo, hasta el punto de hacerte gritar por más.


  Tirando.


  Mordiendo suave.


  Para luego, besar mis labios íntimos mientras escucho que murmura, que ahora son de él al lamerlos con hambre.


  Mi espalda se arquea.


  Y no lo puedo evitar gritar su nombre, bajo su. 


  —Mía...—Que gruñe, sin dejar de alimentarse de mi orgasmo haciendo estragos al llegar y me corro en su boca, bebiendo todo de mí.


  Para luego con mi vagina palpitante, llevarme contra su pecho y sosteniéndome con sus manos con ternura y no colapse sobre la mesa y caiga al piso, por mi cuerpo desfallecido de placer.


  Me besa jadeante, ante mi clímax que no me abandona sintiendo en sus labios.


  Unos colmados como henchidos y siempre, queriendo más de sus besos con el sabor de mi propia esencia, haciendo a un lado mi pelo sudado de mi rostro, para acomodarlo tras mi oreja.


  Beso que se profundiza más, ya que, queremos más y empiezo a devorarlo al ritmo de él, mientras mis manos con ansiedad bajan a su entrepierna y chocan con su erección abultada tras su pantalón.


  Lo desabotono con ansiedad, porque quiero verlo.


  Necesito con urgencia sentirlo y por eso, me deslizo hacia abajo con mis rodillas flexionándome y mirándolo.


  Su duro pene escapa erguido y sobresale tras sus jeans a medio abrir y luchando de su bóxer blanco.


  Y Presiono sin vergüenza alguna, mi rostro en sus muslos trabajados y entrepierna.


  Encontrándome, que sale un gemido de mi garganta de placer, al besar su tela y bajando esta, luego de lamer su glande húmedo.


  Porque, es así y que estoy aprendiendo a conocer.


  Saber.


  Que el profesor.


  Este hombre con su persona y su cuerpo, va ser un toque y siempre voy a querer más.


  Por eso en posición sobre mis talones, sumisa y ante la gloria de su torso desnudo como definido.


  Firme.


  Caliente.


  Duro.


  Y mirándome desde su altura, donde cada tatuaje de ese centenar que poseen sus bíceps y brazos, que me atraen con hambre a acariciar como besar su piel con diseños y para que me envuelva a su alrededor.


  Para que, sensual y firmemente me sostengan y protejan.


  Y sonriendo sobre una de sus manos elevando mi barbilla para acariciar mi mejilla, planto pequeños besos por todo el camino de su aterciopelado pene, cuando termino de bajar sus jeans.


  Hasta llegar a su punta y envolverlo con mis labios y saborear ahora yo, disipadas gotas que escapan de su punta hinchada.


  Sus fuertes dedos toman mi cabello, mientras emite un gemido al sentir mi lengua yendo a la base de su pene y vuelvo a subir.


  Lamiendo y subiendo como bajando mi mano.


  Para luego, introducirlo en mi boca, lo que más puedo, relajando mi garganta y que entre para profundizar.


  Trabajando en ir y venir, bajo su gruñido de placer diciendo mi nombre y con su mano en mi cabeza intentando tomar el control, ya que con el movimiento de mi boca succionando.


  Lamiéndolo más.


  Y las caricias de mi lengua.


  Lo lleva, más cerca de la euforia.


  —Me vas hacer venir...—Gime entre la lucha del sí, por un orgasmo terminando en mi boca y el no, por seguir queriendo dominar la situación.


  Pero, continúo.


  —No, nena...—Ruega lleno de agonía y deseos contradictorios.


  Pero, yo sí, quiero.


  Lo deseo.


  Y prosigo, con mi excitada y dulce felación.


  Porque, anhelo que termine dentro y en mis labios.


  Sentir esa parte de él, colmándome.


  Pero sus caderas se levantan bloqueando su orgasmo, seguido de un gemido violento de su garganta por esa fuerza de voluntad, obligando a soltarlo y rodeando nuevamente mi barbilla con una mano, induciendo a ponerme de pie.


  Me besa con profundidad, mientras se deshace del todo de mi pantalón como calzados con movimientos diestros.


  SANTO


  No quería apurar las cosas.


  Mis ganas me podían por liberarme ante su dulce boca y sus manitos adueñándose de mi pene.


  Que dura y obediente a ella.


  Porque Matilda, se había convertido en mi templo de adoración.


  Me robaba gruñidos de placer como gemidos tomando su cabello, cuando encontró el punto sensible en mí, mientras entraba y salía embistiendo en su boca.


  Pero, me contuve con la fuerza de voluntad que ya no tenía y cuando no pude soportar más el calor, tiré de ella y la puse de pie, continuo a terminar de desnudarla y empujarla otra vez contra la mesa.


  Para volver a recostarla.


  Y carajo.


  Porque, fue mi jodido cielo verla expuesta completamente para mí.


  Y sonreí al ver como obediente y ante su labio inferior mordiendo, se retorció ante esta desgarradora pausa para ambos y de querer más, mientras saco un condón del bolsillo trasero de mis jeans, utilizando todo de mi autocontrol, para no subirme arriba de ella y reemplazar sus dientes por los míos.


  Me lo pongo y lo deslizo tras sacarle su envoltorio, ante la longitud de mi pene desnudo.


  Sonrío.


  Y totalmente a la vista de sus ojos.


  MATILDA


  Se aparta un poco para observarme, mientras mi ser y cuerpo me piden a gritos.


  Me demandan.


  Que Santo, se haga cargo otra vez de mí.


  Y mi corazón late fuerte, por la forma en que me mira y ante la expectativa.


  Porque es entre tierno y lascivo, mientras se acomoda casi encima mío y sobre sus jeans a medio bajar.


  Fuera de toda timidez y totalmente, al placer de mi vista con desfachatez.


  Cosa, que me excita más.


  Me deja ver lo duro que está por mí, ante la gloria de su pene erguido y lo mucho que quiere estar dentro mío mientras saca de su bolsillo trasero, un condón para romper su empaque metal con su boca.


  Escupir el envoltorio.


  Seguido de ponérselo mientras vuelve a mí, abriendo mis piernas y con su mano tomándome por detrás para elevar mi cadera y poco a poco, acomodarse en mi entrada y llenarme, bajo mi gemido de dolor.


  Un dulce dolor.


  Mientras me besa, suavemente para apaciguarlo.


  No soy virgen.


  Pero, solo haber tenido un par de experiencias pasadas y hace mucho tiempo, causa que su duro pene y expandiéndose ante el tacto de mi húmedo interior.


  Grite de doloroso pero dulce placer, mientras nuestros cuerpos más se unen.


  Apretándonos más alrededor del otro y alimentando las ganas locas de sentirnos y empezar a buscarnos con más fuerza, mientras toma mis manos y las pone sobre mi cabeza, bajando más sus jeans y sujetando mi cuerpo con su otra mano para enterrarse con energía.


  Una que nos hace gemir alto, cuando empieza a moverse.


  Saliendo y entrando.


  Sus empujes son fuertes.


  Enterrándose más.


  Y más.


  Inclinando mi mundo al eje del suyo, que es el gozo y placer.


  —Sentirte, es perderme...—Me murmura y ahogo un gemido, al escuchar sus palabras.


  Porque, su respiración es entrecortada sin dejar de salir y entrar penetrándome, donde su aliento jugando en mi mejilla y con cada beso en mi rostro que acuna con una mano, tras soltar las mías sobre mi cabeza y yo buscando acariciar su espalda, descubro.


  La totalidad de ella, tatuada.


  Y como velando, esta.


  Un enorme dragón oriental de cuerpo entero en su rojo y azul fuerte también.


  Cual me llama a tocarlo y lo hago, con la ardiente mirada de sus ojos marrones siempre en mí, bajo sus constantes caricias y ese tono provocativo, junto al calor de su torso desnudo pegado al mío y reaccionando a este, mientras se entierra más y más dentro mío.


  Porque, él era droga.


  Mi droga.


  Una que no para y me penetra, sin siquiera descansar, cuando empieza el esfuerzo de ambos y que brama, sobre nuestros fuertes jadeos ante el placer.


  Mientras yo me entrego y Santo, me posee.


  Y como resultado de ello, levantándome de improvisto, pero jamás saliendo de mi interior.


  Ante la reacción líquida por mi pronto orgasmo, adueñándose de mi sistema y empapando su duro pene y que se escurre por nuestra unión.


  Y cuando, de su posesión dominante y cogiéndome sin tregua.


  Duro.


  Pasa a abrazarme y obliga a mis piernas a envolver su cintura, como su cuello con mis brazos a rodearlo y con un tierno.


  —No te vayas a correr todavía, nena...—Apretándome, más contra él.


  Me lleva a la pared próxima, para acabar lo que comenzamos.


  Pero de coger con desesperación sobre la mesa y donde podía ver las venas de su cuello, que se inflaban ante la fuerza.


  Ahora, besa con dulzura mis labios, convirtiendo esta loca desesperación por poseerme a pasar a hacerme el amor en la pared con vehemencia.


  Quedándome allí inmóvil, sostenida por su cuerpo y sus poderosos brazos.


  Jesús.


  Con mi corazón latiendo acelerado dentro mío y donde podía escuchar el suyo.


  Porque, ahora lo hace lento.


  Profundo.


  Y entrando como saliendo de mi interior, con suavidad y como si fuera, que quiere que sienta el largo de cada centímetro de su longitud penetrándome.


  Empujando dentro y fuera de mí, despacio.


  Y robándome gemidos que ya no nos importa, si se escuchan en todo el edificio.


  Dulces gemidos, mientras acaricio su rostro y beso sus labios, que me responden, también besándome.


  Pero, con una tierna sonrisa siempre.


  Porque, me ordena.


  Me pide mientras un brazo, se apoya con fuerza en la pared para meterse más profundo mío.


  Que me deje.


  Amar.


  De a ratos y pisando nuestro clímax con más besos.


  Otras, tocando nuestros rostros con suavidad, pero perdiéndonos siempre el uno por el otro.


  Y cierro mis ojos, cuando por fin ante la intensidad, golpean finalmente nuestros orgasmos colmándonos.


  Explotando juntos, en ese equilibrio perfecto y en centenares de fragmentos cuando somos sacudidos por nuestro éxtasis, gritando ambos de placer mientras más nos apretamos alrededor del otro y contra la bendita pared.


  Estremeciéndonos jadeantes y cubiertos de sudor.


  SANTO


  Segundos.


  Tal vez minutos.


  No tengo la más mínima idea.


  Sonrío.


  Tampoco me interesa averiguarlo en cuanto tiempo pasó, después de nuestros orgasmos.


  Mi pecho agitado por busca de aire, se acopla con el de mi princesa.


  Mi dulce musa.


  Que pulsada, aún por la adrenalina.


  Uno, producto de nuestra unión porque sigo dentro de ella, ya que jodidamente quiero seguir sintiéndola.


  Me giro con ella encima y entre mis brazos aún débil, para deslizarme con mi espalda hasta el piso.


  Beso su frente que al sentirlo, al fin se digna de abrir sus ojos y mirarme.


  —Hola...—Le digo, soplando un mechón de mi pelo que por mi sudor, cae sobre mi frente.


  Ríe, algo ruborizada y se recuesta en mi pecho.


  —...hola...—Me susurra dulce y acariciando con su mejilla, mi pecho desnudo mientras la abrazo más.


  Y carajo.


  Porque esa acción.


  Me hace perderme más y no querer dejarla ir...


  MATILDA


  —Viaja mañana por la tarde, Matilda...—Me asombro, ante su pedido de golpe.


  Pero más.


  Porque, dice mi nombre sin el "señorita" antes.


  —Por favor...—Me pide.


  Sonrío sobre su piel, pero sin moverme.


  Porque, amo como estamos.


  Aún unidos.


  Y sin importarme estar desnuda.


  —Sería lindo...—Digo —...cuestión de llamar a mi oma y avisar, que llegaré sobre la noche...—Pero bufo —...lo malo es, que después de lo sucedido en la carretera y con este temporal, siento miedo de manejar y que me gane la noche...—Formulo, haciéndole entender que mi coche es viejo.


  SANTO


  No puedo evitar, sonreír más de felicidad.


  Ella es hermosa con su mohín que siento sin verla, ante su excusa.


  Una verdadera y que tiene razón.


  Y por eso, la beso sobre su pelo revuelto ante el polvo de nuestras vidas.


  Pero, con la perfecta solución pensada.


  —Yo te llevo. —Explico. —No tengo clases al día siguiente y podría acompañarte, después de dar la mía mañana.


  Se separa de mí, para poder mirarme con sus ojos muy abiertos.


  —¿Lo harías? —Lo susurra, ilusionada.


  Jesús del cielo.


  Pese a semejante sacudida sexual y con solo verla así.


  Tan bonita.


  Despeinada.


  Sumisa.


  Y ese rubor que tienen sus mejillas, propia del post sexo.


  Uno que le voy a enseñar más de ese mundo, más adelante.


  Puedo sentir como mi pene, se sacude creciendo levemente otra vez dentro suyo.


  —Solo...que mis padres...—Suelta, ante un recuerdo y mirándome sus ojos como resguardando, algún tipo de conocimiento oculto que desconozco.


  MATILDA


  Tres días que me ausento de casa y aparecer con un hombre, tras tener sexo desenfrenado y cual odié.


  Pero, que ahora amo.


  No es la mejor idea.


  No por ello.


  Porque pese a que mis padres son algo ancianos como alemanes hasta la médula y última gota de la sangre que corre por sus venas.


  Están lejos de ser estrictos y como esa fama los precedería.


  Todo lo contrario.


  Son una dulce parejita longeva, que serían felices de verme acompañada y que apunto a un futuro, donde no hay indicios de quedar sola.


  Sino.


  A lo que me embarga.


  La duda.


  Por la situación aún presente, del fallecimiento de mi hermana Clara y que su recuerdo pese a haber pasado ya, poco más de seis meses.


  Está vigente en nuestro hogar.


  Replanteándome.


  Si es oportuno o no que el profesor conmigo, haga su acto de presencia en mi casa.


  —Estaremos fuera, solo una noche...—Interrumpe mis pensamientos —...no hace falta presentación Matilda...—Prosigue, acunando mi rostro con sus manos para que le preste atención —...nos limitamos a dejarte en tu hogar, para que hagas tus cosas y yo voy a un hotel...—Me sonríe.


  Una de muchas que me regaló este día y lejos ya, de ser egoísta en mostrarlas.


  —...nos vemos luego y después, solo retomamos nuestro regreso al día siguiente...—Finaliza.


  Y yo, sonrío feliz.


  —¿Harías eso, por mí? —Pregunto entusiasmada. —Prometo explicarte el por qué, una vez que lleguemos y verifique como están las cosas con mis padres. —Le garantizo sincera.


  Santo me observa por unos segundos y me arquea una ceja, divertido.


  —Ven aquí. —Me dice suave y como toda respuesta, atrayéndome hacía él con cariño.


  Y no me hago rogar.


  Felicidad en sus brazos.


  Y porque, sé.


  Estoy segura.


  Que todo va a salir bien...


  


  Capítulo 20
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  ¿Cinco minutos?


  Tal vez, más.


  Y muerdo la sonrisa idiota que tengo.


  Pero una muy feliz, contra una de las almohadas de la cama del profesor.


  Quiero ahogarla para no despertarlo y así, poder seguir mirarlo.


  Observarlo silenciosa, desde que abrí mis ojos y sin poder creerlo aún.


  Contemplarlo y apoyando con cuidado lentamente mi barbilla en mi puño.


  En cómo, sigue durmiendo.


  Profundamente a mi lado.


  Me tienta la idea de con mi otra mano y muy suave, recorrer el perfil de su rostro dormido.


  Acariciar el largo de sus pestañas que descansan en sus mejillas plácidamente y acusan, una sombra de barba de par de días de no afeitarse.


  Dibujar con mis dedos la simetría y diseño de esos centenares de tatuajes de la vieja escuela que tapizan sus brazos.


  Al igual, que el único tribal y en negro, que lleva en un lado de su pecho.


  Y finalizar mi recorrido, en esa porción de vientre desnuda y que las sábanas a medias cubren, dejando que la imaginación haga su trabajo con su subir y bajar pausado, de su respiración adormecida y dibujando con cada una, su abdomen tonificado y la gloria desnuda que sigue después y cubren estas.


  Bebo todo de él y suspiro para mis adentros.


  Despierto, el profesor da miedo con su presencia.


  Porque impone.


  No cruel ni tampoco como un bárbaro de época.


  Pero sí, todo su ser con sus facciones viriles, algo salvaje.


  Un hombre indómitamente caliente como misterioso.


  Y mis dientes, retienen mi labio inferior pensativa con mi conclusión y sobre una última mirada en él.


  Cual es.


  Esa indescifrable y sensual tristeza, que todo él emana.


  Que atrae por saber más, de lo que sea que oculta.


  Un secreto.


  O tal vez varios y protege con devoción.


  Creo...


  Me incorporo y salgo con sumo cuidado de esa cómoda, enorme y alcochada cama, que tuve la gracia de saber que se duerme de maravilla como mencioné una vez.


  Y ahora, consumó mi otra duda.


  Y mi cuerpo desnudo ya de pie, buscando algo por abrigo en la semi oscuridad me lo confirma.


  Sonrío.


  Que se cogía, de miedo también.


  Porque, lo que empezó en la mesa del comedor y finalizó en la pared.


  En realidad.


  Prosiguió en su cuarto y sobre la cama, llevándome a la habitación y yo, dejándome llevar con sus manos en mis caderas y sus dedos, reclamando como los míos más.


  Cubriéndome con su cuerpo y sus labios, deshaciéndose de sus jeans completamente al recostarnos mientras yo, más me apretaba a él.


  Para sacar otro condón del cajón, abrirlo con sus dientes, ponérselo y tanteando mi entrada para comprobar, sobre una sonrisa de sus labios pegada a los míos.


  Lo muy lista y mojada que estaba de vuelta para él.


  Y así, poco a poco nuevamente, volver a llenarme y sentirlo dentro de mí.


  Otra vez.


  No encuentro nada mío palpando por la oscuridad, ya que todo quedó en su sala y me envuelvo por el frío, en lo que diviso caminando silenciosa a un lado de la puerta y cuelga en un perchero, un saco de vestir.


  Acerco suave la puerta, pero sin cerrarla para que no emita sonido, mientras cierro más su saco sobre mí y busco mi ropa regada por toda la sala.


  Levanto mi pantalón, envolviendo mi bufanda sobre mi cuello y que rescaté de una silla, pero miro desconcertada para todos lados y bajo cada mueble o cosa buscando.


  ¿Y mi braguitas?


  Duda existencial, calzándome el pantalón sin ella.


  Y me encojo de hombros, cruzando más el saco y en dirección a la cocina activando la cafetera.


  De a poco el aroma a café caliente, invade el ambiente y más al verter una taza llena de él.


  Que entre mis dedos y caminando hacia la ventana con sus cortinas corridas de par en par ya amaneciendo, es una combinación perfecta este elixir negro y fuerte, bebiendo entre sorbo y sorbo, con el paisaje que me brinda.


  Y suspiro, profundamente e inhalando su caliente aroma.


  Todo blanco y con suaves copitos de nieve.


  Siempre cayendo.


  Volviendo a mi mente, el seudónimo de ese escritor o escritora.


  Y la duda de su amistad con Clara.


  Me apoyo sobre el ventanal, pensativa.


  —Yo tengo que conocerlo...—Me digo muy bajito, afirmando con una mueca y sobre otro trago de mi taza.


  Por mi hermana y ahora, también por mí.


  Porque, ella o él escribe bonito.


  Río silenciosa.


  Y porque, ya me convertí en su fans, ya que me gusta como escribe y adoro como lo expresa.


  Me gustó leerlo y lo voy a seguir haciendo.


  Mis ojos vagan a la puerta de la habitación casi cerrada.


  A lo que en realidad, duerme en la cama tras ella.


  Porque, quiero.


  Y otra exhalación, se me escapa empañando una porción del vidrio.


  Ya que, me pregunto sinceramente, si yo podría vivir como en sus noves.


  ¿Una historia de amor, así?


  Y de esa romántica como nostálgica pregunta, el sonido de mi celular vibrando sobre la mesa me saca de ella.


  Cual apuro mis pasos y atiendo rápido, para no despertar al profesor.


  —¿Cogiste, con el profe Santo?


  No hay buenos días ni nada parecido en la voz curiosa de Glenn.


  Por lo que, no sé, si reír o tomarla a bofetadas.


  —¿No me vas a preguntar ya que no regresé, si al menos estoy bien? —Susurro bajito y alejándome de la sala.


  A una puerta anexa y que parece otra habitación.


  Bufa del otro lado.


  —A la mierda eso, Mati...—Ríe con ganas —...quien conoce al profesor Santo, sabe que es re cuida...—Dice —...y créeme, lo que querríamos todas si nos lleva, como él te sacó a ti del bar anoche...—Otra carcajada —...es que, se porte muy mal. —Acentúa esto último entre risas, mientras yo reprimo la mía. —Hay un mito que se corre, donde sus caprichos o complacencia está en practic...


  —Hablamos luego ¿sí? —La interrumpo, ahogando un bostezo y susurrando, apoyada contra dicha puerta y provocando que por mi peso esta, se abra de golpe.


  —¿Me vas a dejar, así? —Chilla del otro lado.


  Y aunque, sé que no me ve.


  Imposible que no haga ademanes con mi mano, que guarde silencio mientras ingreso a esa habitación, porque sus quejas se sienten fuera del móvil.


  —Prometo, en el almuerzo Glenn...—Murmuro, una vez dentro y contra la puerta.


  —¿Pero...lo hicieron? —No me escucha.


  Y se me escapa una risita.


  La emoción y la curiosidad, la superan.


  —Luego te cuento...—Vuelvo a prometer. —Juro que paso por la U, antes de que viajemos...


  —¿Viajemos? —Procesa lo que dije.


  Y golpeo mi frente.


  Mierda.


  —¿Dijiste en plural, nena?


  Juego con la taza.


  —Dijo, que me va acompañar...—Contraataco rápido, para no darle tiempo a seguir —...después de su clase...—Sigo —...yo te busco y prometo, mantenerte al tanto...


  —...y con lujos de detalle, cariño...—Es lo último que escucho antes de colgar su inquisidor y divertido llamado, mientras me volteo de la puerta guardando el celular en uno de los bolsillos de mi pantalón.


  Para mirar.


  Y mis ojos se abren mucho.


  Guau.


  Al notar el interior de esta habitación.


  Donde, no es un segundo cuarto tipo de huéspedes, como imaginé.


  Y dejo mi taza a medio beber sobre un viejo mueble y en su superficie, está colmado de tintes de acuarelas.


  Muchos colores, junto a un viejo tarro que contiene docenas de pinceles y brochas.


  Acaricio algunos con mis dedos mientras camino por la habitación, asombrándome que no solo hay un caballete con un lienzo sobre él y a medio pintar un paisaje a grandes trazos con sus pinceladas y en la gama de los ocres y verdes.


  También.


  Algunos ya terminados y apoyados uno encima del otro, sobre un rincón de una pared.


  Y me inclino para ojear mejor.


  Siempre, vistas y horizontes de campiñas o campos.


  Y sonrío, porque son lindos.


  Pero, otra cosa llama mi atención en el otro extremo y me acerco despacio.


  Una especie de máquina de pie.


  Tipo torno.


  Algo obsoleta, pero muy bien cuidada con arcilla sobre él.


  Y a su lado, una banqueta que por su tamaño y altura hace de mesa, donde más de este material y herramientas para moldear reposan arriba.


  Levanto una de las espátulas de tallado y acaricio el dejo arcilloso seco que hay en ella, mientras me dejo llevar por un par de esculturas ya terminadas pareciendo una, la figura abstracta de una mujer aborigen de origen Africano y amamantando su bebé.


  Y la otra, una vasija que con su redondez y tamaño, sería para contener cosas.


  Ambas, puestas por un tablón empotrado en la pared y cumpliendo la función de estante.


  —Mi abuela. —La voz del profesor, me sobresalta tras mío.


  Nunca cerré la puerta y por eso, no lo sentí llegar como calcular de cuánto tiempo estuvo observando mi intromisión.


  Y demás decir.


  Sin su permiso en esta habitación.


  Y que por su postura relajada, pelo algo disparado para todos lados y solo como toda ropa, llevando el mismo jean oscuros y gastados de anoche, pero acomodando sus lentes para ponérselos.


  Mierda, sin palabras de lindo.


  Y delatando, que hace un rato despertó por su aire de brazos cruzados sobre su torso desnudo y apoyado con un hombro, en el marco de la puerta diciéndome que vio lo suficiente desde que entré y curiosee el cuarto.


  Empuja este, para apartarse y caminar hacia una segunda y vieja banqueta, pero más chica y baja para tomar asiento cómodamente.


  —Lo siento...—Murmuro —...no quise...—Soy sincera.


  Niega bostezando como rascando su cabeza y yo babeo, porque lo hace aún más lindo y natural.


  —¿Por qué? —Solo me pregunta.


  Avergonzada, señalo el lugar.


  —Por entrar, sin pedir permiso...


  —No lo escondo...—No duda y me da tranquilidad.


  —¿Tu abuela las hizo? —Pregunto, porque la mencionó antes y niega, poniéndose de pie para caminar hasta mí y ponerse a la par mía mirando como yo, todavía esas esculturas en arcilla en ese estante.


  —Es artista y me enseñó de pequeño...


  Se inclina cerquita de mí y me mira.


  Mierda.


  —...pero, estas son mías...—Me susurra, bajito y me sonríe.


  Una que crece más, al notar y escanear que llevo su saco de vestir.


  Y por el gran espacio y solo abrochado por los dos únicos botones, por más que llevo en mi cuello mi bufanda cubriendo esa parte.


  Deja a la vista lo que tengo debajo de esa prenda.


  O sea, nada.


  —¿Pintas, también? —Suelto, escapando de su espacio y en dirección al caballete con pinceles de colores y tamaños.


  Mejor dicho.


  Mi espacio y que hizo.


  Humedad.


  Suyo también.


  Niega divertido por mi reacción.


  Cabrón.


  —También...—Afirma y repite, acercándose.


  Pero ahora sin reclamar mi espacio como suyo, mientras toma del tarro uno de los pinceles de mayor grosor.


  Y aunque, yo huí negando por cierta vergüenza y timidez.


  Ilógico, por lo que ocurrió anoche en la madrugada y después dormir juntos.


  Ahora siento, vacío y desazón por no sentirlo cerquita.


  —¿Qué es la pintura, para usted Matilda? —Me pregunta, mojando el pincel de un pequeño recipiente con agua, para luego a un tinte de las acuarelas.


  Uno en tono naranja.


  Seguido al cartón del caballete, para hacer un trazo y colorear una parte en blanco.


  Un espacio vacío a completar de lo que parece un ocaso.


  Supongo.


  Miro como colorea y que sin limpiarlo de ese naranja, humedece nuevamente su punta con apenas un toque del color siguiente.


  Esta vez un azul y vuelve a la pintura, pero ahora con más suavidad el pelo del pincel.


  Como esfumándolo.


  Y con la unión de ambos pigmentos, se torna cerca al color verde.


  Uno suave, dentro de su oscuridad y cálido.


  Guau.


  Para luego, cerrar ese diseño pareciendo un crepúsculo indefinido y atractivo.


  —Una sustancia líquida o parecido...—Dudo —...que da color a las cosas? —Es lo que se me ocurre y sonríe dentro de su seriedad.


  No me mira, porque está atento a sus pinceladas.


  Pero, también a mis palabras y mi presencia.


  Y yo tengo ganas perdiendo la noción del tiempo y el espacio que hay detrás y fuera de estas cuatro paredes.


  De los deberes del profesor con sus respectivas responsabilidades y mis obligaciones propias.


  En sentarme en la banqueta que momentos antes lo hizo él y solo poder admirarlo desde ese lugar.


  Quietita y sin moverme, para no romper esa concentración y la destreza de su mano, focalizado al caballete y ese lienzo.


  En realidad, ese cartón.


  Para admirar su perfil con solo esos jeans oscuros, que levemente caen de él.


  Altura.


  Y tatuajes como ese dragón de su espalda misma y que ante sus movimientos, parece que recobrara y tuviera vida propia.


  —En la literatura...—Suelta, tomando ahora otro pincel, uno de numeración más chica.


  Lo humedece en un rojo puro y retoma la pintura.


  —...se expresa la realidad artística de un autor y su creatividad emocional. Otro caso, un escritor...—Me mira —...en sus palabras con cada escrito que empuña en una hoja, como también se puede hacer sobre un lienzo...


  Deja por un rato de pincelar ante mi cara rara.


  Sonríe, otra vez.


  Y eleva su otra mano libre y con un ademán, que me acerque a él.


  Lo miro indecisa.


  Pero su mano extendida, sigue alta e involuntariamente lo imito con una mía, mientras camino hasta donde está.


  Suficiente tres pasos, para que sus dedos tomen los míos y me atraiga.


  No con fuerza, pero sí, con demanda y ponerme frente a él como al caballete, mirando este.


  —...pero, ese proceso creativo siendo escritor...—Prosigue y me pregunto, cómo sabe eso —...o no, puede expresar también su realidad interior Matilda, mediante lo cromático y no con letras...—Y sus brazos me envuelven por delante, provocando que su pecho.


  Desnudo.


  Se pegue a mi espalda dejando ese pincel, para reemplazarlo por una de mis manos, bajo su mando y una de las suyas.


  Entrelazadas.


  Y guiándolas a las acuarelas.


  Retengo mi aliento anticipado y propio de sentir como dos de mis dedos, hace que la moje en el recipiente con agua.


  Para luego, al contacto de la tersura de las acuarelas con sus colores.


  Primero en ese rojo anterior, continuo a un amarillo.


  Y bajo la cremosidad de ambos, ante la humedad de mis dedos y sin importarle que se manche el puño de su traje por quedarme grande.


  Tras mí.


  Con su calor y la suavidad de su respiración jugando en mi cuello, por apoyar con cuidado su barbilla entre el espacio de mi hombro y nuca.


  Para guiarme al blanco cartón a medio pintar y dibujar con nuestras manos embardunadas de acuarela, más trazos a lo largo de él.


  Se siente lindo y empiezo a sonreír.


  —...porque, los colores pueden representar las emociones...—Me dice —...cientos de ellas...—Se corrige y prosigue, mientras me dejo llevar pintando con él y me abraza más, sintiendo como fuerte, late su corazón y el mío —...impresiones emocionales que llevas dentro y no sabes cómo sacar. —Explica. —Alegres o tristes, pero logras plasmarlas, así mismo pintando...—Y la unión de los dos colores en mis dedos y ahora en los suyos también se unen, causando una amalgama de tonos nuevos y más cálidos, como las emociones que siento ahora en mi interior y golpean mi pecho.


  Combinación que a través de ellos, noto que nosotros también.


  Y cierro mis ojos.


  Para sentirlo más.


  A esta dulce atmósfera con la sensación de su cuerpo y el mío unidos, mientras suave y lento el profesor me conduce pintando.


  Porque, quiero experimentar esta sensación de plena felicidad con nuestro silencio y lo que nos colma.


  Me colma y muy parecido a un clímax.


  Uno mental y de colores, porque está lejos de lo físico.


  Pero, dolorosamente agradable y que viene de mi bajo y necesitado vientre y de querer más, como un mismo orgasmo.


  —...porque, todo es expresión Matilda...—Murmura, desenredando mi bufanda y liberando mi cuello de ella. 


  La lanza a esa banqueta baja. 


  —...y a veces, más que las palabras solo con ver una pintura o tal vez una obra, es suficiente para darte cuenta la emoción que trasmitió, quién la hizo en ese momento...—Su mano entrelazada con la mía y llena de pintura salen de la hoja, para pincelar su saco de vestir sin importarle otra vez, su caro valor y sumergirla para hacerse camino al interior y a mi pecho desnudo bajo este.


  Acariciando.


  Y pintando algo mi torso como mis pechos desnudos, sintiendo como coloreados por la acuarelas, mis pezones se endurecen ante nuestras caricias y contacto.


  —...manifestación de lo que se siente y revela...—Besa mi cuello, seguido de acariciarlo con la punta de su nariz —...la otra persona, de lo que quiere desahogar...—Me abraza más —...o siente y no se anima Matilda...—Finaliza.


  Y con esa frase última, se aleja de mí.


  No tengo idea por qué y un estremecimiento me abarrota.


  Como de tristeza.


  Y no tiene sentido, ya que lo hace para humedecer un trapo de esa mesa y limpiar con cuidado mi mano y entrelazándola nuevamente, salir de la habitación y en dirección al baño para una ducha.


  Miro por última vez y sobre mi hombro, el cuarto o taller de arte con el cartón en el caballete mientras me dejo llevar.


  Y sonrío igual.


  Ya que en esa especie de obra y para mí, ahora la más linda del mundo.


  Son nuestras emociones, plasmadas según me explicó.


  Igual que nuestros escritos en el muro del bodegón.


  Pero, esos señalando el pasado y esta acuarela, recién hecha con él.


  Vuelvo al profesor que me empuja a la ducha mientras nos desnudamos y competimos quién besa más a quién, empotrándome contra la pared de azulejos.


  ¿Nuestro presente?


  Ojalá...


  


  Capítulo 21
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  Miro al profesor, como continúa hablando con un par de colegas.


  Mucho más grandes de edad que él.


  Observo a los tres.


  Parece en lo poco de este tiempo en la U y cruzando algunos, que Santo está en la camada joven.


  Me acomodo mejor en la esquina donde estoy apoyada esperando, ya que los dos no pudimos seguir con la caminata al entrar al pabellón por ser rodeado por estos otros profesores.


  Porque la consulta o tema, se transformó en una charla.


  Una que, yo tomé distancia sobre su mirada de reojo viendo cómo me alejaba respetuosamente, para dejarlo solo y esperar en este rincón.


  Pero, bajo su perímetro y campo visual.


  Y otra, notando en esa determinada conversación con sus pares y pese a que no conozco mucho a este hombre.


  Pero que, me enamoré absurdamente en estos contados días.


  Puedo sentir, desde donde estoy.


  Y muerdo mi labio para no reír y trato de entretenerme con toda la masa estudiantil que pasa frente a mí y cual, una media docena decoran parte de una pared con muchos globos por una fiesta próxima para recaudar dinero y que anuncia una cartulina entre ellos.


  Que el profesor Santo prosigue con la charla y leyendo las hojas que muestran y le dan estos de lo que sea.


  Y tras otra mirada a mí con disimulo, pero asintiendo lo que dice uno de ellos.


  No te rías Mati.


  Una actitud imposible y que quiere escapar.


  Huir de ellos.


  Como si eso, ya se hubiera prolongando más de lo necesario mientras sigue leyendo y pasa a la siguiente página.


  —Poca, pero respetuosa paciencia...—Murmuro para mis adentros, mientras acomodo mejor mi gorrita de lana en mi cabeza y entrecierro los ojos, apoyando mi cabeza también en la pared que estoy y ante el recuerdo de anoche como conclusión.


  Y mis ojos, vuelven a él.


  Una pose descansada mientras termina dichas hojas, seguido a devolverlas a uno de sus interlocutores y sonreír, sobre la risa de ellos chequeando con disimulo la hora de su reloj.


  Sip.


  Porque creo asegurar, que definiría eso a este hombre.


  Poca, pero respetuosa paciencia.


  Cuando la cosa se prolonga más de lo debido.


  Bajo mi vista a mis botitas.


  Ya que, en su forma de amar también.


  Pero, de la linda.


  Una demandante y de pura posesión.


  Y escozor tibio bajo mi vientre y pechos, me llena bajo mi abultado abrigo por recordar el tacto con esas cientos de sensaciones por sus dedos y los míos entrelazados colmados de acuarelas, dibujándome la piel desnuda hoy temprano en su cuarto de pinturas.


  —Hasta que te encuentro, profanadora sexual de profes lindos...—Siento la voz llena de humor de Glenn, seguido de su mano en mi hombro girándome y empujarme con golpecitos graciosos en mi espalda, para incentivarme por más que me resisto en dirección a la cantina, sobre su risita y por más que nos ganemos miradas de todos los estudiantes que cruzamos.


  He inclusive, del profesor.


  Cual sin dejar de hablar a sus colegas, pero con su mirada en mí, eleva una ceja y observa cómo me dejo llevar por mi amiga y su alumna en dirección al bar.


  SANTO


  Huelga docente.


  Paro educacional.


  Nada nuevo y siempre vigente en un país, donde siempre hay conflicto entre la política de turno y la docencia.


  Sea escolaridad primaria, secundaria o universitaria.


  Donde y a través de una asamblea en fecha y hora estipulada, cuerpo de profesores y maestros al reunirnos debatimos.


  Por un lado, quienes aseguran que la única posibilidad de lograr los cambios es manteniendo la medida de presión.


  Y por el otro.


  La línea donde se apuesta a deponer, un posible paro o huelga y seguir la discusión en las instancias legislativas.


  Poca paciencia.


  Ya que, soy neutral y me importa e interesa solo una cosa.


  Mis alumnos y que se cumpla uno de sus derechos.


  El de estudiar.


  Chequeo la hora devolviendo a uno de mis colegas la hoja oficial de dicha asamblea del Ministerio de Educación y agradeciendo el informe mientras se retiran a sus prontas clases.


  Y sin perder de vista.


  Pero con disimulo.


  Veo como apareciendo mi alumna Glenda Estiefel y diciendo algo que no llega a mis oídos a Matilda, la lleva en dirección a la cantina del pabellón.


  Y sonrío, ante tanta especulación.


  Curiosidad en realidad por causa de mi arrebato anoche de llevármela conmigo.


  Y sin el permiso de nadie.


  Obvio.


  Acomodo mejor mi maletín mientras retomo la caminata.


  Solo del mío.


  Pero respeto esa pequeña reunión indiscreta y con hambre de información como data muy entendible entre ambas amigas.


  Vuelvo a mi reloj mientras me encamino a uno de los descansos del vestíbulo, ya que ir ahora al bar sería incomodarlas con mi presencia.


  Y me limito a esperar tomando asiento y sacando mi laptop como cuaderno de notas, para ponerme al día en la plataforma donde escribo anónimamente.


  Lo que hago desde que comencé con esto hace un par de años y en cada breack que tengo.


  Muchas notificaciones me dan la bienvenida.


  Cientos de ellas y solo simplificado, con una pequeñita esfera roja en mi perfil.


  Que, no dice nada en su simplicidad plana.


  Porque, no es 3D.


  Ni siquiera, ornamentos decorándolo.


  Nada.


  Solo su geometría concisa y hasta muchos dirían aburrida por carencia total, cual a veces solo las miradas caen superficialmente y por inercia se lo cliquea, ya que tiene una misión.


  Notificación entrante.


  Pero a mí, esa sencillez plana y color rojo, no hay día que no me robe una sonrisa, porque es mi fibra conductora con las lectoras o lo que me gusta decir.


  Mis miles, de hilos rojos.


  Ya que, cada comentario o mensaje privado nos une a través de la lectura de lo que les escribo.


  Por las emociones.


  Mucho de estas y lo que ellas, sienten al leerme con cada párrafo de cada capítulo.


  Sea su trama divertida o una escena erótica de los personajes y quitándome más de una sonrisa por lo que me escriben o hasta una carcajada.


  Y aunque, ellas no lo crean hasta a veces.


  Una lágrima de emoción.


  Tecleo y contesto, solo las que son dirigidas a mí, desde comentarios graciosos y hasta.


  Se me escapa una risa, que disimulo con una tos.


  Mensajes de alto contenido hacia mi persona.


  MATILDA


  Veo a Glenda mordisquear la galleta dulce que se pidió junto a su café, mientras tomamos asiento en una mesa escuchando atenta mi relato de anoche.


  Uno hot.


  Para apaciguar su apetito de información, pero sin mucho detalle a especificar y guardándome para mí, lo sucedido hoy a la mañana en esa especie de taller en la segunda habitación.


  Ya que, no sé si el profesor Santo quisiera que se sepa de ese pasatiempo muy personal.


  Sonríe de esa forma suya mientras yo oculto la mía, bebiendo de mi descartable con café con leche.


  —Intenso...—Concluye, al terminar de detallarle y escuchar que tras sus clases, me acompañará personalmente a mi viaje de regreso —...pero...—pensativa.


  Jodida palabra, que llega a mi estómago y deja en alto como a medio camino, mi masa de crema en una mano por sentir un retorcijón en mi vientre.


  —¿Pero, qué? —Me inclino curiosa, sobre la mesa en que estamos para escudriñar mejor su mirada ante mi pregunta.


  Y juega con su galleta entre sus manos apoyadas en la mesa y reflexiva.


  —El profe Santo, retomó hace poco sus clases tras una licencia de meses.


  —¿Estuvo enfermo? —Pregunto, porque no tenía idea y algo preocupada.


  Glenn niega, sin embargo no está muy segura.


  —Nunca se nos dijo el motivo...—Me explica en voz baja, acomodando su pelo detrás de sus hombros y para que solo yo escuche —...abras notado que el profesor es muy reservado. Pero, esa no fue la razón, ya que mucho lo vieron y hasta yo una noche, en un bar en esos días...—Sigue pensativa.


  —No entiendo...—Digo, porque tantos meses no se justifica.


  Y mis ojos se abren mucho ante una posibilidad.


  —¿Un familiar? —Murmuro.


  Cosa que si es así, algo grave debe haber sido para justificar tantos meses de ausencia.


  Glenda se encoje de hombros, bebiendo de su café y yo la imito del mío.


  Y mi puta mente, divaga ante su expresión y a la espera que diga algo.


  Resopla.


  —Solo es un rumor de estudiantes...—Larga al fin, indecisa.


  —¿Qué? ¿Qué cosa? —No aguanto la curiosidad y la interrumpo.


  —Siempre fue uno de los profes sexi...—Prosigue, pero manteniendo baja su voz —...y por ende, su vida amorosa mucha curiosidad, para todo el gremio femenino estudiantil Mati. —Sonríe. —Tras esa licencia hubo mucho merodeo, ya que el profe no es de faltar. Ni siquiera en llegar tarde a una clase...—Aclara y cosa que recuerdo, viniendo a mi mente el primer día que lo conocí y que llegó tarde para sorpresa de Glenn y sus compañeros por mi causa, con el altercado de volcar su café en su camisa.


  —...se rumoreaba que dicha licencia, fue por causa de una mujer que lo dejó...


  Y un grueso calor, me colma hasta el punto de aflojar mi abrigo y sacar mi gorrita.


  —Oh Dios... ¿era casado? —Exclamo.


  Perra suerte...


  Vuelve a negar, intentando que me calme y baje mi voz.


  Mira fugaz todo el bar, para luego a mí.


  —No Mati, nunca lo estuvo. —Y exhalo el aire contenido algo aliviada. —Solo, es chisme nena...—Me aclara —...uno que se decía y flotaba entre nosotros, que el profesor Santo muy enamorado salía con alguien de acá...—Le da un último trago a su vaso de café.


  Y yo, ya ni siquiera puedo terminar el mío como comer mi masa de crema que dejé y donde ambas cosas olvidadas y casi intactas, están en la mesa por mi malestar ante todo esto.


  ¿Enamorado?


  Observo la cantina y con más atención a todos los estudiantes en ella y cual curiosamente un par de ellos en un atril informativo, vuelven a informar con otro cartel y más globos multicolores, dicha fiesta próximamente.


  Y mis ojos, siguen vagando.


  En especial a cada chica que hay en cada mesa.


  ¿De una estudiante?


  ¿Será cierto ese rumor?


  Y si es así.


  ¿Qué sucedió entre ellos o qué fue el motivo, para que el profesor haya pedido semejante licencia?


  Y todo me pesa.


  Ya que, pensé que había algo lindo y único entre nosotros.


  Miro triste mi gorrita de lana entre mis manos.


  Supongo que no debe haber tal cosa, porque Santo ama a alguien.


  Y la alegría que sentía antes ya no está o se escondió en un lugar inhóspito y sin uso dentro de mí, porque ahora solo me embarga mucho dolor.


  Uno amargo y extremadamente pesado arruinando mis papilas gustativas, mi corazón y hasta mi estómago, como si me hubiera tragado varias toneladas de ladrillos.


  Impidiéndome, no solo cualquier movimiento.


  Sino.


  Hasta el habla.


  —De todas formas, si eso fue así...—Glenn me habla —...ocurrió hace mucho tiempo y el profe, reanudó su vida...—Se inclina más a mí y posa su mano en las mías, que aún retienen mi gorra —...cariño, todos tenemos pasado...—Su dedo en mi barbilla, me obliga a que la mire —...y créeme que si el profe está contigo, es porque algo especial hay entre ustedes...


  Sé que tiene razón.


  Yo salí con alguien, poco más de un año.


  Fue mi primero en todo y pese a que no funcionó, forma parte de mi pasado.


  Pero, duele como perra los celos.


  —Lo sé, Glenn...—Digo, frotando mi hombro y dándole la razón —...pero, como se hace para sacar este peso de mierda que siento ahora?


  —¿Peso? —Y una familiar y grave voz, sale de la nada detrás de mí.


  El profesor.


  Y Glenn me lo confirma, por elevar su vista para adaptarse a su altura.


  Está congelada y no emite palabra.


  Solo mira tras mi espalda.


  Maldición.


  Este hombre con su extraño radar, que le dice exactamente cuando aparecer en mi vida y momentos cruciales.


  —Agobio, por preocupaciones profe...—Glenda habla por mí, ya que me quedé condenadamente muda —...que la atormentan...—Se pone de pie, recogiendo sus cosas de la mesa y cuelga mejor su mochila.


  Me mira, pero le habla a él.


  —...y se angustia o inquieta más de lo necesario...—Recalca esto último.


  —Agobio...—Repite y me hace cosquillas, porque aunque se dirige a ambas, siento sus ojos puestos en mi persona y no me ayuda a relajarme precisamente.


  Ya que, presiento que escuchó gran parte de nuestra charla.


  Y por eso y sin contestar, solo me limito a poner mi peor cara de poca amiga a Glenn, cual suelta una risita sin hacer caso y voltea a mirar al profesor.


  —Buscaré asiento para las dos...—Señalando a ambas —...la clase que sigue, es la suya...—Y sin más, se va dejándome con las ganas de decirle varios improperios.


  Pero, lo que más me jode.


  Miro al profesor.


  Al lindo causante, de tal cosa quedando a solas con él.


  Cosa, que quiero y no quiero.


  Lucha interna en mí, mientras camino a su lado y en dirección a las escaleras.


  La incertidumbre.


  —¿Estás intranquila? —Pregunta de golpe.


  Y con ello, detiene sus pasos en el corredor obligando a que yo también lo haga, para observarme interrogante.


  —Si. —Solo digo, frente suyo.


  No quiero darle explicación de mis estúpidos celos, ya que no sé que somos.


  Y lo que pude imaginar como un bonito futuro entre nosotros, ahora quedó suspendido en un mar de dudas y me ahoga.


  Y sigue pesando.


  Mucho.


  —¿No quiere hablar de ello?


  Sacudo mi cabeza negando.


  No quiero que sepa y tampoco, me atrevo a preguntar por esa dichosa mujer que si existió.


  ¿Dónde está?


  O mejor dicho.


  ¿Quién es?


  Y suspiro por la otra causa.


  El si, me tengo que preocupar por lo que fue esa mujer.


  O lo es aún.


  Alguien importante para el chico que amo.


  Pasa ambas manos por su cabello acusando que algo escuchó, pero no sé hasta que punto.


  Oh mierda...


  Levanta la mirada al alto y antiguo techo del pabellón, sacando sus lentes para poder frotar sus ojos castaños cerrándolos.


  Permanece de pie y de ese modo por un rato.


  Luego, exhala aire y deja caer sus manos a sus caderas, bajando ahora su mirada al piso y lo cual desafortunadamente esa actitud imposible y bonita, me hace enfocar en su labios y recordarme lo que hizo con ellos en mi cuerpo anoche.


  Re mierda.


  Y esta mañana en la ducha también.


  Otra vez, mierda.


  —¿Confías en mí? —Su pregunta repentina, me saca de mis sucios pero lindos recuerdos.


  —S...si...—Dudosa.


  Me mira entre odioso y divertido.


  —Sí, profesor. —Asiento sonriendo y olvidando por un rato mis celos pendejos.


  —Bien. —Me dice colgando mejor el maletín que cruza su pecho mientras con su bendito índice, me indica que aguarde un momento y caminando unos pasos donde aún, siguen algunos estudiantes ya casi terminando esa pared con el anuncio de la fiesta decorada con muchos globos.


  Habla con ellos y lo que sea que les dice, ríen dándole cuatro globos de diferentes colores que sacan de la decoración.


  Y yo lo miro extrañada y muy desconfiada, cuando regresa hasta donde estoy con ellos colgando de sus hilitos.


  —Terapia sonrisa...—Dice a modo respuesta, ante mi cara perpleja y me obliga a extender mis manos frente a él.


  ¿Eh?


  —...existen muchas...—Prosigue para explicarme, mientras ata dos globos con sus hilos en una de mis muñecas —...algunas, está comprobado que curan ciertas enfermedades...—Continúa, atando las restantes dos en mi otra mano —...y otras...—Los señala —...curan el alma...—Murmura, terminando ese arte final de los colorinches globitos atados a mis dos manos.


  Y calor, otra vez.


  Pero esta vez, de mucha vergüenza.


  ¿Se está, burlando de mí?


  Y rubor pica mis mejillas como fuego puro, porque no sé, si esta mierda es un chiste de muy mal gusto.


  Somos adultos, Santo Dios.


  ¿Qué clase de juego infantil y muy vergonzoso, es este?


  —...agobio e inquietud...—Dice tocando y titulando, los dos globos de una de mis manos —...intranquilidad...—Sigue con el globo de mi otra mano —...y yo...—Acota, tocando el cuarto y último.


  Frunzo mi ceño.


  —Cada globo...


  —Es ese peso que le embarga...—Prosigue por mí, volviendo a elevar ese dedo imperativo que muchas veces me dan ganas de arrancarlo.


  Y otras, de chuparlo.


  Toma mi gorrita de lana que sigue en una de mis manos, para ponerla sobre mi cabeza con cuidado y ante el sonido del timbre de entrada a clases.


  —...confía en mí...—Reitera, inclinado y besando la unión de mis cejas divertido, delante de todos y seguido a apoyar su mano en mi baja espalda, para que retomemos los pasos en dirección a su próxima clase subiendo las escaleras.


  Estoy desencajada, pero obedezco.


  Por esa demostración de cariño en público.


  PÚBLICO.


  Y por estos jodidos globos de colores, "terapéuticos" que llevo atados.


  Ganándome miradas extrañas como también, sonrisas de muchos estudiantes y profesores a medida que cruzamos en los pasillos.


  Pero ninguno, sin tono de burla la verdad.


  Más bien, divertidos por la situación.


  —Podrás con ello, hasta que te diga cuando sacarlos...—Me susurra, llegando a la puerta de su aula donde ya todos esperan dentro y confiado a esta estupidez que me obliga.


  Sonriendo a medias y a juego con una ceja elevada inconscientemente, esperando que pase primero acomodando sus lentes.


  Maldición, eso lo hace tan lindo.


  Y todas las razones que tenía, para discutir por este juego infantil.


  Miro mis globos de colores, atados a mis manos y que no tengo idea por cuanto tiempo tengo que llevarlos puestos, ya que me dijo que me avisará.


  ¿Acaso en pleno viaje a mi hogar, también?


  Se evaporan.


  ¿Cómo podía seguir enfadada con esa actitud tan pendeja, cuando siento que hay una razón verdadera y que te llega al corazón?


  Creo.


  Y sin darme cuenta, hasta me roba una sonrisa a mí, como a mis compañeros.


  Incluso a Glenda mientras camino al banco reservado para mí, por ella y que al verme eleva su mano para que vaya en su dirección.


  Que entre mi mochila y los benditos globos contra el escaso espacio que ocupan entre banco y banco, voy pidiendo permiso y disculpas a medida que me hago camino y los llevo puesto con mis globos que, como si tuvieran vida propia flotan de un lado a otro alegrando el lugar.


  Sip.


  Divirtiendo con el peso que me abruma.


  Muy loco.


  Mi agobio, mi inquietud, mi intranquilidad y el profesor.


  Esas emociones, que me pesan ahora y reducido a cada globo de alegre color en mis manos y que divierten a todos.


  Sonrío sin saber por qué y bajo el libro que comparte conmigo Glenn y tras el saludo del profesor Santo, donde indica la página a abrir al comenzar su clase.


  Nuestras miradas se encuentran, cuando gira de la gran pizarra y escribir el tema del día y le gana una sonrisa, al verme desde mi pupitre y la distancia con mis cuatros globos de diferentes colores flotando a mi alrededor.


  —Hoy, te tocó a ti...—Me dice muy bajito Glenda, sin levantar la vista del libro y escribiendo, mientras el profesor explica algo.


  ¿Lo ha hecho antes?


  ¿Por eso, no hay burla?


  —¿En serio? —Susurro, también muy bajo yo.


  Asiente, sin dejar de apuntar en su cuaderno lo que Santo explica.


  —Algunos profes lo usan y Santo, es uno de ellos...—Me explica —...Se usa en hospitales, para enlazar a los pacientes y su doctor, mediante la sonrisa a la cura de sus males o preocupaciones...y ahora, es logrado por algunos maestros para ayudar a sus alumnos...


  No digo nada y solo me limito a morder mi bolígrafo, pensativa y mirando al profesor, que sigue como si nada con su clase explicando lo que escribió en la pizarra, cual señala con una mano indicando el contenido.


  Serio y mientras todos estamos atentos a cada palabra que dice.


  Mesurado y ahora imperturbable, desarrollando su materia.


  Pero, tras esa seriedad solemne.


  Él, se preocupa por nosotros.


  Y apoyo mi puño en mi barbilla y contra mi pupitre, suspirando bajito.


  Ya que, él se preocupó por mí, haya escuchado o no, mi conversación con Glenn.


  Y así.


  La clase continúa.


  Debatiendo y comprendiendo, adecuadamente parte de un texto literario, donde para mi sorpresa dos cosas me asombraron.


  Una.


  Que sin importarme y ser solo una oyente, participé en clase.


  Feliz.


  Como hacía en mis años de estudiante.


  Levantando la mano a la par de todos para responder o deliberar, ante otra cumbre que gusta de hacer el profesor Santo, para siempre escuchar la opinión y pensamientos de todos.


  Y lo segundo.


  Consecuencia, de esto primero.


  He imposible, no reír cuando sucedía.


  Que al hacerlo, ansiosa por responder y participar.


  Mis queridos globos "terapéuticos" y multicolores, también lo hacían suspendidos en el aire provocando que la risa volviera a la clase.


  Inclusive al profesor, apoyado sobre el borde de su escritorio dando la palabra y turno a todos de ser escuchados.


  —¿Lista?


  Su voz y ya en el estacionamiento del campus después de su clase, me dice desactivando la alarma de su camioneta.


  Me giro a él.


  —¿Para el viaje? —Digo feliz y en solo pensar de ver a mis padres de vuelta.


  Abre la puerta del conductor, para dejar sus cosas y volver donde quedé.


  Con una seña, me dice que tienda ambos brazos frente a él y obedezco.


  —Para dejar ir, lo que le pesa y abruma Matilda. —Responde, mientras desata cada globo de mis manos, pero hace que los sostenga de sus hilos.


  Y yo, miro los cuatro globos que retengo entre mis dedos.


  —Soltarlos...—Murmuro, mirando también todo el paisaje blanco como el cielo cargado de nubes y que amenaza en cualquier momento volver a nevar.


  —Soltarlos, Matilda...—Repite y me sonríe, mirando igual que yo los globos y luego el cielo.


  Y entiendo, al fin el significado y le sonrío.


  —Mi agobio...—Digo, recordando la tristeza de la perdida de mi hermana Clara, pero que siempre va a estar en mi corazón, dejando que el primer globo surque el aire llevándose esa emoción.


  Es de color azul.


  —...mi inquietud...—Sigo, con el segundo globo y diciéndole adiós a ese otro sentimiento.


  Este, un naranja.


  Colmado de cierto nerviosismo al retomar mis estudios y con ello, mi nueva vida lejos de mis padres mientras vemos también, como reanuda su marcha flotando por el aire alejándose de mí.


  —...mi intranquilidad...—Prosigo, liberando el tercer globo y con esa sensación que me abrumaba.


  Es de un color amarillo.


  Cual mi preocupación, rige a este nuevo sentimiento.


  Uno muy fuerte.


  Lo miro.


  Por este hombre.


  Y todo lo que conlleve ello, de ahora en adelante por este amor que siento por él.


  Que permanece a mi lado y ve como yo, como también se aleja esa emoción atravesando el cielo.


  Pero el cuarto globo, sigue en mi mano.


  Este, de color rojo.


  Y silenciosa lo retengo en mis dedos, bajo los primeros copitos de nieve empezando a caer.


  Me mira por mi demora y yo sonrío sin dejar de observar el hilo que lo sostiene y como la suave nieve que cae, reposa en el globo.


  Y en nosotros.


  Niego.


  —Este globo, no puedo dejarlo ir profesor...—Digo sincera y me mira curioso por eso.


  Sonrío más, pero algo cohibida por lo que voy a decir bajo la nieve que con sus pequeños copos, que nos envuelven y recordándome a esa primer nevada en la noche del bodegón y yo fui en busca de mi celular dejado.


  —Porque, este globo es mi sentimiento por usted...—Le recuerdo.


  Ya no me importa si nos conocemos mucho o poco, porque queda toda la vida por aprender.


  Ni tampoco, esa mujer que hubo en su pasado.


  Extiendo mi mano tímida pero segura, para que vuelva atar el globo en mi muñeca.


  —...y yo, lo quiero en mi vida siempre...—Finalizo.


  Me mira a mí y a ese globo rojo que con algo de nieve, está suspendido en el aire y entre nosotros.


  Al fin toma el globo y entonces me estrecha con fuerza contra él y en sus brazos, pero sin soltar el bendito globo.


  Puedo sentir, que aspira el aroma de mi pelo por sobre mi gorrita de lana.


  Huelo a él y a mí, por su shampoo.


  Y abrazándome como si nos hubiéramos separados por tres eternidades, me susurra.


  —¿Por qué, demoraste tanto en decirlo Matilda? —Me lo reprocha, bajito al oído y apoyado en mi cuello.


  Y no puedo evitar, reír muy emocionada y dejándome abrazar más por el profesor.


  Seguido, de nuestros labios buscarse y sin importarnos nada.


  Besarnos.


  Mucho.


  Y bajo esta nieve y ese globito rojo, suspendido de su hilo entre nosotros.


  Para luego una vez dentro en la camioneta y en plena carretera por casi cuatro horas rumbo a mi casa, flotando y llevarlo atado a mi lado junto a mi ventanilla.


  Y como en una de mis manos, cuando casi la noche aborda sobre mi ciudad al llegar, estacionando frente a mi casa y me ayuda a bajar mis cosas.


  Sonrío ante la luz de la sala encendida sobre sus cortinas cerradas y el ceniciento humo de la chimenea, que sale indicando que oma y mi opa siguen despiertos.


  Mi hogar querido.


  Lo miro, mientras me entrega la caja de mi hermana.


  —¿Te gustaría pasar? —Le pregunto, señalando mi casa. —Solo, son mi padres ancianos...—Aclaro. —Mi hermana...


  —¿Tienes una hermana? —Me pregunta, mirando curioso a la casa.


  Afirmo algo triste.


  —Tenía...—Digo —...falleció hace poco más de seis meses...


  Y su lindo y serio rostro de siempre.


  Se desencaja...
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  —Lo siento mucho...—Me dice ante eso y como siempre y ante el recuerdo de mi hermana, solo asiento en silencio como él, ante algo que cruza por su mente mientras me acompaña hasta los primeros escalones de la entrada de mi casa, para ayudar en llevar parte de mis cosas.


  —Debes descansar y yo, debo conseguir hotel...—Las acomoda junto a la puerta, para luego poner las manos bien profundo en los bolsillos delanteros de sus jeans por el frío.


  Voltea para mirar, pese a la oscuridad de la noche llegando a la zona.


  La calle.


  Casas vecinas.


  Y los pocos y valientes autos, circulando con la nieve.


  Saca una mano, para que aparezca ese dedo explicativo.


  —...tienes que ponerte al día con tus padres, como organizar el regreso. —Baja mi gorrita de lana de un movimiento, al decirlo hasta tapar mis ojos.


  No veo.


  Pero siento, un cálido beso que deja sobre ella y en mi frente.


  Me hace sonreír, mientras escucho que sus pasos se alejan.


  Cuando despejo mi vista, ya está en su camioneta y con una seña mía del móvil, quedamos en hablarnos.


  Lo veo marcharse, aún con mi celular en alto.


  Miro la pantalla.


  Todavía tiene como fondo el que dejó cuando me entregó esa noche de la primer nevada en el bodegón.


  La imagen del mural, con su viejo escrito.


  Y mi respuesta renegada a eso.


  Se me escapa una risita, mientras busco las llaves de mi casa del interior de mi cartera.


  Para luego, la suya escrita esa misma noche y antes de mi protocolar besada de culo.


  SANTO


  Un buen Hostal sobre una avenida y a pocas cuadras de los padres de Matilda, encontré y pedí una habitación.


  Linda y acogedora estancia con una cama lo suficientemente cómoda y grande para mí.


  Muy agradable, templada por el calefactor encendido.


  Televisor y adornos en un extremo.


  Y con una pequeña mesa como silla, donde dejo mi mediano bolso de viaje, cual saco del interior de este, mi laptop y un par de cuadernos mientras me despojo de mis gruesos abrigos como aflojando el cinto y desabotonando mi pantalón en dirección al baño por una ducha caliente.


  El agua se lleva el cansancio de horas de ruta, cuando salgo envuelto en la cintura con una toalla y en una más pequeña, me secó con fuerza mi pelo caminando por la habitación.


  Pensando en lo último que mencionó Matilda hablando de su familia.


  No solo, de sus ancianos padres.


  Me siento en el borde de la cama.


  Sino.


  En esa hermana fallecida, hace poco más de seis meses.


  ¿Más grande de edad o menor que ella?


  No pregunté.


  Saco una camiseta limpia y unos viejos pantalones de gimnasia para dormir del bolso.


  No quise hacerlo.


  No me pareció prudente.


  Si sus ojos se cuajaron de lágrimas, ante el recuerdo y mencionarme eso.


  Porque sigue siendo reciente, por ser algo más de medio año por esa perdida.


  Y una, que se podría decir igual a la mía.


  Froto mi rostro pensativo y aún, por ese dolor punzante.


  Tiempo igual en que Clara y de la nada.


  Desapareció de mi vida...


  MATILDA


  ¿Qué decir?


  Abrazos.


  Mucha alegría.


  Preguntas.


  Muchísimas preguntas.


  Y acompañado de un gran plato hondo de comida caliente y casera.


  Para luego, un tazón de chocolate calentito como final de la velada con mis padres ya en la sala.


  Sentada en el viejo como gran sillón y frente al querido hogar, dando calor y ardiendo por más leña nueva atizada por opa.


  Contándoles desde mi primer pie, pisando la ciudad universitaria.


  Que Glenn, está muy bien.


  De ese bonito bodegón, que me llevó a conocer.


  Su mural, donde todos escriben desahogando alguna frase.


  Pero, omitiendo lo sucedido con el profesor, pero que sí, escribí en él.


  También, que traje todo de Clara.


  Pero.


  Y una combinación, de emociones encontradas soy toda yo.


  Ya que, dejé mis ansias como ganas de estudiar allá.


  —Tu madre y yo, seríamos muy felices si retomas tus estudios Mati...—Mi opa dice, al ver pese a mi felicidad ante esa perspectiva de futuro, la incertidumbre que me abruma por dejarlos solos.


  Oma se acerca con un plato de galletas de miel y toma asiento a mi lado.


  —Y lo que Clarita, quisiera...—Continúa, ofreciéndome una.


  La muerdo apenas.


  —...la distancia, oma...—Murmuro mi espina.


  Una que pincha mucho, porque es lo que me angustia.


  Lo que, nos separa.


  Y una risita de opa, apoyado al hogar y agregando un par de leños más provoca que lo miremos.


  Viene hasta donde estamos, robando dos galletas y aún, con esa sonrisa en su anciano rostro pintado.


  —Une, querida hija...—Me corrige con cariño y revolviendo mi pelo, como cuando éramos niñitas y pese a llevar mi gorrita de lana mi cabeza —...distancia que nos une y tu viejo pero sano como fuerte padre, puede manejar para visitarte con la omi cuando queramos...


  —...siempre...—Finaliza oma.


  Palabra, que me hace al fin sonreír.


  Adjetivo que me hace comprender en su definición lo que mis padres intentan decirme.


  Que en todo o en cualquier tiempo o momento.


  Ahora sí, mastico con ganas y muy feliz mi galleta dulce.


  Estaremos juntos.


  SANTO


  Abro la laptop dando un sorbo a mi taza de café y mordiendo el sándwich que me pedí, mientras envío un mensaje a Matilda donde me hospedo y a continuación, de saber que está bien y ya con sus padres.


  Sacudo mis manos y parte de la mesa, de restos de migas para disponerme a escribir, pero antes chequeando las notificaciones de la plataforma.


  Sonrío, ante conjeturas que leo en comentarios y sacan en cada capítulo.


  Y un cierto triunfo para mí.


  Porque y aunque mis novelas, son de género romance cliché con toques de humor.


  Logro sorprenderlas.


  Todavía.


  En qué, sucederá en el siguiente capítulo o final de la historia.


  Sonrío más.


  O en lo que tanto me gusta.


  Ver traducido en esa unidad de palabra repetitiva y casi siempre, acompañado de algún emoji.


  Las risas de mis lectoras.


  Haciéndome hasta sentir sus carcajadas a través de ellas y con cada "jajaja" que ponen de forma extensa divertidas y por alguna situación de los personajes.


  Satisfacción.


  Muy contagiosa.


  Tanto, que me hace reír también y felicidad como misión cumplida para mí.


  Robarles sonrisas.


  Me ajusto mejor a mi silla y roto mi cuello para aflojarme, acomodando más alto mi lentes en el puente de mi nariz y dando otro sorbo a mi café y apoyando los dedos en el teclado, comienzo lo que dejé a medias.


  Abro uno de mis cuadernos, en una última anotación que hice.


  Terminar un capítulo.


  MATILDA


  Que sentimiento.


  Porque, es uno.


  El de sentir, cuando me lanzo de espalda y con todo mi peso a mi querida cama ya en pijama y tras una ducha.


  Sensación de mi querida colcha como mi adorado colchón, bajo un gemido de alegría y placer que hace sonreír a oma que viene detrás mío.


  Y como siempre y aunque, ya soy adulta.


  Religiosamente como mamá gallina, se cerciora de que las cortinas de mi habitación estén bien cerradas por la baja temperatura invernal de afuera.


  Que la calefacción, esté en su calor correcto.


  Y mi cama hermosa, con las suficientes frazadas para que no sufra frío.


  La observo, poniéndome de lado en como verifica todo.


  —Te quiero, omita...—Le digo con cariño y en diminutivo, lo que sería para mí, mamita en alemán mientras me obliga a meterme en la cama.


  —Lo sé...—Dice muy convencida, haciendo que ría.


  Besa mi mejilla, ya arropada y tomando asiento a mi lado.


  —...con todo esto, dijiste que te traían. Pero no quién...—Me mira curiosa.


  —Lo van a conocer mañana...—Solo digo.


  —¿Lo? —Más curiosa.


  Subo parte de mi cobija hasta la altura de mi nariz, para tapar mi sonrisa idiota y enamorada.


  Asiento.


  —¿Muchacho?


  Vuelvo a asentir, ocultando más mi rostro por su cara de sorpresa.


  —¿Novio? —Sigue preguntando.


  Y aunque no la veo, percibo su sonrisa también.


  Sacudo mi cabeza, bajo mi frazada.


  —Creo, que sí...—Re infantil.


  Pero hago a un lado las cobijas de golpe y me incorporo, mirando a mi madre.


  —¿Oma, puede venir a almorzar mañana? —Pregunto expectante y tirando todo mi pelo cortito hacia atrás para verla bien. —Él me ayudó mucho, desde que pisé la facultad y los días restantes...—Y le relato al fin pero a grandes rasgos, lo sucedido en la carretera en mi supuesto regreso y con mi viejo coche.


  En cómo, me socorrió por eso.


  Obviando, que pasé las noches con él.


  Pero sí, con lujos de detalle sus clases.


  Y que él fue, el que me motivó a que retome mi carrera, aparte de ofrecerse en traerme como llevarme de vuelta.


  Acaricia mi mejilla.


  —Haré algo digno de mucho agradecimiento, por ayudar a nuestra hija. —Promete como almuerzo, guiñando un ojo cómplice y dándome el beso de las buenas noches.


  Y yo.


  Feliz.


  Tanto que no me puedo dormir ya una vez sola y por más, que el cansancio golpea mi cuerpo por el viaje.


  Con mis ojos muy abiertos y pensativa, ante la expectativa de estudiar otra vez y todo lo que tengo que empacar y el almuerzo de mañana.


  Quedando abstraída y pensando, en el profesor Santo entre mis cobijas y acostada, donde me seduce la idea de llamarlo o escribirle un mensaje nuevo.


  Pero, siendo la hora de la noche que es.


  Bastante tarde.


  Y niego, mirando la hora que me señala la luz titilante de mi despertador desde un mueble y a través del pequeño reflejo blanco como toda iluminación, de mi oscura habitación que atraviesa por un espacio de la cortina cerrada y que llega de la calle.


  Pero haciendo a un lado las sábanas, busco de la caja de Clara su laptop.


  Todavía, no me bajé la app de la plataforma de lectura y tal vez, leer algo me de sueño.


  Busco al tal copito de nieve y me encuentro para mi alegría, una actualización de una de sus noves.


  Cual la engullo en pocos minutos y se gana una gran maldición de mi parte, cuando termino el capi, porque toca esperar hasta la próxima.


  Y como veo y calculo.


  Cabrón o cabrona.


  No lo hace muy seguido.


  Pero, sobre mi fea mueca en su honor.


  Ver la notificación de ese capítulo recientemente subido.


  Me acomodo mejor, sobre mi almohada y frente al teclado.


  Puede ser.


  Que a lo mejor.


  ¿Sigue conectado?


  Y por eso, cliqueo al buzón de mi hermana y busco su nombre, donde ahí quedó esa respuesta que nunca respondí ante su pregunta.


  El nombre de mi hermana.


  Esos dos únicos mensajes.


  Y otra mueca.


  Ya que, mi hermana se tomó la molestia de eliminar todos los mensajes anteriores.


  He inclino mi cabeza curiosa, al ver con más detención el resto de su buzón con más lectores o escritores.


  No tengo idea, que son.


  Pero sí, con ese resto no se tomó esa molestia.


  Y mastico una uñita de un dedo insipiente y sin dejar de mirar la pantalla, intentando buscar la respuesta de ese universo.


  ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué?


  SANTO


  Tiro todo el peso de mi cuerpo hacia atrás y contra el respaldo de la silla, satisfecho por subir el capítulo.


  Pero mi vista se clava por mi posición relajada, mirando en techo de la habitación.


  2105 palabras que motivó.


  Inspiró.


  La chica a unas cuadras durmiendo, de donde me hospedo.


  La mujercita que me agrada.


  Me gusta.


  Mi musa.


  Y no puedo evitar, sentir mi estómago que se contrae por algo cálido y lindo.


  En señal de saber.


  Darme cuenta.


  Que Matilda, es mía.


  Pero a su vez, otro malestar aparece y por eso, froto mi pecho donde crece un dolor.


  Uno que ahora con mi vista a la ventana, cual corrida totalmente sus cortinas y mostrando a mi placer la blanca y nítida noche de invierno como paisaje.


  Mi imagen, es borrosa.


  Porque, malditamente mis ojos están llorosos.


  Ante lo que quería bloquear momentos antes, pero nace ante esas tres palabras cual todos estos meses, fue parte de mí.


  Clara, solo desapareció.


  Y resoplo sin entender.


  Nuestros encuentros eran siempre por las tardes.


  Donde las obligaciones de cada uno, ya no demandaban y comenzando lo que nunca imaginé y que a través de la plataforma cual escribo.


  Yo aficionado a la escritura y por ende, escribiendo lo que empezó con una obra.


  Una novela, que gustó y se fue transformando en varías, sea saga o no.


  Y Clara, una ardua lectora.


  Que, sobre comentarios ingenuos como sencillos en un principio y con cada lectura de mis capítulos.


  Para luego, dudas y opiniones más profundas y directo a mí, como escritor, donde en específico era en una de mis obras y muy atenta recalcaba, ciertos reparos que llamaban mi atención.


  Me parecían interesantes.


  Originando con esas charlas de comentarios tras comentarios, pasemos a una conversación privada.


  Cual, siempre flotaba en el aire lo que amábamos.


  Leer.


  No solo, respecto a mis escritos.


  Si no, ya en general intercambiando y recomendando más libros como autores, ajenos y desconocidos a uno.


  Y con ello...


  Los meses, también fueron pasando.


  No muchos.


  Pero meses en fin, en esta amistad de teclado a teclado.


  Charla y más charla que se fue transformando en algo más especial y como mencioné antes.


  Una tarde, nos encontramos por primera vez.


  Una, que se convirtió en días sucesivos y en más encuentros con Clara, recreando lo que nos unió y llamó la atención entre ambos.


  Ese misterio de nuestras vidas propias.


  Donde yo era Ezequiel, ya que me llamaba por mi segundo nombre.


  Y ella, simplemente Clara.


  Una estudiante de alguna facultad y un profesor de una determinada universidad.


  Cual, este cierto juego fue impuesto por ella y la idea era solo ser nosotros.


  Siempre nosotros y nada más, que nosotros dos.


  No tenía nada que ocultar y no veía, cuál era el problema.


  Y seguí su juego.


  Uno en realidad inocente.


  Pero, con más citas disfrutándonos.


  Paseos por parques.


  Salida a viejos cines y nuestra gracia, era ver películas en blanco y negro de los años dorados.


  Cenas con extensas charlas de sobremesa, acompañado de alguna copa de vino o taza de buen café y de a poco contándonos un poco más de nuestras vidas.


  Yo, me enamoré.


  Profundamente.


  Y quería más, porque ansiaba todo de ella y sabía que Clara, me amaba también.


  Pero por más horas extras, que trabajaba mi cerebro no entendía por qué, me pedía tiempo.


  << Casémonos. —Le dije muy sincero como decidido, poniéndome frente a ella e interrumpiendo nuestra caminata un domingo por la tarde, por la gran feria de pulgas de la ciudad.


  Pellizcó un pedazo de rosca azucarada, que compramos unos puestos atrás y llevaba entre sus manos.


  Soltó una risita, mientras puso ese pedazo en mi boca.


  Era dulce y su masa, se deshizo en mi boca como la bonita sonrisa de Clara, mirándome.


  Una que dibujaba divertida y alegre, en su bonito rostro pálido.


  —Profesor Ezequiel...—Me reprochaba cariñosa, sin mencionar mi primer nombre, cual ya sabía.


  Porque, le gustaba más.


  Y tomando más mi brazo entre los suyos, me obligó a que retomemos nuestro paseo.


  —...deme tiempo, solo unos meses y prometo darte esa felicidad que esperas...—Volvió a repetirme, lo que siempre respondía.>>


  Meses que pasaron y tiempo, que nunca vino.


  Porque, Clara jamás me dio.


  Y una noche, donde la idea era cenar en mi departamento.


  Tocando la puerta, yendo a abrir.


  Y como si esta abierta, fuera una línea imaginaria.


  Una frontera.


  Y uno de cada lado y frente al otro.


  Que nos dividía.


  Como sus ojos, seguido de sus palabras al hablarme, que nos separábamos.


  Donde, su tono de voz la traicionaba, porque lo que me decía convencida sus labios, no llegaban a sus ojos lagrimeados.


  Y más.


  Cuando fui besado por ellos, temblando en mi mejilla y a modo despedida.


  Silencio.


  Porque, no me lo creía.


  Intentando sobre sus negaciones y tratando de soltar mi abrazo.


  Uno que impedía que se vaya y pidiéndole cuando hablé, una explicación que no me daba.


  En realidad, no quería darme.


  Y solo diciéndome, la incongruencia que siempre iba a estar.


  Y por eso cerré mis ojos con fuerza, tratando de bloquear ese grito de No en mi cabeza, cuando al fin la solté.


  Y para verla irse, sin vacilar después.


  ¿Consonancia a eso?


  No hubo.


  Porque, Clara había sido y se había convertido en parte de mi vida desde la primera vez que la vi.


  Nadie, puede ser Dios.


  Pero sin embargo, todos podemos ser demonios.


  Demonios, de los más difíciles y dolorosos de soportar.


  Que nos llenan.


  Causados por un amor no correspondido o el engaño referido y siendo causa, del peor momento de nuestras vidas.


  Por el daño.


  Logrando, no solo no aceptar como comprender esa tristeza.


  Sino, también.


  Lánguido y perdido, sobre los días siguientes convirtiéndose en semanas.


  Y estas, en meses.


  Tristeza por mirar en la dirección equivocada y centrarme cada jodido día que pasaba, en ese hecho pasado con mal sabor en mi boca y en mi pecho.


  Mi corazón.


  Uno, partido en dos y que sangraba y lo siguió haciendo, por más hielo que tiraba a la herida.


  Pero, así como con ese impulso tocas fondo.


  Es el empuje que una vez abajo, te lleva a flote.


  Intenté modificar para cambiar esta emoción de tristeza.


  Una, de descontrol de mi eje de vida.


  Obligando tras unos meses de licencia, en templar mis nervios y aprender a llorar como forma de sacar este dolor.


  Gracias a mis amigos y familia.


  En especial, mi hermano Marco.


  Relativizando mi situación y volviendo a mi rutina poco a poco.


  La que amaba.


  Dar clases y escribir.


  Y procurando no remover la herida, pero siendo feliz de a ratos y tratando de encontrar en gustos y placeres, los detalles que ya no apreciaba más.


  Y donde en cada clase y mis alumnos, ayudaron a alejar el foco de mi atención de mí, mismo y que padecía.


  Sonrío.


  Y a comenzar a ver la realidad.


  La mía de siempre y toda la vida, desde una perspectiva más amplia como centrándome en el momento presente en el que estaba.


  Y más.


  Cuando en ese hoy, apareció por efecto de esas causalidades, que ya no reniego más.


  Mi maravilloso y bajito caos, con gorrita blanca de lana en la cabeza y derramando café en mi camisa.


  Dándome cuenta.


  Que de amor, nadie muere.


  Y que con el mismo sentimiento, pero diferente intensidad.


  Misma pasión, pero una magnitud solo para esa persona, se puede volver a amar.


  Y con Matilda amándola me di cuenta, que quiero vivir en Alaska o en el peor desierto de África.


  Porque, ella me hizo ver.


  Mi musa.


  Que he vivido, muy tibiamente en realidad.


  Y Matilda, es mi intensidad.


  Donde lo nuestro según Benavente, era rigurosamente y de la forma linda profesional.


  Y sin que lo sepa.


  Porque, ella me conquistaba.


  Cierro mi laptop, para acostarme.


  Y yo por ello, escribía...


  MATILDA


  Frunzo mis labios algo desinflada y desilusionada.


  Y como mis expectativas, mis hombros caen al ver que tras un par de minutos.


  No recibo respuesta de "el o la", copito de nieve ante lo que le escribí decidida al fin.


  Resoplo, guardando la portátil de Clara y obligándome a dormir.


  Pocas horas de sueño y ya va amanecer.


  Sonrío sobre mis frazadas anidándome en mi cama.


  Ya que mañana.


  Cierro mis ojos.


  Va hacer, un gran día...


  


  Capítulo Final
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  A la mañana muy temprano y tras un desayuno calentito con mis padres.


  Comienzo mi jornada demandante y a toda velocidad para tener casi todo listo, antes del prometedor almuerzo y presentación del profesor a mis padres.


  Un jean, mis botas de invierno de siempre y un ligero suéter haciendo a un lado mi ropa de dormir, es suficiente como puesto mientras con ayuda de una silla y sobre ella ya en mi habitación, busco mi maleta de un alto de mi armario.


  La sacudo algo y abro su cierre depositándola en mi cama para empacar todo lo que voy a necesitar.


  Ropa.


  Documentación faltante y mi portátil personal.


  Como también.


  Alegría mientras desocupo cajones de mi escritorio de bolígrafos, cuadernos, libros y anotadores que van a mi mochila.


  Mis pertenencias más queridas.


  Dos portarretratos.


  De mis padres sonrientes y abrazados junto a la chimenea.


  Y acaricio la otra su imagen con mis dedos con amor.


  La última, de Clara y mía juntas.


  En una de sus últimas visitas y vacaciones, vísperas de las fiestas.


  Siendo adultas pero como niñas sentadas sonrientes, sobre la alfombra de la sala y el gran árbol detrás de navidad abriendo nuestros regalos.


  Y la abrazo con fuerza contra mi pecho.


  Meses, antes de que su insuficiencia renal fuera extrema y nos tomara por sorpresa.


  Seguido al jodido accidente.


  Suspiro, guardando la foto de mis padres en el momento que siento el sonido ronco de una camioneta llegando a mi calle.


  Corro hasta mi ventana entusiasmada, dejando la de mi hermana y mía, junto a mi cama arriba de la maleta abierta.


  Y sonrío más, al notar que es la del profesor estacionando frente a mi casa.


  Y no pierdo tiempo.


  Después, seguiré empacando.


  Salgo de mi habitación para descender las escaleras a su encuentro, pero bajo un rápido chequeo de un espejo de mi rostro y acomodando mejor mi pelo.


  Soy veloz.


  Y ni siquiera doy lugar a que Santo toque la puerta, abro esta y me lanzo a sus brazos.


  —¡Llegaste! —Le doy la bienvenida, besando su mejilla y a la vez lo impulso alegre sobre su asombro y mi risa, dentro de casa por el frío agotador de afuera y sin ánimo de apaciguar, de la mañana tocando el mediodía.


  SANTO


  Cargo mis cosas en mi camioneta, una vez que entrego la llave del Hostal.


  Abotono hasta arriba mi grueso abrigo ya afuera y mientras chequeo mejor el lugar.


  Siendo de día, se aprecia mejor.


  Una pequeña ciudad muy vistosa y agradable a medida que manejo entre las calles.


  Al igual, cuando me detengo frente a la casa de Matilda.


  Un pequeño chalet estilo colonial de tejas francesas y donde me recibe, sin tiempo siquiera a golpear la puerta de entrada.


  Su risa me contagia al igual que su abrazo, mientras me invita a que pase y me presenta a sus padres que vienen a nuestro encuentro.


  Y les sonrío, mientras estrecho sus manos y me presento.


  Porque, son tal cual Matilda los describió.


  Una dulce y amena pareja anciana.


  Que, sobre un grato, sabroso y casero almuerzo.


  Seguido de un café de sobremesa y un hogar encendido, ambientando cálidamente el lugar.


  Me cuentan su historia de vida.


  Provenientes y nacidos ambos en Schiltach.


  Un pequeño pueblo ubicado en el suroeste de Alemania y en el corazón de la Selva Negra.


  Casi nada turístico, pero observando las fotos que me alcanzan mientras me relatan, como deciden inmigrar a este país y siendo jóvenes recién casados.


  Secuela post segunda guerra mundial y precaria demanda laboral.


  Que cada foto, pese a las antañas imágenes del pueblo.


  Pintoresca población como de cuentos, por sus grandes montañas con flores rodeando y cubriendo este.


  Y lo que me llama más la atención, cuando ayudo a traer más leños en la parte trasera de la casa para alimentar el hogar, lo que me comenta su padre.


  Ya que, les fue imposible por más que buscaron.


  Que Matilda como su hermana, eran adoptadas.


  Me relata a grandes rasgos en cómo se enamoraron de ellas, cuando las vieron por primera vez y a mitad de lo escalones subiendo y mencionando el fallecimiento de su hermana.


  Una mayor.


  Pero nuestra charla se interrumpe por la llamada de oma apareciendo en la puerta, por tazas de chocolate caliente esperando en la mesa del comedor.


  Y con un pedido en los labios, al encontrarnos solos otra vez de su padre.


  Apoyando una de sus manos en mi hombro, me detiene en la puerta trasera.


  —Preguntarte si amas a Matilda en este corto tiempo que se conocen, sería mucho...—Me dice —...pero preguntar muchacho, si mi niña te hace feliz? —Concilia.


  Siento sus dudas y siento también, su temor de padre.


  Mi mano libre de leñas que cargo, la apoyo en su brazo descansando en mí, con confianza.


  —Mucho. —Sincero.


  Y sonríe su anciano rostro, palmeando mi hombro feliz y agradecido.


  Porque, sabe que respondí pese a que preguntó por lo segundo.


  A las dos cosas.


  MATILDA


  —No es mucho...—Sigo protestando y por más que Santo, insiste en ayudar a llevar mis cosas a su coche.


  —Pero, eso pesa. —Formula al entrar en mi habitación y ver el tamaño de mi maleta a medio cerrar, arriba de mi cama.


  Sonrío, intentando cerrarla sobre ella encima para impulsar el cierre.


  Y Santo ríe, al ver que me cuesta y por eso viene a mi encuentro.


  Pero, su auxilio es muy cerca.


  Sobre mí, con su peso.


  Y robándome un jadeo, al sentir su cuerpo arriba del mío, flexionada y casi a gachas sobre la cama.


  Su pecho se frota, pero con cuidado a mi espalda al empujarme y sus manos con las mías, llevando la cremallera hasta el cierre total de mi maleta gracias a su fuerza.


  Todo ese movimiento, fue sentir nuestros dos cuerpos.


  Y me focalizo en ello, donde cada centímetro del suyo se acoplaba y apoyaba en el mío.


  Sin verlo, porque la postura no me lo permitía.


  Pero, pudiendo notar como me acariciaba con su mirada y con el calor de su cuerpo por ese contacto.


  Como ese suave y de siempre olor a su perfume masculino en su piel.


  Jesús de los cielos.


  Se sonríe una vez que pudimos y roza ligero con sus labios en mi hombro, pero sin abandonar esa postura y al notar mi rubor, tiñendo todo mi rostro cuando viro a la puerta.


  Una que, siempre quedó abierta y ante mi susto, que mis padres aparezcan de golpe viéndonos en esa postura.


  —Lindo...—Me susurra muy bajito, provocativo y acariciando divertido la curvatura de mi silueta, seguido de mi trasero con una nalgada de su mano libre, mientras la otra me retiene aún las manos con mis brazos extendidos sobre mi valija esclavizada.


  Y aún, con esa posición sumisa.


  Cual demoro en salir de este, cuando se pone de pie y tengo que elevar mi vista para nivelar su gran altura mientras me observa desde arriba y yo sin saber el motivo, mirando abajo por mi mentón al piso.


  Guau.


  ¿Qué, fue esto?


  ¿Y qué, es lo que arremolina mi bajo vientre?


  ¿Escozor de placer, ante ese castigo?


  Ni idea.


  Elevo mi rostro.


  Pero sí, algo atrayente y sin poder procesarlo bien.


  Y obligo a juntar mis piernas con disimulo por una tibia humedad en mis braguitas, mientras me ayuda a ponerme de pie.


  Porque, me reclama y atrae mucho.


  Demasiado, esta nueva sensación.


  Y me limito solo a asentir sin habla, cuando el profesor toma mi pesada maleta y me dice que la lleva a su camioneta.


  Seguido de negar.


  También, sin habla.


  Cuando pregunta, si hay algo más que pueda cargar.


  Lo veo irse, mientras tomo mi mochila.


  Todo él con su presencia.


  Rostro.


  Y su cuerpo por más abrigo que lleve.


  Es de fisonomía viril.


  Una que demanda.


  Y solicita lo que a la vez, uno reclama al sentir su contacto.


  Un dueño entre lo sexual y lo que sigue y hay, desconocido en ese acto de momentos antes.


  ¿Y puedes aprender?


  ¿Pero, qué?


  Dios...


  Y gimo en voz baja, intentando con golpecitos suaves en mi pecho, tranquilizar los latidos de mi acelerado corazón, mientras cuelgo también de mí la cartera.


  Ya que, solo basta un toque o una simple caricia y quieres más de él.


  Resoplo y exhalo un fuerte aire, para despejar mi mente de cosas sucias y que me dejó esa imagen flotando en mi mente de esa sensación ante él de pie mirándome desde su alto.


  Y yo, en esa posición dócil.


  —Basta, Mati...—Sacudo mi cabeza y mirando por última vez mi habitación antes de bajar y ya despedirnos de mis padres.


  —¡Dios, casi lo olvido! —Exclamo, volviendo a mi cama y notar que dejo el portarretrato de mi hermana y mío.


  Que, con nuestro seductor movimiento de cerrar mi valija, quedó a medio cubrir y a un lado de mi frazada semi oculta.


  Lo beso antes de guardarlo en mi cartera y como pidiendo perdón por mi casi olvido.


  Y gruño, porque no puedo cerrarla del todo por su tamaño en mi pequeña cartera.


  Pero sonrío conforme, al ver que puedo al menos guardarla junto a mi celular tras un mensaje a Glenda, que estoy en plan de regreso.


  La despedida con mis padres es muy emotiva, pero me prohíbo llorar por más que veo nublado por retener mi llanto mientras los abrazo.


  Mi oma querida, me besa con amor y acunando mis mejillas, sobre la promesa de opa que pronto me visitan o yo, que en algún fin de semana venga a verlos.


  El profesor, también recibe su abrazo de despedida y bajo su brazo rodeándome sobre mis hombros y besando mi frente en mi eterna gorrita de lana.


  Y con un último beso de mi parte en el aire a mis padres, nos encaminamos a su camioneta.


  Sonrío entre lágrimas.


  Unas que al fin derramo a mitad del viaje, cuando veo que sin dejar de manejar y notando mi llanto silencioso, me ofrece su pañuelo.


  Las seco con la suave tela y acomodándome a su lado, para poder apoyar mi cabeza en su hombro.


  A medias charlando, conversando y proyectando cosas del futuro, durante el trayecto restante y bajo la música del radio que inunda el interior de la camioneta.


  —¿Mi departamento o tu habitación? —Dice, ya entrando en la ciudad.


  Mi nuevo hogar.


  Una universitaria, que nos colma a medida que avanzamos y nos introducimos entre calles.


  Y aunque, con el frío temporal de invierno y con su nieve cubriendo casi todo, con su radiante y acumulado blanco como la noche misma, acercándose entre las pesadas nubes grises que amenazan con otra pronta nevada y tiñéndolas de un azul oscuro por la llegada de esta.


  Muchos transeúntes hay, caminando o en coches circulando.


  Pero, la mayoría alumnos.


  Y yo feliz, porque son estudiantes como ahora soy nuevamente.


  Y por eso, lo miro radiante ante esa emoción.


  —Habitación. —Digo sin dudar, ya que debo ver a Glenda como acomodar mis cosas.


  Y sonrío ante su rostro, no muy conforme.


  —Pero, comer antes. —Prosigo, entusiasmada y para estar un rato más con él.


  Voltea a mí, cuando se detiene en un semáforo en rojo.


  —¿Comer? —Repite divertido y entendiendo.


  Afirmo sonriente.


  —¿Cenar en el bodegón? —Ofrezco la alternativa.


  Opción que le agrada y le hace reír, al gruñir mi estómago por pensar en un buen plato de ese estofado de pollo y verduras con salsa.


  —Bodegón, entonces. —No duda y poniendo la luz de giro una vez en verde, para doblar en la cuadra siguiente.


  Cual al llegar y entrar al local refregando nuestras manos entre sí, para darnos calor y por más que llevamos nuestros guantes puestos.


  Me presenta a los dueños que al vernos en una mesa ambos, se acercan para saludar.


  Elena y Oscar.


  Un matrimonio en sus cincuenta y muy agradables.


  Que nos ofrecen mientras el pedido se hace, una buena botella de vino rosa para combatir el frío de afuera que traemos y acompañado de unas rodajas de pan de campo con queso casero.


  Entre bocado y bocado, charlamos de mi ingreso y la movida de trámite que va ser eso, por ser mitad de semestre.


  La fiesta estudiantil, que se aproxima.


  El receso de dos semanas después.


  La llegada de la primavera en la ciudad.


  Y lo que río ante su cara entre seria y divertida, cuando me nombra los temibles parciales finales en esa fecha y a su cargo.


  Seguido de la historia del mural cuando pregunto a Oscar al dejar nuestra cena.


  Se carcajea, señalando al precursor.


  Al profesor Santo.


  Guau.


  —Él mismo, una noche de borrachera. —Responde, ante mi mirada curiosa a los dos mientras deposita a cada uno nuestros suculentos platos hondos colmados de guiso y se retira, aún sonriendo ante el recuerdo.


  —Mala época, meses atrás...—Santo solo me dice, abriendo y acomodando su servilleta de tela en su regazo.


  Lo imito, mientras me dispongo a comer y palpitaciones dentro de mí, por más curiosidad.


  ¿Será, por esa mujer?


  ¿La que Glenn me mencionó días pasados?


  —¿Por amor? —Atino a preguntar con mi primer cucharada.


  —Lo fue...—Responde resuelto, sin dejar de comer.


  Y mi cuchara hundida y apoyada en mi plato, queda entre mis dedos sin moverse.


  Solo miro al profesor, para luego el vistoso mural lleno de grafitis, con reflexiones de centenares de personas a pocos metros de nuestra mesa.


  Preguntándome.


  No solo, que grado de intensidad fue ese amor y lo que parece uno unilateral, tanto y por lo que me comentó Glenn, suficientemente fuerte para derrocar lo que es este hombre con todo dominio.


  Control.


  Y el gobierno y conducta de su persona.


  Creo.


  Sino, también.


  La curiosidad.


  Una que a cualquier ser humano, carcomería por amar y por más saber al igual que yo.


  Que es correspondido y el profesor, me quiere.


  ¿Pero, quién es esa persona?


  Y lo más importante.


  ¿Dónde está y si tendré la oportunidad, sabiendo o no de ella si la cruzaré?


  O lo haremos los tres, en algún punto.


  —Pasado, Matilda...—Habla y creo, al ver mi rostro pensativo y por demás silencioso.


  Mierda, no quería eso.


  Pero advierto, que pese a ser un tema tenso de charlarlo.


  Pendiente para ambos, si queremos que funcione nuestra relación.


  —...un tema antiguo...—Continúa tranquilo, mientras prosigo con mi cena —...y remoto, donde suponer o estimar el por qué no fue, ya no entra en juego por...- Reitera —...pasado y haber llegado a su fin y sin una conclusión por parte de ella...


  Cubre con su mano la mía libre de mi cubierto, para acariciarla y darme confianza.


  Acomoda sus lentes y me mira profundo como muy sincero.


  —Todos sufrimos por amor. —Prosigue. —No es algo propio y único, de solo la mujer...—Me sonríe.


  Y yo, lo hago también.


  Por esa eterna duda majadera y existencial, que a veces etiquetamos o nivelamos, si su género como nosotras, también sufre por desamor.


  —...es algo esencial del ser humano. Solo que a veces, ese descargo emocional es introvertido y para uno mismo o...—Me explica la diferencia —...extrovertidamente. —Mira el mural y un lugar específico.


  Al espacio de esa pared y donde esa noche algo ebrio y por ese desamor, escribió desahogando su tristeza.


  Una que, yo no estaba de acuerdo.


  Pero, ahora comprendo mejor esa reflexión.


  Suspiro.


  —Lo siento...—Me disculpo, ante mis respuestas algo pendejas después en el muro.


  Sonríe apretando su mano que aún sigue con la mía, para luego de su billetera pagar la cuenta.


  —Me sirvió. —Me dice divertido. —Fuente de inspiración, aparte de conocerte...


  ¿Eh?


  ¿Por qué, fuente de inspiración?


  No entendí.


  Pero no insisto en preguntar por Elena la dueña del bodegón, apareciendo al ver que nos retiramos y ofrecernos un frasco de dulce casero hecho por ella como regalo.


  Y lo agradecemos con una promesa de los dos de un pronto regreso.


  La fría noche ya avanzada una vez en la calle, nos golpea.


  Que por la hora y la baja temperatura, casi no hay gente transitando y donde la nieve acumulada, provoca que se dificulte caminar como cruzar algo la calle para llegar a la camioneta estacionada del otro lado.


  —¡Olvidé avisar a Glenn! —Exclamo al profesor, deteniéndome casi llegando a su coche y sentir que mi móvil suena del interior de mi cartera.


  Es su ringtone y debe estar esperando por mí.


  Me cuesta sacarlo y forcejeo, apurada por atenderla con mi mano dentro.


  Carajo, muchas cosas en el interior por su escaso tamaño.


  Y por eso, flexionada sobre una pierna apoyando mi cartera en el cemento nevado, comienzo a sacar cosas para llegar al celular, mientras Santo viene a mi lado y observa interrogante con el frasco de dulce en mano.


  Pero, pese a eso quiere ayudar, tomando un par de cosas que dejo a un lado y sobre la calle de mis pertenencias, cuando al fin llego a mi móvil y atiendo a mi amiga.


  —¿Llegaste? —Me pregunta del otro lado.


  —En perfecto estado...—Sonrío aún a gachas, mientras intento juntar lo que saqué y volver a ponerlas en mi cartera, sintiendo como Santo se pone de pie espaldas a mí, con algo entre sus manos de mis cosas que recogió —...solo, nos detuvimos a cenar algo...


  —Ok, nena...—Glenn habla —...esperaré despierta tu llegada. —Promete.


  Cuelgo la llamada, sonriendo y girando al profesor.


  Pero, mi sonrisa se nubla al verlo y miro, el piso de la calle.


  Al escuchar de golpe, el quiebre de algo.


  Por el frasco de dulce casero y su vidrio rompiéndose, al estrellarse por su caída contra el piso y por más que amortigua la nieve.


  Vuelvo a Santo, que no se inmuta ante eso.


  Creo, que ni lo percibió.


  Solo sigue de pie.


  Silencioso.


  Y mirando fijamente lo que tomó por mí, al sacar la docena de cosas del interior de mi cartera y ahora, solo sostiene con sus ambas manos.


  El portarretrato.


  Donde estoy con mi hermana.


  No habla, solo observa la foto.


  Me acerco pasando mi mano cubierta por el guante de lana que tengo puesto, para intentar limpiar parte de mi nariz con nieve y elevando, algo mi rostro al cielo oscuro y nublado.


  Porque, empezó a nevar nuevamente.


  Y trato de dibujar una sonrisa, pese al recuerdo triste.


  —Soy yo con mi herma...—Quiero explicar.


  —...Clara...—Me interrumpe.


  En realidad.


  Susurrando.


  Su nombre.


  —¿Se conocieron? —Pregunto curiosa, porque en esta ciudad universitaria de miles de estudiantes, difícil ese vínculo, aunque puede existir una baja probabilidad que sí.


  Y por eso, sonrío más ante esa idea de que haya sucedido.


  Que hayan, podido conocerse.


  Pero mi sonrisa desaparece, cuando al fin la mirada de Santo se nivela con la mía.


  Y me mira.


  Porque, no hay diversión ante esa coincidencia.


  Su rostro consternado, no tiene para nada gusto o placer.


  Por esta casualidad.


  Y un frío helado me supera y no tiene nada que ver a la temperatura invernal.


  Es el de suponer lo impensado por la forma en que mira, tanto la foto como a mí y cita a mi hermana.


  Y una más escalofriante, se apodera de mi cuerpo invadiendo todo mi sistema y fuera de mi eje de contención y estabilidad tras intentar retroceder unos pasos.


  Porque trastabillo, ahogando una exclamación con mi mano, mientras procuro con la otra buscar equilibrio de la parte trasera de su camioneta.


  Empieza a nevar y mucho.


  —...ella, es tu hermana fallecida? —Confundido y aturdido como yo, murmura sacudiendo la nieve.


  Cada copito de nieve, cayendo sobre nosotros y como esa noche en el bodegón.


  Porque, comprendemos lo incomprensible.


  No puede ser.


  Niego.


  No puede ser, me repito mentalmente.


  —... ¿Ella, fue ese pasado? —Respondo, con otra pregunta la suya.


  Y todo me da vueltas, cuando me afirma tan consternado como yo.


  Tengo náuseas y lo que cené me obliga a orillarme e inclinarme a la acera, ante la amenaza retorciéndose en mi estómago.


  Levanto mi mano frente a él, cuando intenta acercarse a ayudarme.


  Suprimo arcadas con mi mano en mis labios, mientras le niego que se aproxime nuevamente.


  Quiero espacio.


  No sentirlo cerca.


  ¿Clara fue ese amor que lo desbastó, con esa supuesta unilateralidad?


  ¿Pero lo suficientemente profundo, para ser mi hermana parte de él?


  Más náuseas.


  Niego.


  ¿Por qué, Clara aunque nos veíamos poco, jamás lo mencionó a nuestros padres o a mí?


  Éramos hermanas.


  Amigas.


  Más lágrimas.


  Y eternas confidentes, porque nos amábamos incondicionalmente.


  —Matilda...—Se aproxima y lo vuelvo a rechazar.


  Pasos que se acercan, yo retrocedo y eso, lo congela desde su lugar.


  Entre lágrimas puedo ver las suyas que tan confundido como yo, me mira intentando procesar toda esta jodida y maldita casualidad.


  Y lo que golpea mi pecho, amargamente.


  Que esa unilateralidad.


  Limitada o incompleta afinidad, que hubo por mi hermana y él.


  No fue, por abandono de parte de Clara.


  Porque, no concluyó ni tuvo su fin en realidad como me lo afirmó mientras cenábamos.


  Y su rostro, ahora me lo dice.


  Me arrastro por un lado de la camioneta, contrario a donde quedó y me mira como yo también lo hago.


  Pero yo, para ambos lados de la calle y a los pocos autos, deambulando bajo la nevada y que pasan por nuestro lado.


  Porque, jamás el profesor supo que ese abandono fue por su enfermedad y tras ese nefasto accidente que nunca comprendimos con fallecimiento de ella tras su coma.


  De Clara.


  Mi hermana.


  Mi mano en alto, frena un taxi circulando.


  Jamás, ella lo abandonó...


  —Matilda, tenemos que hablar...—Intenta detener que suba al auto y cierre la puerta.


  Sacudo mi cabeza, negando.


  —No puedo...—Rechazo llorando —...no ahora...


  —No lo sabía...y toda esta casualidad...


  —¡Yo tampoco! —Exclamo, intentado que afloje su agarre de la puerta a medio abrir y poder subir.


  Lo miro con mis ojos llenos de llanto.


  Pero con una duda y dolor que solo él puede responderme sincero, dentro de toda esta mierda.


  —Esa mujer que amabas y creías que te abandonó...—Jalo la puerta con fuerza, logrando que la suelte al fin —...pero ahora sabiendo que falleció y anulando tus malas conclusiones pasadas de su desaparición...—Lo miro intensamente sin importarme ya, el frío ni la nieve que cae encima de nosotros.


  Porque el temblor que me invade, es por todo esto sucediendo y su respuesta.


  —...cambió tu forma de sentir por ella o...—Limpio mis lágrimas y corrijo agregando a mi pregunta —...piensas, que Clara no te amó?


  Silencio por unos segundos y solo mirándonos enfrentados.


  Pero al fin, niega sobre su cuerpo que al igual que el mío, sacudiéndose al escuchar en voz alta el nombre de mi hermana en mis labios.


  Un nombre, que significó mucho y aún, lo es para ambos.


  Por el profesor y por mí.


  Abro la puerta y me introduzco en el interior del taxi.


  Ya que, ambos amábamos a Clara.


  —Matilda...—Quiere detenerme, pero niego.


  —Adiós, profesor...—Estoy colapsada.


  No sé, si es la mejor opción mi huida.


  Pero, necesito irme de su perímetro por ahora.


  No puedo hablar por mi llanto, pero con señas le pido al conductor que arranque y que solo siga el trayecto de la calle.


  Mi sollozo es amargo, al voltear por última vez y verlo de pie.


  A mitad de la calle donde quedó y observando sobre la media luz del alumbrado con esa nieve cayendo, en como me voy.


  Me escapo.


  Pero la situación me supera y solo lloro, sin importarme que el chófer lo note.


  Él fue el amor de Clara.


  Que no termino de comprender, porque lo ocultó y nunca lo mencionó.


  Pero sí, entiendo y abrazo más mi cartera contra mí.


  Que el mío.


  Mi gran amor, también.


  Y eso, no debió ser así.


  No puedo.


  No lo admito por amor a mi hermana y me duela el alma.


  Estoy destrozada.


  Y mi cabeza me da vueltas por las náuseas que todavía afloran en mi vientre y se atragantan con mi llanto en la garganta.


  Y por la tristeza de mi conclusión.


  Que en el adiós que le dije a Santo, marchándome y retumba en mi mente.


  Fue mi despedida definitiva al hombre que no debí amar.


  Y que, como un cartel imaginario que una vez describí y sentí desde el momento que lo conocí y con solo mirarlo.


  Observarlo con su rostro y cuerpo.


  Llevando simples camisetas y jeans, por encontrarlo en el bar o cuando me socorrió en la carretera o de trajes, al escucharlo dando una clase tan seguro de sí mismo y exigente hasta el asco, pero fascinante y con una linda connotación al final de cada una.


  Que y pese a que, no debía.


  Limpio mis lágrimas con el puño de mi abrigo mirando por mi ventanilla, mientras el coche solo conduce por las calles.


  Estaba prohibido, enamorarse del profesor Santo...


  FIN.


  De la primera parte...
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  —¡Matilda! ¡Matilda! —La voz de Glenn que viene corriendo, me hace voltear a ella.


  Me sacudo mientras me incorporo algo, parte de el pantalón corto como la blusa liviana que llevo puesto con mis manos, de dejos de césped por estar recostada contra el verde suelo y boca arriba.


  —¿Qué, estabas haciendo? —Me dice llegando a mí.


  Y mi dedo señala arriba.


  —El cielo...—Solo respondo.


  Y con una mueca lo mira.


  —¿El cielo? —Lo observa en su totalidad. —¿Pero no hay una nube, como para entretenerte buscando sus formas?


  Le sonrío mientras la abrazo, provocando que casi pierda su equilibrio inclinado.


  —Justamente, por eso...—Formulo —...miraba su azul tan nítido...


  Y resopla, ahora ella abrazándome.


  —...oye... ¿estás bien? —Afirmo. —¿Entiendes Mati, que el verano está por finalizar y que las clases tienes que retomar? —Prosigue y su nota de voz como mirada, cual no alcanzo de ver, sé que tiene connotación de preocupación.


  De la mucha.


  Vuelvo a asentir, oculta sobre su pecho y en ese abrazo.


  Pero, ahora no me permito llorar.


  Por lo menos, delante de ella.


  Y por eso con un fuerte, pero disimulado respiro llenando mis pulmones, me incorporo con mi mano en su hombro a modo cariño y la otra haciendo a un lado mi pelo de mis ojos, por haber crecido bastante estos meses.


  —Muy lista...—Ni yo me la creo —...ansiosa por el comienzo de clases...—Aunque eso, si es verdad.


  Tanto.


  Que de solo pensarlo, mi piel tiembla.


  Si.


  Mi piel, maldita sea.


  Y no, por mis emociones.


  Piel que se eriza de sensaciones, solo pensar en ese momento y con cada día que pasa, saber que es uno más que transcurre y uno menos.


  Mierda...


  Para verlo.


  —Voy por algo fresco ¿Quieres refresco o un conito helado? —Me pregunta, ya de pie y estirándose por su carrera anterior por el parque.


  —Refresco de naranja...—Murmuro.


  —¡Okey, regreso en un rato! —Exclama, retomando otro trote y en dirección al sendero alejándose.


  Y mi cuerpo vuelve a caer sobre el acolchado césped y nuevamente a ese cielo azul despejado.


  Pero con un resoplido y otra vez, haciendo a un costado mi pelo.


  Amo de siempre el pelo corto.


  Muy corto.


  ¿No entiendo por qué, me lo dejé crecer?


  Y aunque, solo me llega cerca de mis hombros, ya a esta altura hubiera corrido a la peluquería más cercana.


  Mis dedos toman un mechón y lo miro.


  ¿Será que como a Sansón, que si me corto este, siento que se me ira la fuerza?


  Suspiro.


  Las pocas fuerzas que tengo.


  Mantengo.


  Y necesito para cuando lo enfrente.


  Poco más de tres meses, pasaron de mi nefasta despedida de Santo esa noche de nevada.


  Y mis ojos reposan en las ramas de un árbol que a medias me da sombra y sus hojas verdes como brotes, veo de su mediana altura.


  Porque, ya no hay gorras de lana.


  Gruesos abrigos.


  Guantes con bufandas.


  Ni nieve con sus copitos por su frío invernal.


  Solo, el acogedor y cálido calor de la estación de verano.


  Nunca nos volvimos a ver, porque yo lo evité y aunque, podía encontrarme por la habitación.


  Sabía, que jamás se atrevería por haber sido de Clara.


  Su gran amor.


  Y mi hermana...


  Mucho para procesar como mucho dolor, impidiendo que arrancara esa mitad de semestre mi estudios de Literatura, mintiendo a opa como oma que lo hice y matando ese tiempo en un trabajo de medio tiempo.


  Y también, mintiéndome a mí, misma.


  Que el tiempo iba a curar esta herida que no deja de sangrar como mis sentimientos por el profe.


  —¡Una helada y escarchada lata de naranja, para este calor calcino! —Glenn ya de regreso, me ofrece mi gaseosa mientras toma asiento a mi lado y saborea su helado de fresa. —Los compañeros de clase me escribieron...—Me dice.


  Abro mi lata y bebo un poco.


  —¿Apuntes de comienzo de clase, que necesitamos? —Digo y niega.


  —Reunión, solo para divertirnos antes de ello...


  —¿En el bodegón del mural? —La interrumpo y sacudo mi cabeza, sin dejarla continuar. —Yo, no puedo...


  —Matilda...—Su turno de detener mis docenas de excusas. —¿Recuerdas el brindis que hicimos esa vez? ¿Lo que dijimos, chocando los vasos con vino espumante?


  Quiero hablar, pero su cono helado en alto, no me deja.


  —Cambio radical, te prometiste...—Le da una lamida —...está la oportunidad en el aire ahora, de algo que amas y no te permitías por dejar tus padres y antes por Clara...—Mira indecisa su helado a medio comer —...juro que como tú, no entiendo todo lo que ocurrió. —Niega. —Y por qué, Clara y siendo mejores amigas, tampoco me contó a mí de su amor secreto con Santo...pero la sensación que yo tengo, es que ni tu ni él tienen la culpa de todo esto y deberían si hay todavía una oportunidad...


  —...no...—A lo que sea, la detengo poniéndome de pie y rotando mi cuello, para aliviar mis molestias.


  Todo esto, es tan agotador.


  Y triste.


  —Yo creo...—Sigue sin importarle y muy pensativa, abandonando su helado —...que Clarita a futuro, quería...


  La miro desde arriba.


  —¿Quería? ¿Qué, quería? —Me deja con la duda.


  Reflexiona unos segundos con su mirada perdida en la gente que como nosotras, pasea por este inmenso parque, seguido a mirarme curiosa.


  —Indiscutiblemente, sus cosas iban a quedar para ti...


  —¿Y con eso? —¿A dónde, quiere llegar? —¿Glenn, no entiendo? —Insisto, ayudando a levantarse y a mi lado, me mira pensativa.


  Su turno de negar.


  —No termino de comprenderlo Mati, pero...—Toma mi brazo con cariño mientras retomamos el camino, ella con su helado y yo con mi gaseosa —...lo que sí, estoy segura es que Clara jamás quiso lastimar con su silencio y que solo...—Su índice le da un golpecito a mi frente —...quería, cual terminara como terminara, que sean muy felices...


  ¿Mis padres y yo?


  Lo sé y por eso, asiento ante ello sin dudar y sonriendo, ya llegando al sendero y caminando en dirección a la salida del parque, porque mi hora de entrada a mi trabajo por la tarde se acerca.


  Atención al público en una tienda panificadora.


  Una panadería alejada del epicentro comercial que encontré estratégicamente para cualquier posible coincidencia con Santo en estos meses, siendo también mi apoyo emocional ocupando horas mi cabeza en algo, como amainar la ayuda económica que oma y opa me envían mensualmente.


  —Entonces ¿te apuntas esta noche? —Glenn insiste, cuando nos detenemos en nuestro punto de separación.


  Ella a seguir con su actividad física por una zona de espacio verde, ya común en su circuito y yo a la habitación por ducha y muda limpia de ropa.


  Se gana una cara fea mía con un rotundo no en mi gesto, haciendo que ría.


  Patea una piedrita del camino.


  —Si tu miedo Matilda es encontrarlo...—Habla —...el profe no está, según dicen utilizó las vacaciones para viajar y no regresa hasta la semana de inicio.


  —¿En serio? —No lo sabía, ya que después de esa funesta despedida y huir de él tomando un taxi, por más que Santo al día siguiente, intentó comunicarse conmigo y yo me negué muy a lo pendeja y como cría adolescente, vía Glenda desde la puerta de nuestra habitación, él del otro lado respetuoso y yo, desde la cama de mi hermana con trescientas frazadas encima mío oculta y como si eso fuera mi fortaleza y muro contra ese hombre que, como repetí en una oportunidad colgaba un cartelito imaginario con la leyenda.


  "Está prohibido, enamorarse del profesor Santo."


  Jamás regresó y nunca volvimos a vernos.


  Y como esos verbos bien lo dicen, la noche de mi llegada y corriendo a los brazos de Glenn, desahogándome con llantos tocando la madrugada, varias tazas de chocolate caliente, más lágrimas y muchos mimos de mi amiga posteriormente de contarle todo.


  Absolutamente después, volvimos a tocar el tema como vernos con el profesor en algún lado.


  Y ahora entiendo.


  Él, no estaba.


  Se había ido.


  Dejándome mientras me despido de Glenda y camino a nuestro edificio, llenas de conjeturas y dudas amargas.


  Yo, pedí que no me comentara nada de él, cual lo hizo.


  Yo, decidí no saber nada de Santo en este tiempo y así fue.


  Y mi mano arruga la blusa que llevo puesta de la angustia.


  ¿Y por qué, me duele tanto el pecho hasta nublar mis ojos, de saber que él en realidad jamás estuvo acá?


  ¿Qué hizo todos estos meses de vacaciones?


  Cuando entré a mi habitación y cerré con llave, lanzándola a una mesita cercana junto a la lata de gaseosa y desnudándome en el proceso, yendo directo al baño y abrir la ducha, me agarró un ataque de ¿Pero qué, estoy haciendo con mi vida, maldita sea?


  Aunque no terminé de procesar todo y sabiendo su paradero de su verano, algo estaba claro y por más que dolía como la mierda toda esta triste situación.


  Y era que yo como él que había retomado su vida, debía hacer lo mismo y la ducha aclarando un poco más mis ideas, me lo confirmó saliendo envuelta en una toalla mientras secaba con vigor mi pelo con otra pequeña y buscando algo del armario que ponerme.


  Pero ese dejo de aflicción arde en mi pecho, por esa constante inquietud que ahora me di cuenta.


  Me siento sobre mi cama triste, mirando las prendas que elegí como ropa interior.


  Él lo superó y hace su vida muy feliz, parece.


  Y resoplo, empezando a vestirme y buscando la gaseosa que no terminé, lo hago sentándome tipo indio, aprovechando el fresco del piso por el calor con mi laptop en mis rodillas.


  Aún falta tiempo para mi entrada al trabajo y abriendo un usuario en esa plataforma de lectura que descubrí por Clara, leo las recientes actualizaciones de ese tal copito de nieve sea mujer o no y que parece que conocía a mi hermana.


  Este verano mi único entretenimiento, obviando una que otra salida con Glenn en mi día libre o visitar para las fiestas a mis padres, fue leer sus novelas.


  Sumergirme en sus lecturas y dejarme llevar por sus relatos de sus diferentes personajes con sus vivencias llenas de amor, trama y descubriendo.


  Mis mejillas, enrojecen.


  Que también, escribe erótico.


  Y mis rodillas se juntan entre sí, por el recuerdo de algunos capítulos hot.


  Mierda.


  Francos, rotundos y sinceros, pero no explícitos.


  Llegando a humedecerte.


  Jesús.


  Y tocarme.


  Pero de una forma bonita por evocación a sus candentes relatos, ya que el mundo de este escritor es la tinta, sobre sus páginas para poder hacernos sentir.


  Mucho.


  Sonrío, mientras leo.


  Tanto el mío, la literatura como la lectura.


  Y deseando una historia de amor así...


  
    Minutos después ya en mi trabajo, escucho divertida el relato amoroso y suculento de mi compañera de trabajo.

  


  
    —...entonces después de la cena romántica, nos fuimos a un hotel...—Mica, prosigue como fue su primer año de aniversario con su novio, mientras acomoda del mostrador principal unas masas confitadas —...estaba nerviosa, pero muy feliz al ver su rostro complacido y notar bajo mi vestido...—Se detiene al interrumpirnos un cliente abriendo la puerta de entrada con la campanita anunciándolo que ella misma atiende su pedido, va a la caja a cobrar y le da su vuelto con la compra —...tremenda ropa interior en encaje y transparencia...—Sus manos dibujan el contorno de su silueta sensualmente y por más que lleva como yo, el delantal del local haciendo que ría —...a estrenar y solo para él. —Prosigue con tres dedos, mostrando frente a mí. —Tres veces...—Me dice —...tres veces, lo hicimos...

  


  
    —Ok...—Digo riendo y tomando una bandeja de pan para reponer en una pintoresca canastita, bajo una vitrina —...es un buen número, no?

  


  
    Se inclina conmigo, mientras lo hago ayudando a deslizar su vidrio.

  


  
    —¿Qué, si es bueno? —Murmura. —¡Buenísimo! —Exclama contenta. —Por dos horas de turno en el hotel alojamiento, muy buen rendimiento. —Satisfecha.

  


  
    Vuelvo a reír.

  


  
    —Muy bien, señorita buenísimo...—Le entrego la fuente vacía —...me hace feliz, saber que dejó sin sangre u otro líquido vital a su novio ayer a la noche...—Ríe —...pero, si el gerente llega y ve que no repusimos algo antes de irnos y a nuestro cambio nocturno, nos quedaremos después de hora y esta canasta como a otras le faltan más panes...

  


  
    —¡Dios, no! —Chilla, tomando una de sus mejillas con expresión de escándalo y poniéndose de pie aferrada a la fuente. —¡Es viernes y vamos al cine! ¡Ya regreso, Mati! —Corre a la puerta trasera por más cosas, dejándome sola.

  


  
    La quiero mucho y aunque es algo menor que yo, nos hicimos muy amigas este verano.

  


  
    Es graciosa, relajada como Glenda y su sinceridad para contar las cosas, es motivo de muchas risas entre nosotras.

  


  
    Y gracias a ella como Glenn motivo, cual mis penas la sobreviví sin tanto dolor.

  


  
    La campanita sonando nuevamente por otro cliente, hace ponerme de pie, sonriendo y dando la bienvenida, pero mis palabras y la sonrisa de mis labios se petrifican cuando lo miro.

  


  
    Mierda, no puede ser.

  


  
    Y lo poco que me atrevo hacer, es mirar a un lado.

  


  
    La puerta interna y tras mío, donde Mica desapareció para que me socorra, pero ella y su alegre personalidad ni aparecen.

  


  
    Y pueda atender ella.

  


  
    Que ganas de vomitar.

  


  
    A Santo frente a mí.

  


  
    Dios...

  


  
    Tres meses que no nos veíamos desde esa noche y sin saber por lo menos yo, como estaba o que fue de él.

  


  
    Y de la nada, encontrarlo en mi lugar de trabajo.

  


  
    Vistiendo solo, una holgada camiseta clara de mangas cortas dejando a la vista y por el calor de afuera, la totalidad de sus brazos como manos tatuadas y jeans livianos gastados, acomodando un poco mejor sus lentes de su nariz y para luego esa mano, ponerla también como la otra en los bolsillos delanteros de su pantalón.

  


  
    Su pelo castaño, también está algo más crecido al igual que el mío, que ahora lo cubre el pañuelo que nos obligan a poner por trabajar con alimentos y cae por uno de sus lados.

  


  
    Lleva atravesando su pecho y sobre su costado, un morral que por el peso y forma, acusa esa laptop que tantas veces vi y apenas sobresaliendo de este por estar abierto, un cuaderno universitario.

  


  
    —¿Qué...deseas? —Mi garganta estrangulada por un mar de sensaciones, titubea lo que apenas puedo decir.

  


  
    Estoy muy nerviosa.

  


  
    Mira silencioso lo que lo rodea, exhibiendo los productos dulces como salados.

  


  
    Serio y concentrado.

  


  
    Gira su cabeza y me atrapa mirándolo.

  


  
    —Deseo pan, Matilda...—Al fin habla —...y a ti...—Suelta como si nada.

  


  
    Yo lo observé desde mi lugar.

  


  
    Habló y escuché a medias, aunque entendiendo por culpa de él y estar atenta a sus movimientos.

  


  
    Tales, que nunca hizo al decir su pedido, pero esperando con esa calma que solo Santo puede tener y esperando mi reacción del otro lado del mostrador.

  


  
    Pestañee.

  


  
    —¿Cuánto de pan? —Lo único que se me ocurrió con pinza y bolsa de papel en mano, yendo a los baguette de panes.

  


  
    —¿Dímelo, tú?

  


  
    ¿Eh?

  


  
    Y creo que se sonríe dentro de su seriedad, recolocando sus lentes.

  


  
    —Para dos personas, en una cena esta noche. —Explica.

  


  
    ¿Tiene una cita?

  


  
    ¿Con quién?

  


  
    Dios. Otra vez...

  


  
    Semana con sus meses que no supe de él.

  


  
    Corrección.

  


  
    Que no supimos del otro y ahora a días del comienzo de clases, no solo Glenda me comenta algo de su vida y que jodidamente nunca estuvo en la ciudad.

  


  
    Sino, también.

  


  
    Que nos volvemos a ver por esas casualidades de la vida en mi lugar de trabajo oculto y no, como esperaba y escudo, frente a un curso con muchos compañeros estudiantes.

  


  
    Pongo filas de pan en la bolsa y ante su cara de nada más, le digo el valor como si fuera un cliente más y evitando su contacto cuando toma el pedido.

  


  
    Saca un par de billetes y pese a que me niego a mirarlo acomodando la bandeja, siento que su mirada nunca me abandona, mientras deja el dinero junto a la caja registradora.

  


  
    Camina unos pasos hasta la puerta, pero se detiene y se da vuelta.

  


  
    —Pasaré por ti a la noche Matilda y te llevaré a mi casa. —Escalofrío y eso... ¿fue una orden? —Ya pasó tiempo suficiente, para que reflexiones con lo que sucedió y respeté tu tiempo para eso...—Abre apenas la puerta y el tintinear de la campana, se mezcla con su grave voz como la presencia, bufando por el peso de la bandeja colmada de pan por Mica —...estás hecha para mí y ya, no hay excusas para que no me tengas dentro tuyo. —Finalizó y como toda despedida saliendo afuera y la puerta de vidrio, mostrando su espalda alejándose.

  


  
    Carajo.

  


  
    ¿Qué, fue eso?

  


  


  
    

  


  
    

  


  
    Agradecimiento

  


  
     
  


  
    A mi viejo y Dios...
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